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DADA AL PUBLICO DE ESPAÑA Y DE EUROPA 

PQR EL EXCMO. SEÑOR D. JUAN 
Escoiquiz 6 'C. &c. para su justificación y la de 
las demas personas que componían entonces el 
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y una breve contestación d otro d l Excmo. Sr. 
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INTRODUCCION. 


Isleño de amor á mi nobilísima Nación es- 
pañola, cuya gloria, acrecentada si es po- 
sible con los recientes sucesos , vuela de boca 
en boca por todo el orbe, contando la honra 
de ser individuo suyo como mi mayor dicha, 
no puedo menos de mirar la conservación de 
este noble timbre en toda su pureza como la 
del bien mas precioso. 

I Quál no habrá sido pues mi desconsue- 
lo durante los seis años de cautiverio que he 
pasado en Francia, al llegar á mis oidos la 
noticia de que se habían esparcido en este 
tiempo por la España algunas voces vagas 
contrarias á mi reputación , y á la de los res- 
tantes sugetos, que componíamos el Consejo 
privado del Rey en la época de su viage á 
Bayona en Abiil de 1808, no acusándonos 
de infidencia, pues hasta el mas ignorante 
vulgo debía mirar esto como el disparate mas 
ridículo , pero sí de ligereza , de falta de re- 
flexión , de ignorancia ó de imprudencia en 
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nuestros dictámenes, acerca de aquel funesto 
viage ? 

Verdad es, que estos rumores injuriosos 
se han disminuido á proporción que las cir- 
cunstancias de los hechos se han ido haciendo 
públicas, asi respecto á los que precedieron 
al viage , como á los que le acompañaron y 
siguieron. Con efecto , supe durante mi de- 
tención en Francia , que D. Pedro Ceballos y 
el Duque del Infantado , recobrada su opi- 
nión , habian merecido en España tanta con- 
fianza, que se les había colocado durante la 
guerra en los empleos mas importantes. Con 
todo, las mismas noticias me dieron á cono- 
cer , que si aquellos dos sugetos habian logra- 
do justificar su conducta política á los ojos de 
nuestros patricios, la del Duque de San Car- 
los, y mucho mas la mia, por mas que estu- 
viesen en el mismo caso, eran aun censuradas 
por varias personas de imprudencia , y de de- 
bilidad. 

No lo extrañe, por la regla harto co- 
mún de que los ausentes son siempre los que 
llevan las cargas , pues carecen de medios de 
conocer lo que se Ies imputa , y de rebatirlo, 
y la justificación misma de los que envueltos 


Digitized by Google 



C 5 1 

en la propia causa tienen la fortuna de ha- 
llarse presentes, y de defenderse personal- 
mente, por mas que procuren no separarse 
en ella de las reglas de la equidad , no puede 
menos de hacerse hasta cierto término á costa 
de los que no tienen la misma felicidad. 

Los presentes, á la verdad, no pueden jus- 
tificarse, siendo común la falta, sin justificar 
á los ausentes; pero si queda la mas leve 
sombra de debilidad, la aplican á estos, re- 
chazándola de sí propios ; y el público , que 
los ha oido, y no á los otros, conserva algún 
tanto su preocupación contra ellos. 

Tal es la serie regular de los juicios de 
hombres poco instruidos, que nunca miden 
la prudencia de los que gobiernan sino por 
el éxito feliz ó funesto de sus medidas, ha- 
yan ó no errado en ellas, quando no se trata 
de delitos ó de errores absolutamente volun- 
tarios, y en que no cabe disculpa. 

Muchas veces no basta el tiempo para 
desengañarles enteramente , y para que hagan 
á todos la misma justicia. Disminuye sí su 
preocupación ; pero siempre queda á sus ojos 
alguna sombra en la opinión de los que por 
las circunstancias han tenido que guardar si- 
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lencio , y no han podido como los otros ex- 
cusarla. 

En este caso nos hallaremos tal vez los 
que hasta ahora no hemos podido volver á 
España , ni por consiguiente defender nues- 
tra conducta política en les sucesos de qua 
trato ; y como en materia de reputación, par- 
ticularmente en asuntos que interesan á la 
patria, ningún hombre honrado debe tolerar 
que recayga sobre él la menor mancha, sin 
procurar lavarse de ella, nadie podrá extra- 
ñar, ni mucho menos ofenderse, de que yo 
me aproveche del primer momento de liber- 
tad para sacar la cara por la mia, y justifi- 
carme á los ojos de mi respetable y amada 
nación; lo que no puedo ni debo hacer sin 
justificar al mismo tiempo á quantos el Rey 
se dignó consultar en el asunto controvertido. 

Esto es tamo mas necesario, quanto duran- 
te los seis años de mi ausencia ha habido va- 
rios periodistas imprudentes , que ya por mala 
intención, ya por ignorancia, han desfigurado 
los sucesos acaecidos en Bayona y Valen^ay 
con gran perjuicio de mi reputación, y de la 
de los demas que tuvieron parte en ellos. Lle- 
gando á tanto la indiscreción de un sugeto. 


t 
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cuyo nombre ignoro , que publicó , como si 
fuera mío, un papel, en que compite la fal- 
sedad de los hechos con lo defectuoso del 
estilo, con la buena pero mal entendida in- 
tención de hacer la apología de mi conducta 
en aquella época; y añadiendo con atrevi- 
miento, que yo publicaba aquel escrito de or- 
den de S. M. , enviándolo desde Valencay 
para comunicarlo á la nación &c. Intitulase 
dicho papelejo Manifiesto de los intensos 
afectos de dolor , amor y ternura del augusto 
combatido corazón de nuestro invicto Monar- 
ca Fernando vil , exhalados por triste des- 
ahogo en el seno de su estimado maestro y 
confesor el Sr. Escoiquiz érc. : con superior 
permiso en Madrid. Advierto con todo, que 
el Gobierno tuvo la prudencia de prevenir al 
público de que, aunque aquel papel proce- 
día de persona fidedigna y de carácter , no 
era de oficio, ni tenia la suficiente autoridad, 
que se exigia justamente por él ; pero no 
obstante esta prevención corrió el expresa- 
do papel por mió : y no debiendo yo auto- 
rizar con mi silencio ni este ni otro escrito, 
que no sea mió, protesto á mis lectores, que 
lejos de tener parte en el expresado papel. 
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no he escrito una palabra siquiera sobre la 
materia de que trata, ni sobre otra alguna 
perteneciente á los sucesos públicos de nues- 
tra Monarquía, ni mucho menos impreso, 
hasta el dia de hoy en que publico esta obri- 
ta apologética. * 

Para proceder pues en ella con el orden 
que se requiere en materia de tanta impor- 
tancia y delicadeza , dividiré mi narración 
apologética en seis capítulos, que serán los 
siguientes. 


t 
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CAPITULO I. 


Datos , que asi el Rey como su Consejo priva-' 
do, y yo en particular , tuvimos sobre las 
intenciones del Emperador de los franceses 
desde la época de mi llegada á Madrid en 
28 de Marzo de 1808 hasta la salida de 
S. M. para Burgos en 10 de Abril 
del mismo año . 

,Nada diré de la primera causa de los 
horribles males, que ha padecido la España, 
esto es, de D. Manuel Godoy , y de sus ex- 
cesos tan notorios para todos nuestros espa- 
ñoles , y aun para todo el orbe , y me fixaré 
desde luego en la época , en que llegado aquel 
hombre tan pérfido como despreciable al col- 
mo de su elevación, despertó con su ambi- 
ción desenfrenada en todos los españoles, y 
particularmente en el Príncipe de Asturias, 
la justa sospecha de que aspiraba al trono: lo 
que obligó á S. A., privado como estaba de 
todo otro apoyo, á encargarme que me va- 
liese de los medios posibles para precaver ta- 
maño atentado, sirviéndose para que me 11c- 
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gase sil carta , fecha en Aranjuez á principios 
de Marzo de 1807, del conducto secreto 
por donde nos correspondíamos S. A. y yo 
hacia mas de d ' años, sin otro objeto que el 
de desahogar sus nuchas penas, y consolarse 
con mis consejos. 

Pasé en consecuencia sin perder instante 
á Madrid, en donde practiqué las diligencias, 
y tomé las medidas, que pueden verse en mis 
declaraciones de la famosa causa del Escorial. 

Una de ellas fue la de tratar con el Em- 
baxador de Francia Conde de Beauharnais, 
en consecuencia de ciertas proposiciones se- 
cretas de amistad y confianza hechas de parte 
del Emperador su amo al Príncipe de Astu- 
rias sobre el proyecto de casar á S. A. con 
una Princesa de su sangre imperial. 

Las explicaciones de dicho Embaxador, á 
quien estudié con el mayor cuidado , me pa- 
recieron sinceras, y lo eran con efecto de su 
parte, pensase ó no pensase de otro modo 
entonces su gobierno, pues me corista, que es- 
taba persuadido el expresado Embaxador de 
que no hacia mas que seguir sus verdaderas 
miras. 

Estas eran tanto mas probables para mí, 
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quanto las confirmaba entonces la voz, que 
corría por toda la España, de que el Empe- 
rador Napoleón , irritado contra la perfidia de 
D. Manuel Godoy, á quien achacaba justa- 
mente la proclama hostil é intempestiva pu- 
blicada contra él poco antes de la batalla de 
Jena, compadecido de la preocupación del 
Sr. D. Carlos iv para el tal favorito, estaba 
empeñado en desengañarle, en privar al fa- 
vorito de todo su influxo, en remover á la 
Reyna, aun mas engañada por él, del ma* 
nejo de los negocios, y en volver á excitar 
en el Rey padre el amor paternal y la con- 
fianza para con su hijo el Príncipe de Astu- 
rias, contando con esto asegurarse totalmente 
de la fidelidad de la España en su alianza. 

Con efecto , todas mis observaciones y no- 
ticias debían persuadirme, que esta voz 1 era 
fundada , y por consiguiente que las explica- 
ciones del gobierno francés por su Embaxa- 
dor eran sinceras , pues no podia adoptar un 
sistema mas favorable á sus verdaderos inte*» 
reses que el de remover á un enemigo de- 

l Esta voz fue tan notoria y universal en aquella 
época , que no necesitan mis compatriotas , que se acor- 
darán de ella, <jue se la pruebe. 
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clarado , adquirir un total influxo sobre un 
Rey amigo , y prepararse en su heredero un 
aliado inseparable, poderoso, y necesario pa- 
ra contrarestar el despotismo marítimo de la 
Inglaterra su rival , estrechando su amistad 
con servicios tan importantes y anticipados, 
y con los vínculos de la sangre. 

Tal fue el primer fundamento de la con* 
fianza , que dividió conmigo toda la nación en 
la rectitud de las miras del gobierno francés 
en aquella sazón. 

Creció esta confianza en mí como en to- 
dos los españoles por la enemistad constante 
del Embaxador francés contra el Principe de 
la Paz , y por su conducta en favor del Prin- 
cipe de Asturias y de los implicados en la 
causa del Escorial hasta su conclusión , y 
subsistió la misma confianza hasta la época 
del tumulto dé Aranjuez y de la abdica- 
ción de la corona hecha por el Sr. D. Car- 
los IVr 

Colocado el Sr. D. Fernando vn en el 

i Debo advertir , que quando hablo en este papel 
del gobierno de la heroyca nación inglesa y de sus mi- 
ras, en fuerza del asunto mismo tengo que adoptar el 
lenguage del gabinete de Napoleón, del qual está muy 
lejos mi modo de pensar. 
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trono , hallándose en Aranjuez , rodeado de 
toda la guarnición de Madrid , y no teniendo 
por consultores mas que á los Ministros del 
anterior reynado , movido de los clamores dei 
pueblo de Madrid , que anhelaba ver su Rey, 
á pesar de que el Gran Duque de Berg al 
frente del exército francés estaba entrando en 
aquella corte á toda prisa, y ocupando los 
puntos militares de sus contornos, se resolvió 
á ir también a ella , despachando alguna par- 
te de la guarnición de Madrid á otros pue- 
blos ; y bien ageno , como todo el mundo, de 
unas sospechas al parecer improbables , se me- 
tió inculpablemente en la red tendida por los 
franceses. ... -i 

No puedo decir con certidumbre, si á 
hallarme yo entonces al lado dei Rey la hu- 
biera advertido , y procurado que la evitase; 
pero aun me encontraba en el desierto del 
Tardón á la distancia de ochenta leguas, y el 
correo destinado para llamarme á la corte se 
retardó por intriga del Ministro Marques Ca- 
ballero á lo menos quatro dias , baxo el vano 
pretexto de no emplear dos correos , sino uno, 
para llamar primero al Sr. Asanza , y después 
á mí; intriga, que después que los sucesos han 
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disipado un poco la obscuridad , debe creerse 
concertada para retardar en semejante crisis 
el influxo de mis consejos buenos ó malos. 
No llegué pues á presencia del Rey hasta el 
dia 28 de Marzo á las nueve de la mañana, 
y hallé á S. M. en Madrid , rodeado por to- 
das partes del exército francés. 

Supe entonces que el Embaxador de Fran- 
cia, del mismo modo que todos los franceses, 
se habia negado á reconocer al nuevo Rey, 
con el pretexto de necesitar para ello órde- 
nes expresas de su corte ; que se esperaba en 
Madrid al Emperador; que el Gran Duque 
de Berg habia tomado baxo su protección á 
los Reyes padres, enviando á Aranjuez, en 
donde existían, un numeroso cuerpo de sus 
tropas para su custodia ; y que asi él como el 
Embaxador hacían continuas instancias , y aun 
amenazas, para que se entregase á la orden 
de su Emperador la persona de D. Manuel 
Godoy , sin formarle causa alguna. Añadíanse 
á estas otras, aunque mas urbanas, no menos 
eficaces, para que el Rey saliese al encuentro 
del Emperador lo mas lejos que pudiese. 

Diome todo esto , como á todo el público, 
las mas vivas sospechas contra los franceses, y 
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me persuadió, que todos aquellos pasos irregu- 
lares ocultaban intenciones perjudiciales al 
Rey y á la nación. Pero quáles podían ser 
estas , y hasta dónde se extenderían , eso era 
lo que yo ignoraba , y no podia fácilmente 
adivinar. De la misma opinión eran los de- 
mas individuos del Consejo privado del Rey, 
que entonces se componía de los Ministros 
Ceballos, Caballero, Asanza, Olaguer-Feliu, 
y Gil de Lemos , y de los Duques del Infan- 
tado , y S. Carlos , y yo. 

Entre estos vocales miraban todos con 
desconfianza á uno solo , que era á Caballero, 
á quien sospechábamos , con sobrado funda- 
mento , como se vió en adelante, de secreta 
inteligencia con el gobierno francés y con los 
Reyes padres , de quienes teníamos casi se- 
guridad habían protestado contra la abdica- 
ción de su corona , y se entendían con aquel 
gobierno, mediante la Reyna viuda de Tos- 
cana y el Gran Duque de Berg. 

Esto producía la mayor desconfianza en 
las sesiones de aquel Consejo; pero enterado 
de ello S. M. lo remedió, separando á Caba- 
llero, y dando el Ministerio de Gracia y 
Justicia á D. Sebastian de Piñuela. 
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En este estado de sospecha respecto á los 
franceses, llegó un correo de París enviado 
por el Consejero de Estado Izquierdo á Don 
Manuel Godoy, con la carta ó nota núme- 
ro i .° que está á continuación entre los do- 
cumentos: el tal correo, encontrándose con 
la inesperada novedad de la prisión de Go- 
doy y del ascenso del Sr. D. Fernando al 
trono , la entregó al Ministro de Estado D. Pe- 
dro Ceballos: esta carta, fecha en Paris ¿24 
de Marzo de aquel mismo año de 1808, era 
por desgracia , como se verá , la mas propia 
para fixar las sospechas del Consejo del Rey, 
y ocultar las verdaderas y escondidas miras 
del Emperador. 

El proyecto de tratado que contenia, 
propuesto de parte del Emperador de los 
franceses por el Príncipe de Benevento al 
expresado Izquierdo , quando aquel gobierno 
no podia tener la menor noticia de la prisión 
de Godoy , de la renuncia del Rey Cárlos, 
ni del ascenso de Fernando al trono, acaeci- 
dos repentina é inesperadamente cinco dias 
antes en Aranjuez , debia mirarse como una 
explicación tanto mas franca, quanto era mas 
dura para el Rey Cárlos y su favorito, y 
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considerarse por consiguiente como el ulti- 
mátum de las miras y pretensiones del Em- 
perador de los franceses respecto á la España. 
Bastaban con efecto las excesivas peticiones 
contenidas en él , para explicar la ocupación 
de las plazas de Barcelona, Pamplona y de- 
mas de aquella frontera por los franceses, la 
internación de sus tropas hasta Madrid , y la 
renitencia de su Embaxador y del Gran Du- 
que de Berg en reconocer al nuevo Rey, 
pues que era preciso que se persuadiesen, 
que solo la fuerza podia hacerlas* admitir 
por el gobierno español. 

Eran en suma la de que se cediesen á 
la Francia las provincias situadas á la orilla 
izquierda del Ebro, cediendo la Francia en 
compensación á la España el Reyno de Por- 
tugal, ó en caso que esto no se arreglase, 
que exigiendo la circunstancia de estar la 
Francia en posesión de Portugal por derecho 
de conquista, tener la comunicación libre 
con él , se la concediese una via militar desde 
su frontera hasta dicho Reyno. Se inferia 
también de uno de los artículos de la ñora, 
que el gobierno francés se interesaba parti- 
cularmente, en que se le cediese la Navarra. 
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Por otra *parte , resultando de la misma 
nota que el gobierno francés, arregladas estas 
bases , y la de un tratado de comercio venta- 
joso, convenía, en que el Rey de España to- 
mase el título de Emperador, para evitar to- 
da inferioridad respecto á la nueva dinastía 
francesa, y en el casamiento propuesto del 
Príncipe de Asturias con una Princesa de la 
sangre imperial de Francia, no podía quedar 
rezelo alguno de otros intentos tan impolíti- 
cos como injustos, pues este enlace en parti- 
cular aseguraba al contrario una amistad es- 
trecha y sincera entre ambos gobiernos y su 
respectiva independencia, sin que el artículo 
obscuro sobre el arreglo de la sucesión de 
España, supuestos estos antecedentes, pudie- 
se tener sentido alguno, que fuese contrario 
al reconocimiento del Príncipe de Asturias 
como el legítimo heredero de la corona. Asi, 
el sentido que verdaderamente presentaba , era, 
ó el de la sucesión de las hembras, que por las 
contradicciones de algunos decretos reales pa- 
recía estar en duda, ó el de algunas ideas con- 
trarias al orden de la sucesión entre los varones, 
atribuidas calumniosamente al Rey Carlos ív, 
y disipadas por la explicación de Izquierdo. 
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Tal fue pues el dato, que fixó al Conse- 
jo del Rey , en que las intenciones mas per- 
judiciales que podía rezelar del gobierno 
francés, eran la del trueque de las provin- 
cias mas allá del Ebro por el Reyno de Por- 
tugal, ó de una via militar desde su frontera 
hasta él, ó tal vez la cesión sola de la Na- 
varra : opinión, que fue también la mia , á 
pesar de algunas voces vagas que comenzaban 
á esparcirse en el vulgo sin mas fundamento 
ni objeto, que el del odio nacional reciente- 
mente despertado , y de una desconfianza ge- 
neral que no se fixaba en objeto alguno de- 
terminado. 

Veamos ahora la situación en que en- 
contré á la Corte, y los riesgos que rodeaban 
al nuevo Rey. 

CAPITULO II. 

Situación de la Corte y riesgos del Rey en la 
época de mi ¡legada á Madrid en 28 
de Marzo de 1808. 

La situación en que se hallaba la Corte 
en aquella época , era la mas precaria y ex- 
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puesta, de que quizá habrá exemplo en la 
historia. Quarenta mil franceses colocados en 
todos los puntos militares que rodeaban á 
Madrid, tropa toda veterana, tanto de ca- 
ballería como de infantería , provista de toda 
la dotación correspondiente de municiones, 
pertrechos y trenes de artillería , qual pudie- 
ra en la guerra mas activa, y mandada por 
los Generales mas experimentados, á las ór- 
denes del Gran Duque de Berg , que alojado 
con su estado mayor , numerosa guardia , y 
varias piezas de campaña á doscientos pasos 
del palacio Real en la casa vacante de Don 
Manuel Godoy , tenia dentro de Madrid otros 
diez mil hombres repartidos en sus diversos 
quarteles. El total de este exército de cin- 
cuenta mil hombres en comunicación directa 
con Bayona, por medio de una serie de cuer- 
pos franceses, que componiendo al pie de 
treinta mil hombres, formaban una cadena 
no interrumpida, desde aquel exército hasta 
dicha ciudad, y podían acudir sucesivamente 
y en pocos dias á sostenerle. Sobre esto to- 
das las plazas fronterizas de España , y entre 
ellas la importantísima ciudad de Barcelona 
en manos de los franceses, entregadas por las 
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pérfidas órdenes de D. Manuel Godoy. Por 
otra parte, un exército de treinta mil hom- 
bres en Portugal, al mando del General Ju- 
not , y envueltos en él casi todos los pocos 
.regimientos españoles veteranos que habían 
quedado en la Península después de la salida 
de los restantes con el Marques de la Roma- 
na y otros Generales para el Norte y la Italia. ' 

Los riesgos que este funesto aspecto pre- 
sentaba por sí solo, crecían con las disposicio- 
nes hostiles del pueblo de Madrid, que lleno 
de lealtad y de amor á la patria , y justa- 
mente indignado de la negativa de los fran- 
ceses en reconocer al nuevo Rey, y reze- 
loso de sus intentos , estaba á cada instante 
para tumultuarse, y dar principio á la escena 
mas sangrienta. Con efecto, rompió uno de 
aquellos dias su cólera en la plazuela de la 
Cebada, matando ó hiriendo algunos soldados 
franceses, y fueron necesarias las mas activas 
y prontas providencias del gobierno, sosteni- 
das por todos los magistrados , tropa españo- 
la , y gente de mas autoridad y juicio , para 
contener aquel fuego, que sin esto hubiera 
ocasionado el mayor estrago. 

No eran solos Los enemigos de los france- 
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ses los que lo fomentaban, era imposible de- 
xar de conocer que concurrían á encenderlo 
los muchos espías y partidarios de los Reyes 
padres , de Godoy , y de los mismos france- 
ses, interesados en excitar aquel alboroto, 
para tener ocasión de aterrar á la España con 
un castigo sangriento de los madrileños, y * 
envolver quizá al Rey Fernando y su parti- 
do en su ruina , en medio de la confusión 
inevitable en tales casos; exceso fácil de do- 
rar para los franceses, acostumbrados á cul- 
par á los pueblos de los desórdenes excitados 
por ellos mismos, para oprimirlos, y hacer- 
les adoptar sus proyectos. 

Claro está, que si hubiera habido proba- 
bilidad fundada de que el pueblo de Ma- 
drid , ayudado de la corta guarnición espa- 
ñola de tres á quatro mil hombres efectivos, 
hubiese vencido y expelido á los franceses, 
ni estos hubieran estado tan orgullosos, ni el 
Consejo del Rey tan embarazado para tomar 
un partido. 

Pero aquí invoco el juicio de los hom- 
bres sabios, sobre todo militares; ¿qué espe- 
ranza se podía tener de que un pueblo de 
ciento y treinta mil almas , qual es el de Ma- 
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drid , que por consiguiente presenta á lo mas 
una masa de quarenta mil hombres capaces 
de tomar las armas, embarazados mas que 
ayudados por la restante multitud imbele de 
viejos, mugeres y niños, y sin armas regula- 
res, sin pertrechos, sin artillería, sin orden, 
sin disciplina , sin prevención alguna , aun de 
piedras; pues la menor diligencia para hacer- 
la habia de ser interrumpida por un ataque 
general del exército francés; qué esperanza 
repito se podía tener , de que semejante mul- 
titud informe, ayudada de tres mil soldados 
excelentes, pero sin mas prevención ni mu- 
niciones que las necesarias para un exercicio, 
pudiese resistir á cincuenta mil hombres á 
punto de guerra , y situados con todas las 
ventajas militares como lo he referido antes? 

Y no se me oponga, que podía el gobier- 
no traer tropas ó pertrechos de fuera, pues á 
excepción de un regimiento suizo, que esta- 
ba en Toledo, y que se miraba con sospe- 
cha, no las habia en los contornos de Ma- 
drid, y mucho menos para contrapesar la 
ventaja enorme del exército francés ; y el Gran 
Duque de Berg, que tenia espías por todas 
partes , apenas entraba un fusil , una libra de 
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pólvora ó de balas en el territorio de Madrid, 
quando se apoderaba de ellos por medio de 
sus tropas, que lo rodeaban todo, y apenas 
aparecía un simple piquete español , lo hacia 
volver atras, quejándose amargamente al Rey 
como de una conducta injuriosa , é insufrible 
contra la buena fe del gobierno francés, que 
á poco que se repitiese, miraria como una 
hostilidad. 

No obstante-, deseoso como todo el Con- 
sejo de ver si quedaba aun medio de salir del 
estado de opresión en que estábamos , yo mis- 
mo en una de sus sesiones pedí al Ministro 
de Guerra Olaguer Feliu quantos informes 
pudiese dar aceica del número de tropas 
efectivas que había en España en la actuali- 
dad , y de los puntos en que estaban : á lo 
que respondió , que de nada de esto tenia la 
menor noticia; pues solo D. Manuel Godoy 
había corrido con estos asuntos; y que ni á 
él ni á su Secretaría se permitía ocuparse en 
ellos; pero que entendía, como el público, 
que fuera de alguna corta guarnición en los 
puertos y en S. Roque, la poca tropa que 
quedaba, eia la que estaba en Portugal, al 
mando del General francés Junot. 
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Lo peor era , que dado por el Embaja- 
dor de Francia el aviso de oficio de que el 
Emperador había salido de París para Ma- 
drid , y renovadas sin cesar sus instancias, 
mezcladas ya con amenazas para que el Rey 
le saliese al encuentro, repetidas por el Gran 
Duque de Berg , requería demasiado tiempo 
qualquiera medida que se quisiese adoptar 
en tal desnudez de recursos, para evitar, an- 
tes de verificarla, el rompimiento con los 
franceses, que amenazaba cada momento, y 
que con razón nos parecía el mas funesto de 
todos los sucesos que podian acaecer. 

Persuadidos con efecto el Rey y su Con- 
sejo por los datos, de que he hecho mención, 
y por otras razones solidísimas , que expondré 
después, de que el objeto de los franceses 
en su conducta amenazadora no era otro que 
el de conseguir una de las pretensiones alter- 
nativas contenidas en el tratado remitido por 
Izquierdo; esto es, la de la cesión de las 
provincias de la izquierda del Ebro, ó la via 
militar para Portugal , ó quizá la Navarra 
sola, y asegurarse, sondeando las disposicio-' 
nes del Rey Fernando antes de reconocerle, 
de si debían ó no esperar en él un fiel y 
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constante aliado, no podía menos de lison- 
jearse de que una conducta amistosa y cons- 
tante , y el influxo de la sobrina del Empe- 
rador, una vez ajustada la boda con el Rey, 
bastarían para suavizar aquellas exorbitantes 
pretensiones , y que en todo caso teniendo, 
como resultaba del tratado, el arbitrio de 
elegir la concesión de la via militar para Por- 
tugal , consiguiendo por este arreglo la resti- 
tución de Barcelona y demas plazas no situa- 
das en ella, y el retiro del exército, inter- 
nado hasta Madrid ; la guerra , que no podía 
menos de encenderse luego acia el Norte; 
otros mil azares , y la restauración sola de 
su tranquilidad y fuerzas, traerían precisa- 
mente el momento de sacudir aquel yugo 
precario. 

Veia al contrario, que si en aquel estado 
de crisis y de debilidad ponian de qualquier 
modo á los franceses en el caso de un rom- 
pimiento , estos , asegurados de sacar del Rey 
padre el partido que quisiesen , y de dorar su 
perfidia á los ojos de las demas Potencias con el 
pretexto , en la apariencia plausible para ellas, 
por no estar instruidas en la verdad de los su- 
cesos , de sostener á un padre destronado por 
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su hijo, se esforzarían á colocarle de nuevo en 
el trono comenzando por prender á su hijo, y 
entregárselo , lo que no podia evitarse estando 
este en Madrid , y teniéndole rodeado con 
tales fuerzas , de lo que por la resistencia del 
pueblo y de la corta guarnición española , ne- 
cesariamente habia de resultar la mayor car- 
nicería , la destrucción de aquella corte , y 
aun en tal confusión la muerte quizá del Rey 
Fernando, y de las personas reales que esta- 
ban en su compañía ; y aun quando tuviesen 
la fortuna de escapar de muerte y de prisión, 
la renovación de la causa del Escorial, la ex- 
heredacion de Fernando con este pretexto, y 
una guerra civil y extrangera á un tiempo, 
que no tendrían otro término que la destruc- 
ción total de la España , pues que no debién- 
dose dudar que los franceses tendrían el cui- 
dado de hacer separar á la Rey na del mane- 
jo de los negocios, y de hacer seguir en la 
apariencia la causa del Príncipe de la Paz , se* 
gregándole para siempre del gobierno, el Rey 
Carlos, que no era aborrecido personalmente 
de una gran parte de la nación , hubiera te- 
nido bastante partido en ella, y ayudado de 
los franceses, ademas de devastarla, hubiera 
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quizá conseguido reducirla y entregarla para 
siempre al yugo de estos. 

Tal era la horrible perspectiva, que se 
presentaba como inevitable, si se rompía con 
ellos. Desgracia tan funesta que por mas gra- 
ves que hayan sido los males padecidos por 
la España, en fuerza de haber tomado el Rey 
otro pauido, no son comparables con ella, 
pues que su resultado ha sido el de la liber- 
tad é independencia, el de la restauración del 
joven y amado Monarca, y el de una gloria 
imponderable é indeleble, que acompañará el 
nombre español hasta los mas remotos siglos. 

Examinemos pues ahora, si había algún 
medio ó algún partido que tomar mas acertado 
que el que se adoptó para evitar aun estos 
males. No lo era, como hemos visto , el de ha- 
ber permanecido en Madrid , aun supuesta la 
intención ignorada entonces, y que ningún 
hombre sensato podía presumir de colocar en 
el trono una nueva dinastía, pues aun en es- 
te supuesto siempre hubiera comenzado el 
Emperador, á no haber sido el hombre mas 
necio del mundo, por hacer caer sobre la Es- 
paña la desgracia mas horrible, que hemos ex- 
presado , de restablecer sobre el trono al Rey 
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Carlos para ocultar su ambición á las demas 
Potencias, y para tener con la cesión de Cár- 
los, que ni hubiera querido ni podido negár- 
sela , un título el mas á proposito para justifi- 
car y facilitar su proyecto favorito. 

Lo mismo hubiera sucedido , si el Rey, 
dexándose llevar de sospechas vagas sobre es- 
tas miras, hubiera adoptado y conseguido el 
difícil medio de huir de su corte, y de hacer- 
se fuerte en alguna provincia, pues tampoco 
hubiera evitado la guerra civil y extrangera 
ni sus funestas consecuencias. 

He calificado aun este medio de difícil, 
porque sembrado el palacio,. como debía su- 
ponerlo el Rey, de hechuras, y por consi- 
guiente de espías de los Reyes padres y de los 
franceses, imposibilitado por la etiqueta á es- 
tar un minuto del día y de la noche sin tes- 
tigos, la menor interrupción en esta, el me- 
nor movimiento habían de llegar al instante 
al Gran Duque de Berg, alojado, como he- 
mos dicho, á doscientos pasos del palacio, le 
habían de dar á conocer el intento, y por 
consiguiente hacerle tomar todos los medios 
para que cayese en manos de sus tropas , que 
rodeaban á Madrid, con lo que se hubiera an- 


Digitized by Google 



[ 3o ] 

ticipado la horrible y temida explosión. 

Lo que acabo de exponer debia hacer 
tanta fuerza á qualquier hombre sensato, que 
aun quando hubiera tenido las sospechas mas 
vehementes de las intenciones de la mudanza 
de dinastía, á no ser una absoluta seguridad, 
hubiera dudado con razón si debia aconsejar 
la fuga del Rey , y mucho menos su perma- 
nencia en Madrid; pues ¿qué será si se refle- 
xiona , que lejos de tener el Rey y su Conse- 
jo la menor seguridad , ni aun el mas leve 
motivo fundado de sospecha de semejante in- 
tento, tenian las mas sólidas razones para juz- 
garlo imposible ? 

CAPITULO III. 

Motivos gravísimos que tenian el Rey y su 
. Consejo para no sospechar las ocultas miras 
de Napoleón . 

A demas de los datos contrarios que hemos 
mencionado, tenian para no sospechar seme- 
jante cosa las razones siguientes. El carác- 
ter político que hasta aquella época había ma- 
nifestado el Emperador, su sistema constante 
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habia sido el de no apoderarse ni agregar 4 
la Francia los estados de los demas Príncipes 
aun enemigos suyos, contento con dominar- 
los en la realidad por el exceso de sus fuer- 
zas y de la extensión de su imperio , y con 
haber dado á este los límites propios, no so- 
lo para asegurar su preponderancia , sino para 
hacerlo impenetrable por su posición, quales 
eran los Alpes, el Rin &c.... Asi, pudiendo 
haber destronado al Emperador de Austria y 
al Rey de Prusia después de las batallas de 
Austerliz y de Jena, se contentó con quitar- 
les algunas provincias; pero no para unirlas 
con la Francia, sino para engrandecer con 
ellas el Reyno de Baviera , y erigir el de 
Westfalia, que sirviesen á la Francia de 
antemural contra aquellos dos enemigos, y 
contra los rusos aun mas poderosos. 

Si agregó al recinto arriba dicho de la 
Francia el Piamonte, tenia á su favor el ha- 
ber encontrado ya vacante aquel trono, y 
serle precisa aquella provincia para tener la 
puerta de la Italia abierta, y oponerse á los 
alemanes, si en algún tiempo la invadían. 

Aun se observaba , que á pesar de nece- 
sitar de los Cantones Suizos para redondear 
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su imperio, por ser la única entrada fácil que 
quedaba, por donde pudiese ser acometido, 
se contentó con estrechar su alianza con ellos, 
pero no les privó de su independencia. 

En suma, su política hasta entonces, y 
la mas ventajosa ciertamente para su interes, 
se habia reducido á tres máximas, es á saber; 
á engrandecer hasta cierto punto y recompen- 
sar á los Príncipes aliados suyos á costa de los 
enemigos vencidos , á no despojar á estos to- 
talmente aun estando en su mano, y á dar 
de lo que les quitaba estados mas ó menos 
considerables, á sus parientes de ambos sexos, 
interesados en perpetuar todas sus disposicio- 
nes, y en sostener su imperio. 

Asi se le vió, dar el título de Reyes á los 
Soberanos de Baviera y Wurtemberg, sus alia- 
dos, aumentar sus posesiones á costa de la 
Austria , y engrandecer á otros varios Prínci- 
pes de la confederación del Rin , obra suya , á 
costa de la misma casa y de la Prusia; formar 
los Reyno* de Holanda y Westfalia para dos 
hermanos suyos; el Reyno de Italia para ser 
heredado después de su muerte con separa- 
ción de su imperio, por un Príncipe de su 
familia ; el Principado de Lúea para una her- 
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mana suya > el Grafa Ducado de Berg para 
otra hermana ; y dar el Reyno de Nápoles á 
otro hermano suyo : todo á costa de sus ene- 
migos , excepto la Holanda. 

Pero si á esta la privó del gobierno re- 
volucionario que tenia , salta á los ojos , que fue 
por la especial razón de su connivencia irreme- 
diable con la Inglaterra , mientras fuese repu- 
blicano, los perjuicios que de ella se seguian 
á la Francia, y sobre las instancias de la ma- 
yoría de los mismos holandeses, que veian 
que dicho gobierno no podía subsistir. 

•Enquanto al Reyno de Ñapóles', presen- 
taba, es cierto, el exemplar de un Rey des- 
tronado por Napoleón ; pero ¿ no era acaso por 
sus circunstancias una nueva prueba de la 
constancia, con que seguia el sistema arriba 
dicho , en lugar de serlo de lo contrario? 

A pesar de los motivos de queja que su 
Rey Fernando había dado á los franceses, 
á pesar de su adhesión notoria á los ingleses y 
á la Austria, y de ser de la familia de Bor- 
bon, teniéndole vencido, ocupando sus esta- 
dos con un exército poderoso, siendo dueño 
con una sola palabra de despojarle del trono, 
y aun de apoderarse de su persona y familia, 
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seguro del poco interes que en su suerte ha- 
bía de tomar su hermano el Rey de España 
Carlos iv , lejos de pensar en semejante me- 
dida, retiró de sus tierras dicho exército, le 
aseguró con un tratado solemne en su pose- 
sión, y sin exigir otra cosa de su parte, que 
una neutralidad sincera entre él y sus enemi- 
gos. Vcase, si puede darse una prueba mas 
convincente del sistema , que hemos dicho de 
no despojar totalmente de sus estados ni aun 
á los Reyes enemigos declarados suyos. 

Verdad es, que no tardó en variarlo res- 
pecto del expresado Rey; pero ¿pudo acaso 
hacer otra cosa? Apenas habia evacuado el 
exército francés sus estados, apenas habia fir- 
mado aquel tratado , quando con la infracción 
mas pública abrió sus puertas á sus enemigos, 
los recibió en su capital, y unió con ellos sus 
fuerzas para hacerle guerra. Vióse pues Na- 
poleón precisado indispensablemente á aban- 
donar en aquel lance su sistema, le precipitó 
del trono, y coloco en él á su hermano Josef. 

En vista pues de estos hechos , que prue- 
ban el sistema constante de Napoleón , de no 
despojar del trono ni aun ásus enemigos, ¿ha- 
bia motivo para sospechar, que lo variase y si- 
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guíese otro diametralmente opuesto con un 
Rey aliado suyo , con una nación amiga , y 
que se había sacrificado por él , con un joven 
Monarca que no anhelaba sino casarse con una 
Princesa de su sangre, á quien ya se la había 
prometido , y que con esta seguridad se ponía 
en sus manos ? ¿ Era de creer, que estando cier- 
to de que por este enlace, incorporado con su 
familia, olvidaría todos los intereses de las 
otras ramas de la casa de Borbon , que sin esto 
tenia su padre ya harto olvidadas, adoptaría 
los de su casa imperial, y seria, puede decir- 
se, un hijo obediente suyo, y un aliado inse- 
parable, quisiese, destronándole, y con él á 
su sobrina , su futura esposa , derramar arro- 
yos de oro y de sangre , para coronar á otro 
Príncipe de su casa , poner en arma á toda la 
Europa, y dar pábulo á las sugestiones de los 
ingleses para inflamarla, haciendo patente á 
todos sus gabinetes una muestra tan decisiva 
de falacia, de ingratitud y de ambición sin 
límites, que precisamente los habia de reunir 
contra él? ¿Era esto siquiera presumible de 
su política, que hasta entonces tan cuidado- 
samente habia procurado persuadir lo contra- 
rio, á fin de evitar ésta reunión de todas las 
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naciones contra él , que tan funesta podía ser- 
le , no necesitando mas que dividirlas y debi- 
litarlas para dominarlas? 

Confirmaban la inverosimilitud de esta 
variación de sistema, las otras funestas conse- 
cuencias, que se habían de seguir á la Fran- 
cia misma de semejante mutación de dinastía 
en el trono de España, I a Había de costar, 
si se conseguía , lo que era muy dudoso, una 
guerra de exterminación , que acabase con 
todas las fuerzas y caudales del Reyno, y por 
consiguiente privase á la Francia de una útil 
aliada, principalmente por su marina contra 
los ingleses, y substituyese un país muerto, 
que lejos de servirla de utilidad, tendria que 
sostener á sus expensas para mantener al nue- 
vo Monarca. 2. a Este, impuesto por fuerza 
á la nación , hecho objeto de su odio eterno, 
no podría conservar el cetro sino en fuerza 
de un grande exército francés permanente en 
sus estados , y de establecer un gobierno mi- 
litar, compuesto por la mayor parte de fran- 
ceses , lo que habia de llevar el odio de los 
españoles hasta la desesperación, y causar una 
. explosión, que destruyese todo lo hecho, en 
el momento en que la Francia, ocupada en 
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otra guerra , no pudiese velar con la misma 
energía sobre la España. 3. a ¿Y qué medios 
no proporcionaba á la Inglaterra aquella con- 
ducta ambiciosa de la Francia, y esta dispo-. 
sicion de los españoles para eternizar la guer- 
ra de la España, hacer de ella un cáncer 
roedor para la Francia , y debilitada esta, 
reunir contra ella todas las potencias de la 
Europa, escandalizadas de su ambición, y re- 
zelosas de igual suerte ? 4. a Supuesta la mu- 
danza de dinastía, era infalible la separación y 
la independencia de toda la América españo- 
la, y demas colonias suyas ultramarinas. En 
este caso la España quedaba perdida , sin co- 
mercio y sin marina. La Francia, que hacia 
con los efectos de su industria la mayor parte 
de aquel comercio, arruinada. Se abria ¿ los 
géneros de Inglaterra en dichas colonias un 
campo inmenso y rico para su comercio , coi^ 
exclusión de todas las demas naciones, á causa 
de su preponderancia marítima, con lo que 
nada la importaba que se la cerrasen las puer- 
tas de Europa. Quedaba dupña de todas las 
preciosas producciones de aquellos vastos 
paises , y en estado de hacerlas comprar á la 
Europa al precio que quisiese, ó de negarla 
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dichos artículos, de muchos de los quales no 
podía privarse. ¿ Y qué aumento de potencia 
no habia de dar esto á la Inglaterra , dueña 
también ya de todas las producciones del 
Asia ? 5 . a Como hasta aquella época los me- 
tales de la América, de que por conducto de 
la £spaña participaban todas las naciones de 
Europa, mantenían el numerario, su falta ha- 
bia de hacerlo escasear en ella , hasta llegar 
al grado con el tiempo en que habia estado 
antes del descubrimiento de aquella parte 
del mundo. 6. a La Inglaterra, dueña de di- 
chos metales, creciendo en opulencia á pro- 
porción de aquella escasez y preciosidad del 
numerario, habia de llegar á un sumo poder, 
y podria comprar sin incomodarse todas las 
naciones de Europa , y reunirlas contra la 
Francia, como sostenerlas hasta que triunfa- 
ran de ella. 

Tales eran las convincentes razones de- 
ducidas del interes mismo del Emperador 
y de la Francia, que me persuadian imposi- 
ble el proyecto de destronar la dinastía de 
Borbon en España. 

Del mismo dictamen eran todos los indi- 
viduos del Consejo del Rey, y aun los mejo- 
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res diplomáticos que se agregaron á él en 
Bayona dividían precisamente la misma opi- 
nión ; pues á pesar de la explicación clara, 
que quando estábamos ya en dicha ciudad, 
habia hecho el Emperador de que quería 
destronar la dinastía de Borbon, Labrador, 
Onís y Vallejo, á exemplo de Ceballos *, 
persistieron en tener por imposible que la in- 
tención de dicho Monarca fuese aquella , y 
se persuadieron, que aunque la hubiese ase- 
gurado , no era porque pretendiese cumplir- 
la, sino por sacar con aquella excesiva pre- 
tensión alguna de las mas moderadas que he- 
mos dicho del tratado de Izquierdo. 

Véase pues, si estos sugetos, que aun en 
aquel tiempo en que el Duque de S. Carlos, 
Macanaz y yo, con otros varios, estábamos 
ya desengañados de aquel' modo de pensar, 
se obstinaban en él , estarían aun mas firmes 
en el mismo antes de haber tenido tales des- 
engaños. 

Digo esto para probar que todo el Con- 
sejo del Rey dividió mi opinión , en no creer 
que la intención del Emperador fuese la de 


i Véase número i.°, artículo 15. 
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destronar la dinastía de Borbon, y que mu- 
chos de los individuos que lo compusieron, 
ya en Madrid, ya en Bayona, y de los mas 
versados en la diplomacia, se obstinaron mu- 
cho mas que yo en ello. 

No hablo asi para zaherirlos, pues te- 
nían sobrada razón en no dar crédito á seme- 
jante absurdo, sino para hacer ver que real- 
mente lo era, y que todos se engañaron en 
este punto, quando menos como yo, lo que 
prueba la solidez de las razones, en que se 
fundaba nuestra incredulidad. 

A todas ellas se agregaban las expresio- 
nes de seguridad de la carta dirigida á S. M. 
por el Emperador, y recibida en Vitoria; 
las palabras de honor mas solemnes del Em- 
baxador de Francia , del Gran Duque de 
Berg, y del General Savary sobre las dispo- 
siciones favorables de S. M. I. , y que reco- 
nocería por legítimo Rey á Fernando en el 
momento en que le viese en Bayona, aña- 
diendo por último, aun mas de lo que espe- 
rábamos, pues nos protestaron con la misma 
solemnidad , que el Emperador no quería des- 
membrar de la España ni aun la menor aldea. 

Justamente persuadidos el Rey y su Cou- 
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sejo por este cumulo de razones y por las cai- 
tas particulares de los comisionados de Bayo- 
na, recibidas en Vitoria en los dias 17 y 18 
de Abril, en que aseguraban las buenas dis- 
posiciones del Emperador, de que no tenian 
que rezelar la menor perfidia de parte de es- 
te, que en su carta convidaba á S. M. á ve- 
nir á tratar amistosamente con él en Bayona, 
reflexionando que rodeados, como se hallaban 
en Vitoria de ocho mil franceses de infante-' 
ría y caballería, estaban en sus manos, y que 
una noble confianza era la mas propia para 
sacar mejor partido de aquel Monarca, á quien, 
visto su orgullo, lisonjearía infinito el afirmar 
la corona en las sienes de uno de- los Reyes 
mas poderosos del mundo , dando á toda la 
Europa el exemplo de reconocerle, asegurar- 
se de un aliado inseparable, y atraerse el 
amor y la admiración de la nación española, 
con un acto tan glorioso y desinteresado, cre- 
yeron, que el partido mas seguro y ventajoso 
era el de que S. M. pasase á verse con él en 
dicha ciudad. 

• * Resolviólo S. M. con la unánime apro- 

bación de su Consejo en la noche del I 8 del 
mismo Abril , señalando el viagc para la ma- 
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nana siguiente, y esta resolución evitó la te* 
mible explosión, que en el mismo instante , sin 
que lo supiésemos, amenazaba, no la libertad 
sola de S. M. , sino su existencia misma , pues 
que las tropas francesas estaban ya preveni- 
das, en caso de haberse diferido el viage, para 
prenderle aquella noche en su palacio con 
toda su comitiva, lo que, vista la disposición 
de los ánimos, no hubieran conseguido sin 
efusión de sangre y sin un horrible desorden, 
en que era regular que hubiese perecido ; y 
el General Savary , enterado de dicha resolu- 
ción, hizo una seña convenida á un edecán 
suyo á salir del quarto del Rey, que se la 
participó, para que diese contraorden á las 
expresadas tropas; lo que supimos con toda 
certidumbre á nuestra llegada á Bayona. 

¿Y qué extraño es, que penetrados el Rey 
y su Consejo de tantas y tan sólidas razones 
como tenian, desconocidas del público, para 
mirar como una locura increíble en el Em- 
perador el pensamiento solo de mudar la di' 
nastía de España , no atendiesen á los clamo- 
res del pueblo leal de Vitoria , que movido 
de la desconfianza vaga contra una nación ex- 
trangera , quiso oponerse á su partida para 
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Bayona? Por desgracia, el suceso ha demos- 
trado, que alguna vez el que forma un juicio 
infundado y temerario acierta, al paso que 
el que para juzgar toma todas las precaucio- 
nes , que la prudencia puede proporcionarle, 
yerra. Pero por esto ¿se deberá adoptar el 
partido de juzgar de lo futuro temerariamen- 
te , y de preferirlo al de juzgar por las leyes 
de la prudencia, que de cien veces, nos ha- 
cen adivinar la verdad, las noventa y nueve? 

Solo Dios puede saber anticipadamente 
los sucesos contrarios á ellas ; pero los hom- 
bres no tienen otras reglas seguras para adivi- 
narlos, y siempre que se conformen con ellas, 
han cumplido con su obligación, en quanto 
está de su parte , sea qual fuere el éxito. 

El Rey y su Consejo, según la idea que 
debían tener del Emperador, y que entonces 
tenia todo el mundo , debían creer que por 
ambicioso que fuese, no seria tan ciego que 
se arrojase á una locura que lejos de traerle 
el menor fruto, preveian como totalmente 
opuesta á sus intereses, á su reputación, y ca- 
paz de ocasionar su ruina, qual ha sido, según 
Jo ha acreditado la experiencia , el proyecto 
de mudar la dinastía en España. Los hombres 
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no alcanzan á mas , á no ser que juzguen tam- 
bién locamente. 

CAPITULO IV. 

Conducta del Rey y de su Consejo en Bayona , 
la mía en ¿articular , y las razones en que 
se fundaron. 

Llegado el Rey con toda su comitiva á Ba- 
yona al alojamiento, que se le tenia prepara- 
do, á las diez de la mañana del día 20 de 
Abril del año mencionado, ya con la noticia 
funesta, que sus comisionados en aquella ciu- 
dad, á cosa de dos leguas en el territorio 
francés , le habían comunicado , de que la 
verdadera intención del Emperador, era la de 
destronar á la casa de Borbon de España , re- 
cibió á poco rato la visita de aquel hombre 
pérfido, que duró poco , y en que no se trató 
sino de cumplimientos Seis horas después, 
fue con su comitiva á volverla, á la casa de 
campo de Marrac , en donde residía el Em- 
perador. Acabada brevemente esta segunda 
visita, en que entramos en su gabinete con el 
Rey, y el Sr. Infante D. Carlos, D. Pedro 
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Ceballos, los Duques del Infantado y San 
Carlos, y yo, y en que no se trató tampoco 
sino de cumplimientos, al despedirnos me di- 
xo á parte el Emperador, que me esperase, 
porque queria hablar conmigo á solas. Inme- 
diatamente pedí al Rey permiso para esto, y 
concedido, después que partió S. M. me hi- 
zo entrar el Emperador en su gabinete , en 
donde tuvo conmigo la larga conferencia que 
se verá al número 3. 0 , como también otras 
posteriores, en que repitió lás mismas ideas á 
D. Pedro Ceballos, y á ambos Duques, ya 
en mi compañía , ya sin ella , y á que contes- 
taron esforzando lo posible las respuestas que 
yo le había dado, y añadiendo las que les 
ocurrieron. 

Por dichas respuestas, de las quales las 
de mi primer conferencia están á la letra , se 
verá, que preveíamos en aquella época las 
funestas consecuencias, que se seguirian para 
el mismo Emperador de su mal calculado 
proyecto , y que por consiguiente aquella 
previsión , cuya verdad ha acreditado la ex- 
periencia, nos había hecho con razón tener 
por imposible que pensase siquiera en él. 

Las razones que militaban contra su pro- 
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yecto eran tales con efecto, eran tan fuertes 
y palpables, que el Emperador, á pesar de 
su carácter tan difícil de retroceder, habien- 
do comenzado su primera conferencia por 
decirme que estaba decidido á que no rey- 
nase en España la casa de Borbon, después 
que oyó la exposición, que en la misma le 
hice de dichas razones, quedó contra su cos- 
tumbre suspenso, me dixo, que no estaba to- 
davía enteramente resuelto á llevar adelante 
aquel proyecto, que lo reflexionaría , y que 
el día siguiente me daría noticia de lo que 
determinase. 

Acabada aquella sesión , fui á dar cuenta 
fiel al Rey y su Consejo juntos, de todas 
sus circunstancias, y entre ellas de la segun- 
da parte del proyecto del Emperador, que 
era la de que en el caso de cederle el Rey 
sus derechos á la corona de España , le daría 
por compensación la de Etruria , con el mis- 
ino título de Rey, para él y sus descendien- 
tes y herederos ; pero como esperábamos aun 
en aquel instante, en vista de su última con- 
testación, que desistiría de la primera parte, 
se tuvo por inútil hablar de la segunda. 

Tuvimos por desgracia el dia siguiente el 
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dolor de oirle en la segunda conferencia, á 
que nos citó á Ceballos , San Carlos , Infan- 
tado y á mí , que después de bien pensado 
había determinado irrevocablemente la muta- 
ción de dinastía , y nos propuso de nuevo la 
compensación de la Etruria. 

Contestósele entonces por todos, esfor- 
zando las razones ya dadas, para probarle 
quan perjudicial era para sus intereses mis- 
mos y los de la Francia semejante violencia, 
y aun se añadieron otras reflexiones, entre 
las quales la de que , aun quando el Rey 
quisiese cederle la corona , las circunstancias, 
y entre ellas la de faltar el consentimiento 
de la nación, hacían nula y ridicula á los 
ojos de todo el mundo semejante cesión ; pe- 
ro de nada sirvió: se obstinó, y volvimos á 
dar cuenta al Rey de esta fatal conclusión. ' 

No me detendré en referir los nuevos 
esfuerzos, que se hicieron para hacerla revo- 
car en las sesiones que se tuvieron , ya con 
el Emperador , ya con el Ministro de Rela- 
ciones exteriores Mr. de Champañy , en los 
- dias siguientes, que precedieron á la llegada 
de los Reyes padres á Bayona , y que fueron 
igualmente inútiles, pues no haria mas que 
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fastidiar al lector; pero sí debo decir, que 
viendo que la cosa no tenia remedio, para 
determinar con mas acierto lo que debia res- 
ponderse en quanto á la cesión de la corona 
y la propuesta de la de Etruria, el Rey y 
su Consejo persuadidos, de que entre las 
personas de forma de la comitiva habia va- 
rias, á quienes podia ocurrir alguna idea útil 
en estos puntos, y queriendo también que 
fuese mas notoria la violencia que se les ha- 
cia , dándola á conocer á un número mayor 
de testigos, juzgaron, que convenia que to- 
das las expresadas personas asistiesen en ade- 
lante, y diesen su dictámen, como individuos 
dé dicho Consejo, en las sesiones que se tu- 
viesen sobre estos asuntos. 

Habiendo añadido y protestado con obs- 
tinación el Emperador en sus últimas confe- 
rencias, que si el Rey Fernando no quería 
convenir en cederle sus derechos á la Espa- 
ña , y admitir la compensación del Reyno de 
Etruria antes del arribo del Rey Carlos , que 
estaba ya en camino para Bayona , en el mo- 
mento que este llegase trataria directamente • 
con él , rompería toda negociación con el Rey 
Fernando, y este no tendría que esperar en 
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adelante compensación alguna , ni modifica- 
ción en su suerte, se tuvieron algunas sesiones 
de aquel nuevo y numeroso Consejo, en pre- 
sencia del Rey y del Señor Infante D. Carlos, 
antes de resolver la respuesta. Sospechába- 
mos con sobrada razón casi todos los vocales, 
que en nuestro número había á lo menos 
un pérfido, por quien el Emperador sabia al 
momento quanto pasaba en ellas, y esto im- 
pedia mucho la libertad de las explicaciones; 
pero las circunstancias lo hacían inevitable. 

Seria inútil entretener al lector con to- 
das las ideas ingeniosas, extrañas ó triviales, 
con todas las disputas y cuestiones que ocur- 
rieron en una colección tan numerosa de vo- 
tantes; pero lo cierto es, que las razones que 
probaban quan perjudicial era para la Fran- 
cia, y para el Emperador mismo el proyecto 
de destronar á Fernando, parecieron á todos 
tan fuertes, que como anteriormente lo he 
insinuado, la mayor parte, y entre ellos el 
Ministro de Estado Ceballos, Labrador, Va- 
llejo, Onis y Bardaxí, no solo se lisonjearon, 
sino que se obstinaron con tal empeño en sos- 
tener que el Emperador no podia pensar, ni 
pensaba seriamente en destronar á Fernando, 
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que quanto hacia no tenia otro objeto que el 
de sacar el mejor partido posible de él , y que 
si se le paraba firme, no solo no exigiría las 
provincias de la orilla izquierda del Ebro, 
sino aun la Navarra, contentándose á lo mas 
con alguna de nuestras colonias, que auná los 
que estábamos ya mas desengañados y mas re- 
motos de tan agradables esperanzas , nos hi- 
cieron titubear. El efecto de este sueño, hi- 
jo del zelo y de la rectitud del juicio, fue el 
de pasar en vivas contestaciones con el Em- 
perador y sus Ministros los pocos dias que me- 
diaron hasta la venida de los Reye9 padres. 
En la noche que precedió á su llegada, Hac- 
inado por el Emperador, me encargó este 
dixese al Rey, que todo trato con él estaba 
ya concluido, y que en adelante solo trataría 
con su padre, noticia que disipó totalmente 
la ilusión de aquellos buenos españoles, que 
creían del caso aquel exceso de noble firme- 
za, en un pais en que la política seguía ua 
rumbo enteramente distinto. Quedaron todos 
confusos, y casi corridos de su disculpable cre- 
dulidad, y cesando de parte del Emperador 
todo trato y composición, acabaron en el mismo 
punto las sesiones de aquel Consejo general. 
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Pero como en las que se celebraron , par» 
tratar de si el Rey habia de hacer ó no la 
cesión de sus derechos á la corona , y admitir 
en consecuencia la de Btruria á título de comr 
pensacion, fui yo con algunos pocos de dic- 
tamen opuesto á la casi totalidad de los vo- 
cales; debo dar las razones que tuve para ello, 
á fin de justificar aun en esto, que no proce- 
dí por ligereza ó por capricho, no obstante 
que jamas pudiera ser un capítulo de acusa- 
ción contra mi conducta política, pues que 
después de exponerlas , concluí con agregar- 
me al parecer adoptado por la mayoría del 
Consejo, que fue el de no hacer semejante 
cambio. ( Vitase el documento m'tm. 7. ) 

Fundábase pues mi parecer, de que de- 
bía admitirse en aquella época este cambio, 
sobre estas sólidas reflexiones. 

1 .* Que el objeto único que nos debíamos 
proponer ya, en el cautiverio en que se hallaba 
el Rey, era el de suavizar este cautiverio en 
quanto lo permitiesen su propio honor, y los 
intereses de la España, y conservar su perso- 
na , pues joven como era , podía prometerse ver 
variar de tal modo los sucesos humanos, que 
se le proporcionase recobrar el trono perdido. 
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2. a Ambas cosas se verificaban, condes- 
cendiendo en la propuesta cesión, y admitien- 
do la Toscana en compensación, pues un con- 
trato arrancado por una violencia notoria é 
irremediable á nada le obligaba , ni ofendía 
un punto su honor á los ojos de todo el mun- 
do, que no podia ignorar dicha violencia. Asi 
se vio, que Francisco i.°de Francia, afamado 
entre sus vasallos por su honradez y su valor 
caballeresco, jamas fue tachado por ellos de 
haber faltado al honor , por las cesiones que 
hizo del estado de Milán y otros, quando se 
hallaba en Madrid, en un cautiverio harto 
menos crítico , por mas que al punto que sa- 
lió de él , se burló de su tratado , y estuvo 
muy lejos de cumplirlo. 

Por otra parte, ni aquel, ni ningún otro 
convenio, pacto ó tratado, por mas formali- 
dad con que se pretendiese hecho, podia ni 
debía en aquellas circunstancias impedir de 
modo alguno á la nación española, que hi- 
’ciese quantos esfuerzos la dictasen su lealtad 
y valor, para sacudir todo yugo extrangero, 
y recobrar su legítimo Rey, pues el cauti- 
verio de esté en Bayona era patente y noto- 
rio á toda la Europa , y por consiguiente la 
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violencia y nulidad absoluta de todo acto de 
aquel género que hiciese, mientras permane- 
ciese en aquel estado. 

3. a Que al paso que dicha cesión y cam- 
bio con la Toscana , en nada herían el honor 
del Rey, ni reprimian los esfuerzos de la na- 
ción, producían á ambos las utilidades si- 
guientes : conservaban al Rey el título de 
tal , reconocido por Napoleón , que por con- 
siguiente no tenia autoridad alguna legal so- 
bre él, ni aun aparente, para poder privarle 
de su libertad ni imponerle pena alguna, aun 
quando hiciese qualquier esfuerzo por reco- 
brarla, como tampoco á los vasallos que, es- 
tando á su lado , le ayudasen á ello. No po- 
día pues aprisionarle sin cometer un acto no- 
torio de tiranía ilegal á los ojos del mundo. 

4. a El mismo carácter real le precisaba 
á tratarle con el decoro y respeto que se le 
debía, sopeña de hacerse odioso y desprecia- 
ble á los ojos de toda la Europa , y á los de 
su mismo pueblo; y aunque no se podía du- 
dar que le retendría en Francia mientras la 
España no fuese suya , seria como un esclavo 
en grillos de oro, y no encerrado en algún 
castillo, en donde la miseria y los malos tratos 
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acabasen con él y con sus augustos hermanos. 

5. a Era infalible con efecto, que si el 
Rey no condescendía en la cesión y cambio, 
cumpliría, como lo hizo , su amenaza de tra- 
tar solo con el Rey padre, quien cediéndole 
la corona, como no podia dudarse, y deshe- 
redando á todos sus hijos, dexaria á estos con 
el carácter aparente de particulares, y le 
transferiría toda su autoridad sobre ellos, lo 
que estando estos en el territorio de su im- 
perio, los reducia á la suerte de vasallos su- 
yos, y aun quando hiciese algún convenio los 
sometía en el fuero externo á su autoridad 
legal, lo que al menor pretexto, que nunca 
faltan, ponía á Napoleón en estado de dispo- 
ner de ellos, engañando de algún modo la 
opinión publica. Asi se verificó efectivamen- 
te , pues en el convenio posterior de Bayona 
los puso en el rango de Príncipes de la casa 
imperial, y por consiguiente de vasallos su- 
jetos á sus leyes. 

6. * Lográbase también, en caso que la 

España pudiese, como lo esperábamos, ayu- 
dada de la Inglaterra, y tal vez de otras po- 
tencias de Europa, triunfar de los esfuerzos 
del Emperador , que el tener una prenda co- 


Digitized by Google 



C 55 ] 

mo la Toscana que ceder, facilitase algún 
tanto en la paz á Fernando, el que se le res- 
tituyesen sus derechos á su legítimo trono, y 
se devolviese á sus pueblos su persona. 

7. a Quando la España fuese tan desgra- 

ciada que, vencida en la lucha, tuviese que 
sufrir el cruel yugo , quedaba con la Toscana 
ásus desdichados Príncipes, un asilo indepen- 
diente y decoroso á que acogerse. 

8. a Conseguíase por último, que el mis- 

mo Napoleón , que no fundaba su conducta 
opresiva con la España y con el Rey Fernando 
sino sobre la nulidad de la abdicación, se con- 
tradixcse, y la diese por válida, no tratando 
con Carlos de que se la cediese , sino con 
Fernando como su legítimo poseedor, recono- 
ciéndole por tal, y por consiguiente por vá- 
lida la abdicación de Carlos por el mismo 
hecho : reconocimiento que en todo tratado 
de composición entre él y la España y sus 
aliados , habia de ser á los ojos del mundo un 
argumento invencible contra sus pretensiones 
á la España, y la prueba mas convincente de 
la falsedad de los motivos que habia alegado 
para oprimirla , y de la justicia de la causa 
de Fernando - , cuya cesión de todos modos 
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era de una absoluta y notoria nulidad. 

Véase ahora, si estas razones dexaban de 
ser fortísimas, quando las circunstancias nos 
daban áeonocer, que con negarse á la admisión 
de laToscana , tampoco se evitaba, que el Rey 
Fernando se viese precisado á igual acto de 
cesión de la corona y de todos sus derechos á 
ella, en términos, que sin estar loco, no pu- 
diese negarse á hacerlo, sin compensación al- - 
guna, y quedando baxo el dominio legal del 
Emperador qual vasallo suyo. 

. ¿ No era visible con efecto, que llegado el 

Rey Carlos á Bayona, y habiendo protestado 
contra su abdicación de la corona, diciendo 
que su hijo se la habia usurpado, el primer 
paso que daría, de concierto con el Empera- 
dor, seria el de exigir de Fernando que re- 
conociese la nulidad de su abdicación, devol- 
viéndosela? ¿Cómo podría sin este preliminar 
cederla él mismo al Emperador, pues que 
quando menos estaba en duda que fuese suya? 

Asi se verificó también, pues apenas es- 
tuvo el Rey padre en Bayona, quando lla- 
mando á su hijo solo á su alojamiento, le in- 
timó en presencia de la Reyna y del Empe- 
rador, que antes de las seis de la mañana del 
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dia siguiente le devolviese la corona por me-- 
dio de un escrito firmado de su puño en tér- 
minos sencillos , sin condición alguna y sin mo- 
tivarlo, y que si no el, sus hermanos y todo 
su séquito serian desde aquel momento trata- 
dos como emigrados, lo que apoyó el Ernper- 
rador, diciendo al Sr. D. Fernando, que él 
se veria precisado á sostener aquella y qual- 
quiera providencia de un padre y de un Rey 
desgraciado, ofendido por un hijo rebelde. El 
Sr. D. Fernando, aunque sorprehendido, se 
esforzó á replicar; pero su desgraciado y cie- 
go padre le interrumpió con furor , gritó que 
su hijo habia querido destronarle, y asesinarle, 
le lleno de dicterios, y aun le amenazó levan- 
tándose de su asiento, sin dexar hablar una 
palabra á su hijo, enmudecido por un extremo 
de respeto filial, y no por falta de carácter. 

Reflexiónese ahora la latitud, que en nues- 
tros tiempos se ha dado á la calificación de 
emigrado y y se verá, que aun la vida de Fer- 
nando y de sus hermanos no estaban seguras, 
á no ceder á la voluntad de aquel alucinado 
y colérico padre, que los tenia en sus manos. 

No hubo con efecto entre los individuos 
del Consejo de Fernando ni entre los de su 
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séquito, uno, que no conviniese en que seria 
una locura el no hacer en aquel caso una ce- 
sión, cuya nulidad estaba saltando á los ojos 
de todo el mundo. 

Hecha en consecuencia por el Rey Fer- 
nando, el Rey su padre renunció en seguida 
en su nombre y en el de su descendencia la 
corona de España en favor del Emperador 
Napoleón , y de la nueva dinastía que él eli- 
giese, por medio de un tratado firmado en 
Bayona en 5 de Mayo del mismo año 1808 
por el gran Mariscal Duroc y por el Príncipe 
de la Paz, y ratificado por Napoleón y Carlos. 
Tratado, que sobre tantas otras nulidades te- 
nia la de no haber contado para hacerlo con 
la nación española , como si no existiese. 

En términos aun mas amenazadores, se 
propuso pocos dias después al Rey D. Fer- 
nando y á los Sres. Infantes D. Carlos y Don 
Antonio la cesión de los derechos del primero 
como Príncipe de Asturias, y de los segundos 
como Infantes, a la herencia del trono de 
España , ó por mejor decir su adhesión senci- 
lla á la cesión precedente del Rey Carlos, en 
que los había despojado de los expresados de- 
rechos, pues boca á boca les intimó Napoleón, 
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que les quitaría la vida, si no la hacían. 

Repetida después esta propuesta d los tres 
Señores por el gran Mariscal Duroc , toma- 
ron por sí mismos , sin consulta mia , ni de 
otro ninguno de sus Consejeros, la acertada 
resolución de condescender en aquel acto , tan 
notoriamente nulo como los anteriores, baxo 
Jas condiciones del tratado , que de orden 
suya firmé el dia i o de Mayo del mismo año 
en Bayona con el expresado Mariscal, y que 
SS. AA. firmaron y ratificaron dos dias des- 
pués en Burdeos, en donde se hallaban ya, 
caminando para Valen9ay. 

He llamado aquella resolución acertada, 
pues por su nulidad pública, y por todas sus 
circunstancias, ni perjudicaba á su honor, ni 
podia enfriar el valor y la lealtad de sus es- 
pañoles, que debian reirse de semejante tra* 
rado; mucho mas quando la proclama, con 
que intimaron el Rey y los Infantes su renun- 
cia á los españoles, y que yo compuse en el 
mismo quarto y á la vista del mismo gran 
Mariscal Duroc, y presenté al Emperador, 
sin que, con grande admiración y gusto mió, 
advirtiesen su arte , estaba en tales términos, 
que á los ojos del lector mas lerdo, era una 
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protesta contra la violencia, y una exhorta- 
ción para animar á los españoles á la guerra, 
mas que un decreto para hacerles admitir otra 
dinastía. ( Véase el documento núm . 

* , • 

CAPITULO y. 

En que se continúa la materia del anterior, 
y se responde d las imputaciones estampadas 
contra el Duque de San Carlos , D. Juan de 
Escoiquiz , y otras personas que acompañaron 
al Rey en V^alengay en un sermón predicado 
en Cádiz durante su cautiverio. 

13 e la exposición sencilla y breve, que aca- 
bo de hacer de los hechos, y de las razones 
en que se fundó la conducta política del Rey 
Fernando vil , nuestro augusto Soberano, 
como también la de sus Consejeros y la mia 
en particular, desde la época en que S. M. 
subió al trono, hasta la de su tratado de 
Bayona , ratificado en Burdeos en i 2 de Ma- 
yo de 1808, y su venida á Valen£ay con 
los Sres. Infantes, creo , que resulta á los ojos 
de todo lector imparcial y sensato, una de- 
mostración completa , de que si el suceso, ■ 
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siempre dependiente en gran parte de la ca- 
sualidad , ó por mejor decir de las miras de 
una Providencia inescrutable, no fue feliz, á 
lo menos agotaron el Rey y todos sus Conse- 
jeros, incluso yo, en aquellos lances, quanto 
puede exigirse de la prudencia humana para 
el acierto. Y ciñéndome ahora a lo que me 
toca personalmente , pretendiendo hacer no 
mi elogio , sino mi justa defensa contra la li- 
gereza ó la ignorancia, pregunto, ¿qué otra 
conducta se podia esperar, qué imprudencia 
culpable se podia recelar de un hombre, á 
quien las circunstancias y su corto mérito ha- 
bían colocado en el manejo de los negocios 
públicos; pero jamas la ambición, de lo que 
está pronto á presentar una multitud de prue- 
bas, aunque se contenta con la que da de su 
proceder á su vuelta del Tardón , a vista de 
las disposiciones -favorables de su augusto y 
joven Rey para elevarle á los mas altos em- 
pleos, que se verá en el documento núme- 
ro a. 0 ? ¿De un hombre, que siendo, sin ha- 
berlo pretendido, su maestro, quando era 
Príncipe, se sacrificó por la nación, atrevién- 
dose á hacer en 1797 y 98 á la Reyna, y aun 
al Rey Carlos , las representaciones mas enér- 
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gícas de palabra y por escrito, para el remedio 
de los males que oprimian la Monarquía, aun- 
que sin otro fruto que el que esperaba, de ha- 
cerse exonerar del empleo, y desterrar de la 
corte? ¿Qué otra cosa se podría creer de un 
hombre, que fue el único escudo de su Prín- 
cipe, en quanto su ningún poder lo permitía 
contra la tiránica opresión de Godoy ? ¿ Que 
se arrojó el primero á combatir este mons- 
truo, descubriendo sus infamias, acometién- 
dole cara á cara, y acusándole á los ojos del 
mundo de tirano y de traydor , y á discurrir 
y poner en práctica todos los medios compa- 
tibles con la lealtad debida al Rey reynante, 
para derribar aquel coloso , y salvar al augus- 
to Príncipe y á su amada patria, poniéndose 
al riesgo mas inminente de perder la vida 
sobre un cadalso como un traydor ? Hechos 
notorios á toda la nación , cuya admiración y 
amor recompensó superabundantemente su ze- 
lo y trabajos, y que constan en la famosa 
causa del Escorial. ¿Qué otra cosa se podría 
creer de un hombre , que en Bayona mismo 
se expuso varias veces á los mayores riesgos, 
si el Emperador hubiera sido otro , ya por la 
libertad con que le habló en defensa de su 
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Rey y de su patria, ya por la acrimonia, 
bien que sobrado fundada y justa , con que 
dixo al Ministro Champagny , delante de 
otros franceses condecorados, en un caso en 
que se faltó gravemente al respeto debido 
al Rey y al Sr. Infante D. Carlos: Ahora, 
estamos debaxoi la fuerza está de parte de 
vmds. i preciándose de ser vmds. la nación 
mas civilizada de la Europa, han hecho con 
estos Señores lo que la nación mas bárbara 
no hubiera executado ; pero las cosas del mun • 
do son variables , las circunstancias se troca- 
rán , y no duden vmds. de que llegará tiem- 
po , y quizá mas pronto de lo que se piensa , 
en que la nación española ofendida , vengue 
estos agravios, y se desquite con usura de 
ellos , cuya memoria conservará indeleble ? 

Esto dixe lleno de indignación , enmedio 
de las bayonetas , y debo añadir que en aquel 
lance admiré yo mismo la paciencia del Em~ 
perador, que en lugar de acabar conmigo de 
un soplo, no solo dio satisfacción al Rey, 
reprobando publicamente el hecho , sino en- 
vió al Obispo de Potiers á decirme en su 
nombre , quánto había sentido el agravio he- 
cho al Rey , y que no había procedido sino 
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de la equivocación de una orden, como tam- 
bién que se tomarían las mas eficaces provi- 
dencias , para que no se repitiese igual tor- 
peza en adelante. 

Por último , mis conocimientos y pro- 
ducciones literarias, mi reputación, mi edad, 
y el sumo amor que yo debia tener á mi So- 
berano, á mi discípulo, comparable solo al 
amor paternal mas tierno, ¡qué digo! mi glo- 
ria, mi interes propio, aun quando yo fuera 
un egoista, ¿no me obligaban á examinar con 
la mayor madurez, á pesar .las razones en un 
asunto de tanta importancia ? ¿ No hacian im- 
posible toda ligereza, toda negligencia, todo 

descuido? ¿Quién, mirándolo á la luz de la 
’’ •% 

Tazón, quién perdía en aquella desgracia mas 
que yo? Gozando de todos los aplausos de 
la España, favorecido con la mayor confian- 
za por mi Soberano, ¿había yo de precipi- 
tarme por una negligencia , por una creduli- 
dad infundada , en el abatimiento y en la es- 
clavitud? Solo un engaño inevitable á todas 
las precauciones de la prudencia humana, 
pudo hacerme caer en aquella desgracia , y 
deslumbrar igualmente á todos los que acon- 
sejaron al Rey, entre los quales yo debo con- 
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tarme Como uno de los menos advertidos. 

Y de ninguno de ellos se puede decir 
que condescendió en el viage de S. M. á 
Bayona , ni en quantos pasos se dieron antes 
y después , por complacencia ó por respeto 
humano, y no porque le pareciesen acerta- 
dos, pues los aprobó como todos los demas 
Consejeros, y el no haberse opuesto alta y i 
constantemente á ellos, si los juzgaba erra- 
dos, hubiera sido no ya una ¡riiprudencia in- 
voluntaria, un descuido, una ligereza de al- 
gún modo disculpable , sino una culpabilísi- 
ma y vergonzosa traycion al Rey y á la pa- 
tria, cosa de que ninguno de ellos era capaz, 
llenos como estaban de lealtad á su Soberano, 
y de amor á su nación. 

Justificada asi á mi parecer la pureza y 
prudencia de mi conducta política hasta aque- 
lla época, no solo contra toda sospecha de 
infidencia , que creo no haya cabido en nin- 
gún español sensato, sino contra toda acusa- 
ción de ligereza ó de imprudencia : para sin- 
cerarla desde dicha época hasta eldia, no ne- 
cesito de otros documentos que del testimo- 
nio del Rey , y de los Sres. Infantes Don 
Carlos y D. Antonio, que está entre los 
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que siguen á esta defensa, y de la confina- 
ción en que el gobierno francés me ha teni- 
do en la ciudad de Bourges durante qua- 
tro años y medio desde mi destierro de Va- 
len^ay , hasta la feliz reunión, acaecida poco 
tiempo hace con S. M. y AA., que me han 
asistido mientras he estado en Francia, del 
mismo modo que al Duque de S. Carlos, sin 
que uno ni otro hayamos recibido jamas un 
maravedí del gobierno francés. 

Con todo, no puedo pasar en silencio las 
especies injuriosas vertidas contra dicho Du- 
que y contra mí, en un impreso publicado du- 
rante nuestro cautiverio, intitulado Fernando 
vn en Valencey , ó Heroísmo cié nuestro desea- 
do Rey D. Fernando vn en la prisión de Fran- 
cia, impreso en Malaga en la imprenta de 
Martínez , y reimpreso en Valencia en la im- 
prenta de Esteban en este mismo ano de 1 8 ij: 
papel , que cayó en mis manos á mi llegada 
á Valencia, y que aun me sorprehendió mas 
que me ofendió. 

Su autor supone, que no es mas que un 
extracto del sermón patriótico-moral predi- 
cado en la iglesia del Carmen de la ciudad 
de Cádiz (creo, que el segundo año de mi 
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cáutiverio en Francia) por el Sr. Dr. D.Blas 
de Ostolaza , Diputado en Cortes. . 

Supe con efecto poco después la realidad 
del tal sermón, y al mismo tiempo la heroy- 
ca fidelidad y constancia, con que el expre- 
sado Ostolaza había defendido, y continuaba 
en defender en las Cortes contra los anarquis- 
tas el altar y el trono. 

Esto, y el conocimiento, que tenia de la 
moral ajustada del sugeto, me persuadió des- 
de luego , de que procederian aquellos agra- 
vios de un error de entendimiento, y no de 
mala voluntad, como también que en el mo- 
mento, que reconociese aquel, su natural 
franqueza y sinceridad le harían darme una 
satisfacción completa. 

No erré en mi concepto, como se puede 
ver por la carta suya, que acompaña á los de- 
mas documentos x j.ipero para mayor ilus- 
tración de los lectores ^ aunque el honor del 
Duque de S. Carlos y:el mió quedan com- 
pletamente desagraviados por su contexto , me 
ha parecido conveniente aclarar las equivoca- 
ciones del sermón una por una. 

Para esto es necesario dar una idea de los 

I Víase el documento núm. 6.° al fin detesta obrita. 
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hechos. El Sr. Ostolaza se agregó en Vitoria 
ó Bayona á la comitiva de S. M. para decir- 
le la misa, por no haber venido en ella Ca- 
pellán alguno , y no estar yo en estado por 
mis muchas ocupaciones y falta de salud de 
decirla en aquellos dias. Siguió asi hasta Va- 
len^ay, en donde S. M. por la misma razón, 
y porque sus prendas le agradaron , se confe- 
só con él las veces , que ocurrieron ; pero sin 
darle otro carácter, que el que había tenido 
desde el principio hasta que , según el mismo 
Ostolaza me ha dicho , en la época de la ex- 
pulsión de la familia española de Valen^ay, 
estando el Duque de S. Carlos y yo en Pa- 
rís con una comisión, de que hablaré des- 
pués, le confirió S. M. al despedirse el título 
de confesor suyo. 

Esta prevención es necesaria para reco- 
nocer mejor algunas de las expresadas equi- 
vocaciones. La primera se encuentra en la pá- 
gina 6. a del dicho papel en los términos si- 
guientes : „ No será fuera de propósito em- 
•» pezar desde Bayona , para que se vea la fir- 
«meza de carácter de nuestro deseado Rey 
»en la respuesta, que dio á los manipulan- 
» tes , de quienes habla en su exposifion el in- 
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»i mortal Ceballos, que empeñados en persua- 
wdir á S. M. que aceptase la corona de Etru- 
«ria, que por via de indemnización le ofre- 

*» cia el tirano ** Y como en el escrito del 

Sr. Ceballos intitulado Exposición de los he- 
chos brc. no se habla de manipulantes sino en 
la página 30 y con las palabras siguientes: 

„ Entre tanto se presentó al Arcediano 

*> D. Juan de Escoiquiz, uno de los muchos 
t» manipulantes , que jugaban en esta intriga, 

9 t y le persuadió , á que fuese á visitar al Mi- - 

»> nistro Champagny ” Se conoce, que Os- 

tolaza alude á este texto en el suyo. 

Debo pues advertir, que su equivocación 
nace de la del Sr. Ceballos , que no es de ex- 
trañar la padeciese ó por la confusión de es- 
pecies de asuntos gravísimos, que en aquellos 
momentos le ocupaban, ó por haberse tras- 
cordado , con los que posteriormente han de- 
bido absorver toda su atención. 

La verdad pues del hecho es , que des- 
pués de mi primera conferencia con el Em- 
perador la tarde misma de la llegada del Rey 
á Bayona , fui convidado á comer el dia si- 
guiente por el Ministro Champagny, le cono- 
cí , y por consiguiente no necesité de consejo 
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de ningún manipulante para ir á visitarle: á 
lo que añado , que jamas le hablé una palabra 
de los asuntos que se controvertían, sino de 
orden y con conocimiento de S. M. , y aun 
del mismo Sr. Ceballos, contentándome con 
oirle como al Emperador, y referir palabra 
por palabra quanto me decían, al Rey , y á su 
Consejo ; y que , si como el Sr. Ceballos lo in- 
sinúaen el mismo párrafo, „ deseaba el gobier- 
» no francés un negociador mas flexible que 
»> otros no lo halló en mí, á no ser que por 
flexibilidad se entienda la urbanidad y la buena 
crianza, pues nadie sostuvo con mas intrepi- 
dez y con mas franqueza que yo la causa de 
mi Soberano , como puede verse en lo que ya 
he referido en este escrito , y en las conferen- 
cias, que tuve con el Emperador, y están en- 
tre sus documentos. 

La segunda equivocación está en la pá- 
gina 7. a en el párrafo que intitula llegada al 
castillo , y consiste en pintar al Principe de 
Benevento como un monstruo propagador 
de la impiedad , amigo íntimo de Buonapar- 
te, y encargado por él de seducir á S. M. y 
á los Sres. Infantes, ayudado de la Princesa 
su muger, á la que supone „tan anti-catolica 
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»> como él , y tan sin decoro como la mejor 
»» cómica , y de hacerlos casar con alguna de 
f»las damitas polacas, inglesas ó naturales de 
>» aquel pais , de que tenia en su compañía 
f> una miscelánea , y que todas poco mas ó me- 
f>nos eran parecidas á la señora á quien ob- 
« sequiaban.’* 

Acerca de este proyecto, que jamás 
existió, y de estas aserciones, que serian 
unas atroces calumnias, si no hubieran sido 
en el Sr. Ostolaza un efecto de los falsos in- 
formes, que le dio la malignidad agena, de- 
bo decir, que no hay una palabra de verdad 
en todas ellas, y para probarlo bastará espe- 
cificar las circunstancias de las mugeres , que 
allí hallamos. 

Prescindo ahora, de si el Príncipe Taylle- 
rand tiene para sí, ó no tiene religión, cosa 
que no nos interesa en este caso; pero lo que 
es cierto, es, que no hay en la Francia un 
hombre , que le gradué de propagador de la 
impiedad. Si ha sido Obispo, Pió vn le ha 
secularizado, y nadie tiene derecho para dis- 
putar al venerable Pontífice las razones y fa- 
cultades, que ha tenido para ello. Ha podi- 
do por consiguiente casarse lícitamente, y lo 
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ha hecho con la muger que tiene , mediando 
un matrimonio, que pasa por legítimo á los 
ojos de toda aquella nación, á pesar de los 
falsos informes dados al Sr. Ostolaza. En 
quanto á la Princesa su muger en toda su 
conducta exterior (que es de Ja que pode- 
mos juzgar), no se vé otra cosa, que la de- 
cencia y decoro correspondiente á su clase, y 
hace todos los actos de religión suficientes 
para que no se la deba graduar de anti-cató- 
lica. Por lo tocante á sus costumbres, á nadie 
ha dado motivo, mientras la hemos conoci- 
do, para censurarlas. Y asi ella como su ma- 
rido recibieron y trataron á S. M. y AA. á 
su llegada a aquel palacio, y mientras per- 
manecieron en él, con el mas profundo res- 
peto y el mayor agasajo. 

Las damitas, que tuvieron en su compa- 
ñía , fueron cinco, á saber: una niña de diez 
á once años, hija natural del Príncipe, objeto 
del cariño y del cuidado de ambos ; una se- 
ñorita inglesa, que la servia de aya, de edad 
de treinta años, sumamente modesta, y de 
una figura, que nada tenia de particular; una 
dama de compañía de la Princesa, polaca ó 
bohema de nación , y de edad de quarenta á 
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cincuenta años, apreciable por sus prendas 
morales , pero no por su belleza ; y dos se- 
ñoritas, hijas de un caballero francés muy 
distinguido, de edad de diez y seis á diez y 
siete años, cuya manutención y educación 
costeaba la generosidad de la Princesa, por 
haber perdido su padre todos sus bienes en 
la emigración, y cuya conducta zelaba como 
una cuidadosa madre. 

No es menester mas prueba del modo 
de pensar de estas señoritas, que la de haberse 
hecho la mas bien parecida de ellas religiosa 
de la Caridad , con aprobación de su protec- 
tora, á la edad de veinte á veinte y un años. 

Estaba por último en su compañía la ac- 
tual marquesa viuda de Guadalcazar , que 
entonces tenia quince años; y á la que segu- 
ramente el Marques, supuesto su genio, no 
hubiera dado la mano , á la mas remota sos- 
pecha de mala conducta. 

Tal era la que en el papelito se llama 
miscelánea, y se trata tan injuriosamente, y 
toda la comitiva del Rey podrá atestiguar, 
que ni hubo el menor asomo de seducción 
de parte de ella, ni se observó en las que la 
componían otra conducta, que la que acabo 
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de decir. Véase pues, quan falsos fueron los 
informes que tuvo el Sr. Ostolaza ; á no ser 
que se dé el nombre de seducción a algunos 
bayles figurados, que, sin faltar en nada á la 
decencia , formaron alguna noche en presen- 
cia de toda la comitiva y de los Príncipes 
de Benevento, ó alguna comedia casera, que 
representaron para obsequiar á S. M. y AA. 

La tercera equivocación, que está en la 
página 9. a , y comienza por el título de As- 
tucias de T ay He r and , consiste en suponer ¿ 
este , enemigo mortal de los Borbones , y no 
solo en gracia de Buonaparte , sino íntima- 
mente unido con él, y burlarse de consi- 
guiente de mi credulidad , porque era de 
opinión contraria , y tenia alguna esperanza, 
de que pudiese tal vez hallar ocasión de ser- 
vir útilmente á nuestro Monarca. 

La desgracia notoria en que Tayllerand 
estaba entonces con Napoleón, y ha seguido 
después, atestiguada por quantos conocen la 
Francia, y la energía con que ha contribui- 
do á la ruina del tirano y á la exaltación de 
la casa de Borbon , darán á conocer á todo 
hombre sensato el acierto con que yo pensa- 
ba en este punto, y lo engañado que vivia 
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el Sr. Ostolaza , á pesar de las razones que 
alega en su favor , que no necesitan de otra 
impugnación que de los hechos. 

Otras dos equivocaciones se contienen en 
el mismo párrafo. La primera en esras pala- 
bras: „No obstante, engañó de tal suerte 
a el súbdolo Tayllerand al Sr. Consejero , 
a que hizo que firmase con otros una carta 
«(todo esto á escondite del orador), en la 
» qual se daba la enhorabuena a José , reco- 
«nociéndole por Rey de España.” 

Para impugnar esta proposición basta re- 
ferir sencillamente el hecho, de que fueron 
testigos todos los individuos de la comitiva. 
Luego que el pretendido congreso de Bayo- 
na hubo reconocido , por la fuerza ó la se- 
ducción , al Rey intruso, tuvo Tayllerand 
orden de Buonaparte , para que nos intimase 
¿ quantos estábamos con el Sr. D. Fernan- 
do en Valen$ay, que hiciésemos el juramen- 
to de fidelidad á dicho intruso. 

Esta propuesta , cuya absoluta negativa 
habia de traer para S. M. y AA. la funesta 
consecuencia de separar á todos los españoles 
de su compañía, y de dexarlos en medio de 
criados franceses, de cuya obediencia ciega á 
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Napoleón se debían temer mil fatales resul- 
tas , puso en el mayor cuidado al Rey, á los 
Sres. Infantes, y á todas las personas de jui- 
cio de su comitiva. Repugnando á todas el 
tal juramento , se tomó , de acuerdo con 
S. M. y AA. , el partido de escribir una car- 
ta, que yo mismo compuse, midiendo con 
gran cuidado los términos, en que se decia 
en substancia al Rey intruso, que la comiti- 
va del Rey jamás se separaría del modo de 
pensar de la nación española , y que , supues- 
ta la certidumbre, de que esta unánime le re- 
‘ conociese por su Rey, no tenia inconveniente 
en hacerlo por su parte , y le juraba fideli- 
dad en los mismos términos que ella. 

Este juramento condicional y aéreo , pues 
sabíamos , que no existia la condición del 
unánime consentimiento de la nación , ni exis- 
tiría jamás, bastó con todo, con grande admi- 
ración nuestra, para evitar la funesta separación, 
dexándonos tan libres de todo homenage y fi- 
delidad al intruso , como lo estábamos antes. 

Lejos de hacer un misterio, como lo di- 
ce el Sr. Ostolaza , de esta carta , no solo la 
leyeron y aprobaron S. M. y A A. , sino que 
estuvo tres ó quatro dias expuesta en la secre- 
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taría para que la leyesen quantos quisiesen , y 
se firmó en nombre de todos los individuos de 
la comitiva por el Duque de S. Carlos , por mí, 
y por los quatro Gentileshombres Marqueses de 
Ayerve, Guadalcazar, y Feria, y D. Antonio 
Correa. No sé pues, cómo explicar la proposi- 
ción del S r. Ostolaza , de que todo esto se hizo 
á escondidas suyas, pues ni del último lacayo 
se ocultó , ni el papel tan secundario , que ha» 
cia entonces el Sr. Ostolaza , exigía que tuvié- 
semos el menor rezelo de su desaprobación, 
como lo atestiguarán unánimes quantos com- 
„ ponian la comitiva. > •»' ! 

' Sigue en el mismo párrafo otTa equivo* 
cacion de Ostolaza en su proposición de que 
Buonaparte nos engañó al Duque de S. Car- 
los y á mí, haciéndonos creer por medio de 
Tayllerand, „que pensaba casar á nuestro 
» Fernando , y que para tratar cosas ventajo» 
» sas para él, seria bien suplicásemos, que nos 
n dexase ir á París á cobrar ciertas cantidades, 
«como en efecto lo verificamos á fines de 
«Agosto casi al mismo tiempo que Taylle- 
» rand...’* A estas palabras sigue una burla de 
nuestra credulidad , apoyada sobre una cita de 
la Escritura , que no repetiré al lector censu- 
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rándola, como tenia derecho 
no quiero ver en todo el conte 
del Sr. Ostolaza mas qne su 
aplicación , que como mal info 
él ; pero basta para hacer not 
equivocación nacida de trata 
que ignoraba, decirle, que el i 
ge, que hicimos el Duque de 
á París cqn aprobación del Re) 
dicho Tayllerand, que al Ei 
habia metido entonces en la 
yecto de enviar al Rey á Mé: 
quiera de las colonias suyas , qi 
condición de renovar su renur 
ña , y de llevarse consigo no s 
Infantes , sino á los Reyes pad 
D. Francisco, á la Infanta De 
sa y su familia , y á quantos 
casa de £orbon pudiese recoge 
estados en aquellak vastas pos 
que FJapoleon se lisonjeaba . 
tantos enemigos menos en Eu 
tratarse de modo alguno de ca 
mo se lo hicieron soñar . á Ostt 
nes, que abusaban de su cand 
Fue cierta con efecto esi 
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Emperador, que, si se hubiera realizado, sien- 
do por naturaleza nulas quantas cesiones hi- 
ciese el Rey en el suelo de Francia, le hu- 
biera valido la libertad y la proporción de 
volver á España en el momento , en que se 
hubiese encontrado entre sus vasallos de Ul- 
tramar; y asi nos apresuramos á tantear, yen- 
do á Paris , si llegaba á tal término la locura de 
Napoleón, que cayese en semejante absurdo. 

Por desgracia conoció él mismo sus con- 
secuencias, se tomó tiempo, tratándonos en el 
ínterin por medio de sus Ministros como á 
verdaderos Embaxadores en quanto al cere- 
monial; pero suspendiendo darnos audiencia, 
y proponiéndonos posteriormente que nos pre- 
sentase á ella el Duque de Frías, Embaxa- 
dor del intruso José , é insistiendo en esto á 
pesar de nuestras absolutas negativas , hasta que 
totalmente desengañado de conseguirlo, nos 
desterró , como he dicho , de aquella corte. 

Nada perdieron con todo el Rey ni la Es- 
paña con nuestra estancia en ella, pues á pe- 
sar de la vigilancia , con que nos espiaba la 
policía de Napoleón para que no tratásemos 
con Ministro alguno extrangero, y del riesgo 
á que nos exponíamos á la menor sospecha de 
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esta especie, tuvimos, y en especial el Du- 
que, en casa del Príncipe de Benevento, y 
en otras partes adonde concurríamos , varias 
conferencias y conversaciones secretas con los 
Embaxadores ó Ministros 1 de Austria , Prusia, 
Rusia , y de muchos de los estados de la Con- 
federación del Rhin , á los qualcs inflamamos 
por todos los medios posibles , para que se re- 
uniesen, y volviesen las armas contra él, an- 
tes que consiguiese oprimir á la España , de 
cuya sujeción, si por casualidad se verificaba, 
se seguirían á sus respectivas naciones las mas 
funestas consecuencias. 

Uno de los frutos, que se siguieron des- 
de luego de esta preparación , fue el de ace- 
lerar la guerra de la Austria contra la Fran- 
cia, que, aunque tuvo mal éxito , no dexó de 
contribuir al alivio de la España , distrayen- 
do por algún tiempo las fuerzas y la atención 
del enemigo común. ¿Y quánto no contri- 
buirían por otra parte las especies , que sem- 
bramos en todos aquellos Ministros, para pro- 

i Una tuve yo entre otras con el Conde de Meter- 
nich, Embaxador de Austria, y bastante larga, en el ga* 
bínete de historia natural del jardin de plantas, acu- 
diendo yo en compañía de una Señora, que le citó para 
que viniese por otro lado. 
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duclr en sazón la reunión de sus respectivas 
naciones, que le ha dado el último y mortal 
golpe ? Por fortuna ignoró nuestros pasos, que 
si no, hubiéramos pagado caro nuestro zelo. 

Una sombra sola de sospecha bastó para 
que á su vuelta de Erfurt manifestase su in- 
dignación al Príncipe de Benevento, tratán- 
dole de conspirador en favor de los Borbones, 
igualmente que á Fouché Ministro de la Poli- 
cía, y para que poco después nos echase de 
Paris al Duque y á mí. 

Basta lo dicho para que el lector vea, 
quan engañado estaba el Sr. Ostolaza en sus 
juicios; y asi omito las demas equivocacio- 
nes de que está lleno su sermón , y que no 
necesitan de otra explicación para reconocer- 
se, que de la que he dado de las anteriores, 
como que recaen sobre la misma materia ; pero 
no puedo pasar en silencio la solapada calum- 
nia (por mas material que sea de parte del 
Sr. Ostolaza), que resulta de las expresiones 
de las páginas 26 y 27, á saber: „ De que 
•> yo contribuí directa ó indirectamente á la 
•> expulsión de V alen^ay de todos los españo- 
les, que componian la comitiva de S. M. 
*»y AA” 
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La realidad del hecho fue, que D. Juan 
Gualberto Amezaga , pariente lejano mío, 
pero, sin hacerle agravio, uno de los mas 
consumados intrigantes de la España, habién- 
dose introducido, engañándome á mí el pri- 
mero, con la apariencia de la honradez y de 
la moderación desde Vitoria ( pues antes no 
le conocía) en la comitiva de S. M. , y ob- 
tenido el empleo de Caballerizo suyo en Va- 
len^ay , apenas fuimos á Paris el Duque tíe 
S. Carlos y yo (cuya inspección temía ) co- 
menzó á enredar de tal manera, entendién- 
dose con el gobierno francés y su policía, que 
para quedar con el mando de toda la casa, 
consiguió el destierro de todos los españoles, 
que allí había, en la misma época, en que el 
Emperador echo de Paris al Duque de San 
Carlos y á mí, confinando á aquel en Lon- 
glesaunier, y haciéndome volver á Valen^ay. 

No contenta con esto su infernal astucia, 
para que S. M. y SS. AA. como todos los res- 
tantes de la comitiva me echasen á mí la cul- 
pa de la expresada orden, suspendió mi des- 
tierro, haciendo, que en ella exceptuasen á 
mí , y á mi familia , de la qual él mismo se 
gloriaba hacer parte. 

/ 
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Por fortuna mia , mi honradez notoria es- 
torbó, que se formase completamente este 
juicio; pero consiguió á lo menos esparcir al- 
gunas sombras sobre ella ; y un mes después 
dió el último golpe para quedarse solo al la- 
do de S. M. y AA. , que entonces no sospe- 
chaban su infamia , sacando la orden del Em- 
perador para que en el término de veinte y 
quatro horas saliese yo de Valen^ay con toda 
mi familia excepto él, y fuese á Bourges, en 
donde he estado confinado quatro años y 
medio. 

S. M. y AA. que poco después de aque- 
lla época conocieron por experiencia la mal- 
dad de aquel hombre, saben la certidumbre 
de quanto acabo de decir, y por consiguiente 
la falsedad de lo que se expresa en el sermón 
sobre mi inteligencia con él, é igualmente lo 
saben todas las restantes personas de la comi- 
tiva, que no tardaron en desengañarse, en re- 
conocer que yo no menos que ellos habia si- 
do víctima de sus artificios, y en hacerme la 
justicia que me merezco. 

Nada me queda que decir para la justi- 
ficación del Duque ’de S. Carlos y mia con- 
tra las especies vertidas en el sermón , y re- 
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sumidas en el papel arriba dicho , pues el ex- 
tenderme mas seria fastidiar inútilmente al 
lector ; y asi paso á terminar mi papel apolo- 
gético en el siguiente capítulo, con una bre- 
ve narración de lo acaecido en Valen^ay des- 
de que se presento el Conde de Laforest , y 
comenzó la feliz negociación , que ha devuel- 
to á nuestro amado Rey á su patria y á su 
trono. 

Esta negociación dará á conocer mas y 
mas á nuestra heroyca nación , el talento , la 
prudencia, el noble desinterés, y la magna- 
nimidad del Rey , que el cielo la ha dado, 
y de sus augustos Hermano y Tio; y acabará 
de justificar á sus ojos la conducta política del 
Duque de San Carlos y mia hasta nuestra 
vuelta á España. 


nÍQltl7^i hy C ',rU V 1 1 
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CAPITULO VI. 


Ultima época del cautiverio del Rey desde el 
principio de la negociación para su vuelta á 
España hasta la verificación de esta , en que 
se manijiesta la conducta política del Duque 
de San Carlos , D. Pedro Macanaz , 
y D. Juan de Escoiquiz . 

Este capítulo, que no es mas que el fiel 
extracto de un diario exactísimo del mismo 
asunto, escrito por la mano mas augusta y 
delicada , no solo es digno de leerse con re- 
flexión por este motivo, sino porque dará á 
conocer en su contexto las reales y sublimes 
prendas, que adornan á nuestro glorioso Mo- 
narca el Sr. D. Fernando vil y á los dos 
Sres. Infantes, que le acompañaron en el 
cautiverio, y que prometen á sus valerosos 
y leales vasallos el gobierno mas feliz. 

Separados los tres Señores de todos los 
españoles , que componian su comitiva, por la 
tiranía de Napoleón, aislados entre criados 
franceses de rango inferior, y de quienes por 
ningún título podían tomar consejo, habían 
pasado ya quatro años y medio en esta triste 
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soledad , rodeados siempre de 
muchas veces de chismes desaj 
citados por la policía ruin y s 
gobierno tan desconfiado como 
el día 1 7 de Noviembre de 1 1 
tó á S. M. y AA. , baxo el no 
de Mr. del Bosque , el Cond 
de parte de Napoleón, y entr 
siguiente carta: 

„ Primo mió: las circun; 
»les, en que se halla mi imp< 
»» lítica , me hacen desear acal 
»> con los negocios de Espai 
«térra fomenta en ella la an; 
«cobinismo, y procura aniqu 
»quía, y destruir la nobleza | 
« una república. No puedo m 
« en sumo grado la destrucci< 
« cion tan vecina á mis estados 
« tengo tantos intereses marítii 

«Deseo pues quitar á la 
*» glesa qualquier pretexto , y 
» vínculos de amistad y de b 
» que tanto tiempo han existid 
» naciones. 

« Envió á V. A. R. al C 
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»con un nombre fingido, y puede V. A. 
«dar asenso á todo lo que le diga. Deseo 
>ique V. A. esté persuadido de los senti- 
f»mientos de amor y estimación , que le 
« profeso. 

„No teniendo mas fin esta carta , ruego á 
«Dios guarde á V. A., primo mió, muchos 
>» años. Saint-Cloud I 2 de Noviembre de 
9 t 18 1 3.= Vuestro primo = Napoleón.” 

Retiráronse S. M. y A A. para ver la 
carta; y habiendo vuelto á salir, después de 
haber reflexionado un rato sobre su contexto, 
oyeron al Conde de Laforest, que dixo el 
Rey ( á quien , por no haberle reconocido al 
Emperador, no daba, á imitación de este, otro 
tratamiento, que el de A. R.) las siguientes 
palabras: „ Señor: el Emperador, que ha 
9* querido que me presente baxo de un nombre 
#» supuesto para que esta negociación sea se- 
>» creta , me ha enviado para decir á V. A. R. 
*> que queriendo componer las desavenencias, 
*>que habia entre padres é hijos, hizo quanto 
»>pudo en Bayona para efectuarlo; pero que 
» los ingleses lo han destruido todo , introdu- 
»» ciendo la anarquía y el jacobinismo en Es- 
v paña , cuyo suelo está talado y asolado , la 
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*> religión destruida , el clero f 
» bleza abatida , la marina sin 
» que el nombre , las colonia 
»> desmembradas y en insurreo 
»todo en ella arruinado. A< 
»>no quieren otra cosa que er. 
f» quía en república , y sin t 
» engañar al pueblo , en todos 
«blicos ponen á V. A. R. á 
»» bien sé , Señor , que V. A. ! 
»» do la menor parte en todo 
»> sado en este tiempo ; pero 
» valen para todo del nombre 
» pues no se oye de su boca 
»>nando vil. Esto no impide 
»> una verdadera anarquía , j 
»» tiempo que tienen las Corte 
»> aparentan querer un Rey , 
»>son otros, que el de estable 
»> blica. Los verdaderos españ 
»» mucho, se lamentan de ell 
*» volver á ver reynar el ore 
«tria oprimida, y seguras si 
*> Este desorden ha conmovid 
»>dor, que me ha encargado 
»>á V. A. R. este funesto es 
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n que se sirva decirme los medios , que le 
» parezcan oportunos , ya para conciliar el 
« ínteres respectivo de ambas naciones, ya 
« para que vuelva la tranquilidad á un rey- 
« no , que merece por todos títulos la consi- 
« deracion de todas ellas , de un reyno acree- 
tf dor á que le posea una persona de la dig- 
« nidad y carácter de V. A. R. Conside- 
rando pues S. M. I. mi larga experiencia 
«en los negocios (pues hace mas de qua- 
99 renta años que sigo la carrera diplomática, 
99 y he estado en todas las cortes), me ha 
« honrado con esta comisión , que espero des- 
empeñar á satisfacción del Emperador y 
«de V. A. R. , deseando que se trate con el. 
« mayor secreto , porque si los ingleses llega- 
ren por casualidad á saberla, no pararían 
« hasta encontrar medios de impedirla. Para 
«esto procuraré estar aqui lo mas ocultoque 
«pueda, pues que sin esta precaución, como 
«hay tantas personas que me conocen, no 
« tardaría en sospecharse la verdad. Espero 
«pues que VV. AA. RR. por su parte se 
« dignarán contribuir al mismo secreto.” 
Concluido este discurso , S. M. le res- 
pondió: „Que un asunto tan serio como 
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« aquel, y que le había cogido tan de sor- 
apresa, pedia mucha reflexión y tiempo pa- 
«ra contestarle, y que quando llegase este 
«caso, se lo haría avisar.” 

Con todo, sin esperar el aviso, pidió una 
audiencia el dia siguiente, en la que pregun- 
tado por S. M. sobre quáles eran las inten- 
ciones del Emperador, y en qué términos 
pensaba proponérselas, respondió poco mas ó 
menos con las mismas expresiones, que había 
dicho el dia anterior, aunque con alguna con- 
tradicción, pues, sin repetir una palabra de 
la intención de los ingleses de hacer de la 
España una república, dio por supuesto, que 
iodos deseaban á Fernando vu, y concluyó 
diciendo: ,,Que si S. M. aceptaba el reyno 
« de España, que el Emperador quería volver- 
«le, era menester, que se concertase con él 
« sobre los medios de arrojar á los ingleses de 
« ella.” Replicóle á esto el Rey con admirable 
prudencia, y SS. A A. lo confirmaron con sus 
dictámenes: „Que de nada podía tratar, ha- 
« liándose en las circunstancias, en que estaba 
« en Valen$ay, y que ademas no podia dar 
« ningún paso sin el consentimiento de la 
« nación representada por la Regencia.” Con- 



Digitized by Google 


[ 9i ] 

testóle Laforest, diciendo: „Que seguramen- 
»» te las intenciones del Emperador no eran, 
«de que S. M. hiciese la menor cosa, que 
«fuese contra la voluntad de la España; pero 
« que en este supuesto era preciso , que S. M. 
« buscase medios para ventilarlo todo.” Res- 
pondió á esto S. M. : „Que, como ya tenia 
«dicho, nada podia hacer sin la anuencia de 
« la Regencia , ni tomar determinación algu- 
«na, pues que en cinco años y medio, que 
« faltaba de España, nada sabia del estado de 
« sus negocios mas que lo que habia leido en 
«los papeles públicos de Francia.” Repuso 
Laforest, „que lo que habia leido en dichos 
« papeles era el verdadero estado, en que se 
« hallaban”; y para probarlo hizo un discurso, 
que duró un largo quarto de hora, en que la 
perspicacia de S. M. advirtió un texido de 
supuestos y contradicciones dispuesto con el 
mayor artificio, como también, que se para- 
ba mucho á estudiar, lo que habia de decir, 
y aun se cortaba totalmente á veces, notan- 
do, que le miraba, como también SS. A A. 
de hito en hito, y con ayre escudriñador \ 

i No es cstraño que la equidad y rectitud del Con- 
de de Laforest luchase en su alma con el artificio á que 
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Acabó su discurso con las expresiones siguien- 
tes: ,,E1 que ha nacido para Rey, no tiene 
« voluntad propia; debe ser Rey; no es como 
« un particular , que puede elegir la vida , que 
« le acomode. ¿Y quién es aquel, que quan- 
« do le ofrecen un reyno, no le admite al 
«instante? Con todo, si el que hubiese de 
»»ser Rey dixese: remitido desde luego a toda 
« dignidad , lejos de apetecer honores, solo 
« deseo tener la vida de un particular; en- 
«tonces ya la cosa variaba de especie. Asi, si 
a V. A. R. estuviese en este caso, tendría el 
«Emperador, que valerse de otros medios; 
« pero si , como debo creerlo , piensa V. A. R. 
« en admitir el cetro, es indispensable co- 
« menzar por sentar las bases principales de la 
«negociación, para pasar después á tratar, 
« nombrando de su parte para ello algún es- 
»> pañol, de los que hay en Francia.” Res- 
pondióle el Rey con la mayor tranquilidad, 
«que necesitaba reflexionar sobre esto”: á lo 
que replicó el Embaxador: „Quando se trata 
«de recibir un reyno, no hay mucho que 
« pensar; la razón de estado es la única regla, 

le obligaban las órdenes de un tirano, y produjesen es- 
ta turbación exterior. 
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u que se debe seguir.” La respuesta de S. M. 
y A A. digna de un Salomón, fue: „Que le- 
« jos de convenir en su dictamen , creían , que 
« nada exigía mayor reñexion, que el admi' 
« tir un reyno, y que asi se tomarían tiempo 
« para meditarlo.” 

Despedido con esto , y habiendo vuelto á 
presentarse el dia siguiente , le dixo el Rey: 
« Habiendo reflexionado maduramente, Se- 
« ñor Embaxador , sobre lo que V. me ha 
91 dicho estos dias, vuelvo á declararle, que 
91 no puedo hacer, ni tratar nada en la sitúa- 
9 t cion, en que me hallo, sin consultarlo con 
91 la nación , y por consiguiente con la Re- 
«gencia. El Emperador me ha puesto aquí, 
91 y si quiere, que yo vuelva á España, él es, 
«el que debe consultar, y tratar con la Re- 
«gencia, pues tiene medios para ello, y yo 
«nó, ó si no proporcionármelos, haciendo, 
«que venga aqui con su anuencia lina Dipu- 
« tacion de ella, para que esta me entere de 
91 los negocios de España , me proponga los 
91 medios de hacerla verdaderamente feliz, y 
«de este modo sea válido allí , todo lo que 
«yo trate aqui con S. M. I. Esta Diputación 
«es tanto mas necesaria, quanto no tengo en 
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i» Francia persona alguna , de quien convenga 
« valerme en este caso.” 1 Le replicó el Em- 
baxador á S. M. con una arenga muy larga, 
en que pretendió probarle, que los ingleses 
y portugueses eran los que dominaban la Es- 
paña , que su intento era poner en aquel tro- 
no la casa de Braganza, comenzando por co- 
locar en él á su hermana la Princesa del Bra- 
sil, y concluyendo, exigió de S. M. que le 
dixera, si, quando volviese á España, seria 
amigo ó enemigo del Emperador; á lo que el 
Rey contestó , diciendo : ,, Estimo mucho al 
« Emperador; pero nunca haré cosa, que sea 
»en contra de mi nación y de su felicidad; y 
« por último declaro á V. que sobre este 
« punto nadie en este mundo me hará mudar 
»de dictamen. Si el Emperador quiere, que 
« yo vuelva á España , trate con la Regencia, 
tt y después de haber tratado, y habérmelo 
tt hecho constar, lo firmaré; pero para esto 
«es preciso, que vengan aqui Diputados de 
tt ella, y me enteren de todo. Digáselo V. 
tt asi al Emperador, y añádale, que esto es 

i Esto era demasiado cierto, pues quantos estál a- 
mos en Francia ignorábamos el verdadero estado de los 
negocios de España. 
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» lo que me dicta mi conciencia.” Tal fue 1* 
admirable firmeza del Rey, aprobada en un 
todo por sus augustos Hermano y Tio. 

En consecuencia el dia siguiente entregó 
S. M. á Laforest su respuesta á la carta del 
Emperador en estos términos: 

„ Señor: el Conde de Laforest me ha 
#j entregado la carta, que V. M. I. me ha 
» hecho la honra de escribirme fecha i 2 del 
»» corriente , é igualmente estoy muy recono- 
»> cido á la honra que V. M. I. me hace de 
*» querer tratar conmigo para obtener el fin, 
*> que desea , de poner un término á los ne- 
*» gocios de España. 

„V. M. I. dice en su carta, que la In - 
» ¿¡aterra fomenta en ella la anarqu:a , el ja - 
»> cobinismo , y procura aniquilar la manar - 
»» quía española . No puedo menos de sentir 
»» en sumo grado la destrucción de una na* 
» don tan vecina a mis estados , y con la 
»» que tengo tantos intereses marítimos comu - 
unes. Deseo pues quitar , prosigue V. M., 
»» á la influencia inglesa qualquier pretexto , y 
*» restablecer los vínculos de amistad y de bue - 
»» nos vecinos , que tanto tiempo han existido 
»> entre las dos naciones. A estas proposiciones. 
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ti Señor, respondo lo mismo, que á las que me 
>9 ha hecho de palabra de parre de V. M. I. 
a y R. el Sr. Conde Laforest; que yo estoy 
«siempre baxo la protección de V. M. I., 
»> y que siempre le profeso el mismo amor y 
«respeto, de lo que tiene tantas pruebas 
« V. M. I. ; pero no puedo hacer ni tratar 
« nada sin el consentimiento de la nación es- 
«pañola, y por consiguiente de la Junta. 
99 V. M. I. me ha traído á Valen$ay, y si 
« quiere colocarme de nuevo en el trono de 
ti España , puede V. M. hacerlo , pues tiene 
«medios para tratar con la Junta, que yo 
»» no tengo; ó si V. M. I. quiere absoluta - 
«mente tratar conmigo, y no teniendo yo 
«aqui en Francia ninguno de mi confianza *, 
tt necesito que vengan aqui , con anuencia de 
«V. M. I., Diputados de la Junta para en- 
a terarrr.e de los negocios de España , ver los 
«medios de hacerla verdaderamente feliz, y 
a para que sea válido en España todo lo que 
«yo trate con V. M. I. y R. 

„ Si la política de V. M. y las circuns- 
a tancias actuales de su imperio no le permi- 

1 A causa como he dicho en mi nota anterior de 
ignorar lodos le que pasaba en España. 
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« ten conformarse con estas condiciones , en- 
« ronces quedaré quieto y muy gustoso en 
« Valen^ay, donde he pasado ya cinco años 
« y medio , y donde permaneceré toda mi vi- 
« da , si Dios lo dispone asi. 

„ Siento mucho, Señor, hablar de este 
«modo á V. M. ; pero mi conciencia me 
« obliga á ello. Tanto interes tengo por los 
«ingleses como por los franceses; pero sin 
« embargo debo preferir á todo los intereses 
«y felicidad de mi nación. Espero, que 
«V. M. I. y R. no verá en esto mismo 
« mas que una nueva prueba de mi ingenua 
«sinceridad, y del amor y cariño que tengo 
*»á V. M. Si prometiese yo algo á V. M., 
«y que después estuviese obligado á hacer 
«todo lo contrario, ¿qué pensaría V. Al. de 
«mí? Diría, que era un inconstante, y se 
«burlaría de mí, y ademas me deshonraría 
«para con toda la Europa. 

„ Estoy muy satisfecho, Señor, del se- 
«ñor Conde Laforest, que ha manifestado 
« mucho zelo y ahinco por los intereses de 
« V. M. , y que ha tenido muchas conside- 
« raciones para conmigo. 

„Mi Hermano y mi Tio me encargan les 

7 
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»» ponga á la disposición de V. M. I. y R. 

,,Pido, Señor, á Dios conserve á V. M. 
»> muchos año$.=Valen$ay a 1 de Noviembre 
#» de 1813. = Fernando.” 

Tal fue la respuesta del Rey, en que se 
ven brillar en todo su resplandor su carácter 
firme é inexpugnable , su desinterés , magnani- 
midad y ardiente amor á sus vasallos, juntos 
á la mas noble sencillez y franqueza. No sor- 
•prehenderia poco á JLaforest tan prudente co- 
mo política y generosa respuesta, tanto mas 
admirable, quanto no babia tenido S. M. mas 
consultores que los Sres. Infantes, sin ha- 
llarse á su lado sugeto alguno versado en ne- 
gocios de esta especie, á quien pedir dicta- 
men, y que con todo el mejor diplomático 
no hubiera podido igualar. Era el sublime 
lenguage del mas noble y puro corazón, co- 
mo del juicio mas sano, y este lenguage es 
como el de la naturaleza, que el arte no 
puede imitarlo sino imperfectamente. 

El augusto autor, cuyas apuntaciones 
traslado al pie de la letra, omitiendo solo 
algunas cláusulas menos necesarias, por no 
alargar demasiado este papel, sigue dicien- 
do: ,, Después de haber dado á Laforest la 


Digitized byTloogle 



[ 99 ] 

»> carta para el Emperador, expresó, que ha- 
« bia recapacitado sobre lo que yo le había 
« dicho ( el lector reconocerá fácilmente 
quien es el expresado autor), y que era 
« muy justo lo que yo pretendia ; pero que 
« deseaba saber, si querría tratar con el 
« Emperador antes de haber consultado á la 
«Regencia, ó después; que si era después, 
«seria muy largo, y si antes, una vez trata- 
ndo el asunto con el Emperador, haría al 
« instante la Regencia lo que yo quisiera. 
«Que, si mi ánimo al volver á España, ha- 
«bia de ser el de continuar la guerra con 
«Francia, preferiria el Emperador retener- 
«me en su poder, y seguirla en los mismos 
« términos que hasta entonces : á lo que le 
n respondí : que sin duda no había entendi- 
« do mis explicaciones de los dias anteriores, 
« ó que por mi parte no las habría sabido 
« hacer con la suficiente claridad ; que eran 
«en suma, que yo no me casaba con nadie; 
«que si los intereses y felicidad de la Espa- 
« ña exigian , que fuese amigo de los france- 
«ses, lo seria; pero que si exigian lo fuera 
«de los ingleses, lo seria de estos; y por úl- 
« timo, que si al Emperador no le acomoda- 
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•»ba esto, nos quedaríamos gustosos los lo- 
riantes y yo en Valen^ay ; pues asi como 
*> habíamos pasado alli cinco años y medio, 
•«pasaríamos todos los que Dios quisiese: y 
»>en esto, añadí, no hago mas que lo que 
••haría el Emperador , si estuviese en mí lu- 
•» gar. Tal fue mi última contestación , á la 
»• que replicó Laforest con razones especiosas, 
»» procurando , durante un largo rato, atraer- 
•> me á su modo de pensar , hasta que vien- 
»>do , que me mantenía firme en mi resolu— 
*» cion , se despidió exhortándome á que lo 
*» reflexionara bien.” 

Estos fueron los acertados principios , que 
tuvo de parte de S. M. la negociación hasta 
la llegada del Duque de S. Carlos á Valen- 
$ay, efecto de una orden expresa del Empe- 
rador, que por este medio quiso proporcionar 
al Rey uua persona de las circunstancias y fi- 
delidad necesarias, para que S. M. dándole 
sus plenos poderes, pudiese formalizar por su 
parte los primeros pasos de la negociación. 
Nada varió en los términos de esta la llegada 
del Duque, que enterado del modo de pen- 
sar del Rey, firme, como debia, en los mis- 
mos principios, admiró, y aplaudió el modo, 
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con que hasta entonces se había conducido el 
asunto 

Habiéndose tenido en los días siguientes 
varias conferencias entre S. M. y A A., La- 
forest y S. Carlos para conciliar todas las di- 
ficultades, se acordo unánimemente, que vis- 
tas las disposiciones ya expresadas de S. M. el 
Duque de S. Carlos revestido de sus plenos 
poderes, y el Conde de Laforest de los del 
Emperador hiciesen, y firmasen un tiatado el 
mas ventajoso posible para la España; pero 
que no se considerase como terminado hasta 
que llevado á Madrid por el Duque de San 
Carlos, diese aquella Regencia su ratificación, 
y restituido S. M. á España, pudiese sancio- 
narlo y confirmarlo en plena libertad. 

Estas condiciones eran tanto mas justas y 
necesarias, quanto, como el Rey habia repe- 
tido tantas veces, nada podia hacer en esta 
materia , que fuese válido , en el estado de 
cautiverio, en que se hallaba , ni tampoco sin 
el consentimiento de la nación representada 
por la Regencia, ratificado después por el su- 
yo, dado , quando estuviese restituido á su tro- 
no , y libre de toda opresión , sin lo qual un ac- 
to semejante no podia mirarse como completo. 
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En consecuencia de este acuerdo , y ba- 
xo de estas condiciones se efectuó dicho tra- 
tado, y se firmo el dia 8 de Diciembre en los 
términos siguientes: ,,S. M. C. y S. M. el 
« Emperador de los franceses, Rey de Italia, 
« Protector de la Confederación del Rhin, 
« Mediador de la Confederación Suiza , ani- 
«mados igualmente del deseo, de que cesen 
« las hostilidades , y queriendo hacer un tra- 
« tado de paz definitivo entre las dos Po- 
« tencias , han nombrado Plenipotenciarios pa- 
» ra este efecto , á saber : 

« S. M. D. Fernando á D. Josef Miguel 
«de Carvajal, Duque de S. Carlos, Conde 
«del Puerto, Correo mayor de Postas de In- 
«dias, Grande de España de primera clase, 
«Mayordomo mayor de S. M. C., Tenien- 
«te General de sus reales exércitos, Gentil- 
« hombre de cámara con exercicio , Gran 
« Cruz , y Comendador de varias Ordenes &c. 
« Y S. M. el Emperador y Rey al Señor 
« Antonio Rene Carlos Mathurin , Conde 
«Laforest, de su Consejo de Estado, Gran- 
«de Oficial de la Legión de Honor, Gran 
«Cruz de la Orden Imperial de la Re- 
« unión &c. j los quales, después del cange de 
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»» sus plenos poderes respectivamente , han 
»> convenido en los artículos siguientes: 

I - • • '< ■' O .. a c M 

ARTICULO 1? 

i r '■ 

„ Habrá en adelante, contando desde el 

>» dia de la fecha de la ratificación del pre- 
»>sente tratado, paz, y amistad entre S. M. 
»> Fernando vil y sus sucesores, y S. M. el 
»> Emperador y Rey y sus sucesores. 

, »• • . # ' 

ART. 2.° 

í p 

„ Cesará toda hostilidad entre las dos 
»» naciones , tanto en tierra como en la mar, 
» á saber: inmediatamente que se haya hecho 
»el cange de las ratificaciones en los domi> 
ti nios del continente; quince dias después en 
»>los mares, que bañan las costas de Europa, 
»y las de Africa del lado de acá del Equa- 
iidor; quarenta dias después de dicho cange 
>ien los países y mares del Africa y de Amé- 
»i rica del lado de allá del Equador ; y tres 
»i meses después en los paises y mares sitúa» 
»» dos al Oriente del Cabo de Buena- Espe- 
» ranza. 

w i 
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A»T. 3.® 

„ S. M. el Emperador de los franceses y 
>»Rey de Italia reconoce á D. Fernando y 
»> sus sucesores como Reyes de España y de 
»> las Indias , según el orden de herencia esta» 
» blecido por las leyes fundamentales de Es- 
»» paña. 

AAT. 4 o 

„S. M. el Emperador y Rey reconoce la 
» integridad de la España del mismo modo, 
n que existía antes de la actual guerra. 

ART. 

„ Las provincias y plazas, que ocupan 
n actualmente los franceses, se entregarán á 
a los Gobernadores y tropas españolas, que 
a envie el Rey , en el estado en que se en- 
a cuentren. 

ART. 6.® 

„ S. M. el Rey Fernando se obliga por 
»>su parte á mantener la integridad de Espa- 
wñ a, de las islas, plazas, y presidios adya- 
»* ceníes, y sobre todo Mahon y Ceuta. Se 
a obliga también á hacer evacuar al exército 
a británico y á los Gobernadores de esta na- 
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«cion las provincias, plazas, y territorios 
« que ocupen. 

ART. 7. 0 

„Un comisionado francés y otro español 
«harán un tratado militar, para que losfran- 
« ceses, ó ingleses evacúen al instante las 
« provincias españolas que ocupen. 

art. 8 .° 

( 

„ S. M. C. y S. M. el Emperador y Rey 
«se obliga recíprocamente á mantener la in- 
« dependencia de los derechos marítimos, co* 
« mo se estipuló en el tratado de Utrecht, y 
«como los han mantenido las dos naciones 
«hasta el año de 179a. 

art. 9® 

„Todos los españoles del partido del Rey 
« Josef, que le hayan servido en empleos ci- 
« viles, políticos, ó militares, ó que le ha- 
«yan seguido, volverán á gozar de los dere- 
«chos, honores, y prerogativas, que tenían 
« antes. Se les volverán todos los bienes , de 
« que hayan sido privados. Se dará un plazo 
«de 10 años , á los que se quieran quedar 
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«fuera de España, para que puedan vender 
«sus bienes, y tomar todas las providencias 
«necesarias para su nuevo establecimiento. 
« Se les conservarán sus derechos á las suce- 
« siones , que se originasen en favor suyo , y 
« podrán gozar y disponer de sus bienes , sin 
« estar sujetos á ningún derecho sea qual fuere. 

ART. 10. 

„ Todos los bienes tanto muebles como 
« raices , que pertenecian en España antes de 
«la guerra á franceses, ó italianos, se les vol- 
« verán á estos. Todos los bienes , que perte- 
wnecian en Francia ó Italia á españoles, y 
» que se hallen secuestrados ó confiscados , se 
« les volverán igualmente. Se nombrarán por 
«una y otra parte comisionados, para venti- 
« lar y arreglar los pleytos que se suscitasen 
«al executar este artículo y el anterior. De- 
«cidirán también los pleytos relativos á las 
«adquisiciones, que se hayan hecho durante 
«la guerra. 

ART. II. 

,, Se volverán por una y otra parte los 
« prisioneros , que se hayan hecho , ya sea, 
« que esten en depósitos ó en qualquier otro 
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« parage, ya sea, que hayan tomado servicio, 
» á no ser que , después que se haga la paz, 
» declaren delante de un comisionado de su 
>» nación, que quieren quedarse al servicio de 
« la Potencia, en cuya tierra se hallan. 

ART. 12. 

„La guarnición de Pamplona, los prisio- 
« ñeros de Cádiz, de la Coruña , de las Islas 
« del Mediterráneo, y los de qualquier otro 
«depósito, que hayan sido entregados á los 
«ingleses, serán devueltos igualmente, ya sea 
« que esten en España , ó ya hayan sido en- 
» viados á America ó Inglaterra. 

¿ • * y U 

ART. iq, 

,,S. M. Fernando vii se obliga á pagar 
« al Rey Carlos iv y á la Reyna su muger 
«una cantidad de treinta millones de rea- 
tiles al año, que se pagará por quartas par- 
tí tes de tres en tres meses. Después de la 
t» muerte del Rey le quedará á la Reyna 
« de viudedad una renta de dos millones de 
« francos. 

„ Todos los españoles, que están á su ser- 
« vicio, tienen la facultad de residir fuera de 
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»» España, donde SS. MM. lo juzguen por 
»» conveniente. 

art. 14. 

„ Las dos Potencias formarán un tratado 
*> de comercio, y hasta que esté formado, sus 
» relaciones comerciales subsistirán en el mis- 
» mo pie, que estaban antes de la guerra del 
«año de 179a. 

art. 15. 

„Las ratificaciones del presente tratado 
»» se cangearán en Paris en el término de un 
»» mes, ó antes si puede ser. 

,, Hecho y firmado en Valen^ay á 8 de 
»» Diciembre de 1813. = El Duque de San 
»> Carlos. = El Conde Lafoiest.** 

Hecho este tratado condicional en los 
términos arriba dichos, se previno S. Carlos 
para partir con él. Diole S. M- sus creden- 
ciales, esto es, una carta para la Regencia, 
que no pongo aqui, pues está impresa en va- 
rios periódicos de España , acompañada de una 
instrucción ostensible para el gobierno francés. 

En ambos documentos (para no agriar 
á los franceses, y no cortar con una mal en- 
tendida delicadeza una negociación, que daba 
las mayores esperanzas, de que volveria á 
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España, aun quando la Regencia, como lo 
suponía, firme en sus pactos con las Potencias 
aliadas, se negase á ratificar el tratado, sin 
que S. M. contraxese obligación alguna ) se 
explicó en términos, que parecían exigir, que 
la Regencia lo ratificase ; pero dió al mismo 
tiempo al Duque de S. Carlos una instruc- 
ción secreta y verbal, por no exponerse á que 
le interceptase el gobierno francés en el ca- 
mino, en la que le previno lo siguiente: 
i? Que exáminase el espíritu de la Re- 
gencia y de las Cortes, y que en caso que 
fuese el de lealtad y afecto á su Real Perso- 
na, y no el de la infidelidad y jacobinismo, 
como ya S. M. lo sospechaba , manifestase á 
la Regencia baxo del mayor sigilo, que su 
Real intención era la de que ratificase el tra- 
tado , si las relaciones, que tenia la España 
con las Potencias coligadas contra la Francia, 
se lo permitian, sin perjuicio de la buena fe, 
que se las debia , ni del interes público de la 
nación ; pero que en caso que no , estaba muy 
lejos de exigirlo. 

2? Que si la Regencia juzgaba , que sin 
comprometer ninguna de las dos cosas, podía 
ratificar temporalmente el tratado, entendién- 
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dose con la Inglaterra , hasta que en conse- 
cuencia se verificase la vuelta del Rey á Es- 
paña , en el supuesto de que S. M. sin cuya 
aprobación libre no quedaba completo dicho 
tratado, no lo terminaría, antes sí, puesto ya 
en libertad, lo declararía forzado y nulo, co- 
mo que su confirmación podria producir los 
mas fatales resultados para su pueblo ; deseaba 
S. M. que diese dicha ratificación, pues nun- 
ca los franceses podrían quejarse con razón, 
de que S. M. adquiriendo acerca del estado 
de la España , datos , que no tenia en su cau- 
tiverio, y reconociendo , que el tratado era 
perjudicial á su nación , se negase á darle la 
¿ltima mano con su Real aprobación. 

3? Que si dominaba en la Regencia y en 
las Cortes el espíritu jacobino, reservase con 
el mayor cuidado estas Reales intenciones, y 
se contentase con insistir buenamente, en que 
la Regencia diese la ratificación, lo que no 
estorbaría, que el Rey á su vuelta á España 
continuase la guerra , si el interes o la buena 
fe de la nación lo requería. 

Sin esta precaución hubiera podido llegar 
por la infidelidad de la Regencia la noticia 
de estas intenciones del Rey al gobierno fian? 
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cés, y haberlo echado á perder todo. 

Partió el Duque de S. Carlos el día 1 1 
de Diciembre para esta comisión desde Va- 
len^ay baxo el nombre supuesto de Ducós, 
para que no se sospechase el secreto , llevan- 
do todos los pasaportes necesarios, y en su 
ausencia quedó encargado de tratar con el 
Conde Laforest D. Pedro Macanaz, que de 
orden también del Emperador habia llegado 
allí algunos dias antes. Con igual orden lle- 
garon aquellos dias el Mariscal de Campo 
D. Josef de Zayas, y el Teniente General 
D. Josef de Palafox, y por último yo Don 
Juan de Escoiquiz el dia 14 del mismo mes 
de Diciembre. 

Desde aquel dia seguí de orden del Rey 
á una con Macanaz el trato con el Conde de 
Laforest, que vivia oculto en un quarto del 
mismo palacio, en que habitábamos con S. M. 

Propusimos poco después al Conde de 
Laforest, y aprobó el Rey, el pensamiento 
de enviar á D. Josef de Palafox con la mis- 
ma comisión duplicada del Duque de San 
Carlos á Madrid, por si acaso el expresado 
Duque enfermaba , ó le sucedia alguna ave- 
ría en el camino. 
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Dióle en consecuencia S. M. una nueva 
carta, para acreditarle con la Regencia (que 
no pongo aqui , por haberse impreso también 
en los periódicos de España) acompañándola 
de la misma instrucción ostensible y de la se- 
creta, añadiendo ¿ esta, que procurase ver 
con la mayor reserva al Embaxador de In- 
glaterra en Madrid, y le manifestase de pa- 
labra (encargándole el mayor secreto) lo 
agradecido, que estaba el Rey á los esfuer- 
zos de su Gobierno en favor suyo , y sus ver- 
daderas intenciones, conforme se han expre- 
sado antes, en la negociación que tenia con 
el Emperador de los franceses , á fin de que 
instruida de ellas su corte, lejos de ofender- 
se, contribuyese en lo posible á su logro. 

Provisto de los pasaportes necesarios, y 
baxo el nombre supuesto de Mr. Taysier, 
partió Palafox el dia 24 del mismo mes para 
Madrid. 

Durante la ausencia de ambos comisio- 
nados, se nos pasó el tiempo en ganar, en 
quanto pudimos, la voluntad al Conde de 
Laforest , y en contar con impaciencia los 
minutos hasra su vuelta. Nos lisonjeábamos 
de que ¿ lo menos la de San Carlos pudiese 
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verificarse en los quarenta y cinco dias esti- 
pulados; pero se pasaron, y otros también 
no solo sin que volviese, sino sin que tu- 
viésemos otras noticias suyas, que las que 
nos dió de su llegada á los puestos avanza- 
dos del exército español de Cataluña: tar- 
danza, que como después supimos, consistió 
en el retardo del viage de la Regencia y 
Cortes de Cádiz á Madrid. 

Como lo ignorábamos, nuestras cavilacio- 
nes no tenian término, al paso que nos pas- 
maba la incomparable resignación y noble 
calma de S. M. y AA. , que en lugar de im- 
pacientarse, se reían de nuestras inquietudes, 
y sabían dominarse mejor que nosotros. 

Sin embargo, no perdíamos el tiempo: 
viendo retardadas excesivamente la venida y 
noticias del Duque de S. Carlos, propusimos 
al Conde de Laforest, con anuencia del Rey, 
que hiciese presente al Emperador, que sien- 
do casi indudable, que la Regencia no ha- 
bría querido dar la ratificación ai tratado , lo 
que mas convenia á S. M. I., era, lo que el 
Duque de San Carlos había insinuado de 
acuerdo con el Rey (y que no he dicho 
hasta ahora), quando se le propuso, el viage 
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¿ Madrid , esto es , que el modo de compo- 
nerlo todo era , que el Emperador concedie- 
se al Rey sin condición alguna, y fiándose 
en su honradez, el permiso de volver á Es- 
paña, seguro de que, si no habin un estorbo 
invencible, convendria en hacer la paz con él. 

Bien suponíamos, que lo habría por las 
relaciones con las Potencias aliadas ; pero no 
sabiéndolo de cierto, teníamos derecho, tra- 
tando con hombre tan pérfido, para ponerlo 
en duda, y conseguir con este justo disimulo 
el fin de nuestros desees, que era la libertad 
del Rey. Engañar mañosamente con la ver- 
dad á un hombre tan falso , era una obra no 
mala , sino excelente : tal era nuestra máxima. 

Las razones que alegamos á Laforest para 
probar, que nuestra proposición era la mas 
útil no solo para el Rey sino para el Empe- 
rador mismo , fueron las siguientes : 

l .* Que puesto que S. M. I. deseaba sa- 
tisfacer al Rey de algún modo los agravios 
anteriores, y conciliarss su benevolencia, nin- 
gún medio mas á proposito que el de mani- 
festarle una total confianza , dexándole volver 
á España sin contraer obligaciones algunas, 
que mientras no las confirmase estando en 1¿- 
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bertad , eran por su naturaleza nulas. 

a .* Que las Potencias aliadas , que tenían 
invadido su imperio, comenzarían á creer, al 
verle dar este paso , que deseaba sincérameos 
te la paz, y que los franceses mismos, que ha- 
bían mirado siempre con indignación la guerra 
con la España , se animarían al ver sus verda- 
deros deseos de la paz , á reunir sus esfuerzos 
con los suyos, y á rechazar aquella invasión. 

3. * Que estando penetrado el Rey de 
que el interes de sus vasallos era el de estar en 
paz con la Francia; y siendo este también el 
modo de pensar de todos los hombres sen«a A 
tos de la España, le seria fácil , estando allí, 
persuadir á aquellos de este ínteres , y ha- 
cérsela admitir con gusto. 

4. a Que de todos modos, aun quando 

el Rey, llegado á España, eligiese el peoi* 
partido para el Emperador, que era el de la 
continuación de la guerra , como no le tenia 
cuenta , que los aliados desmembrasen la 
Francia, y la dexasen demasiado débil, pues 
que era su único antemural en el continente, 
siempre la haría negligente é ilusoriamente, 
para no coadyuvar á que se verificase en per- 
juicio suyo. * 
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5* Que aun dado que quisiese prose- 
guir la guerra coa toda la actividad imagi- 
nable , lejos de ser esta igual á aquella , con 
que se la hacia la Regencia , había de dismi- 
nuir por fuerza , aunque no fuese sino por la 
multitud de variaciones, que había de haber 
en el gobierno de España á su llegada, y que 
bastarían para distraer sus fuerzas y entibiarla. 

6. a Por último, sin servirle el Rey y 
los Infantes cautivos para sacar mejores con- 
diciones de las Potencias aliadas en el punto 
en que estaba la guerra , su inútil detención 
causaba al Emperador el mayor embarazo , y 
gasto , expuestos , como lo estaban , á ser li- 
bertados por las armas de aquellas, á causa de 
su proximidad , consumiéndole en el estado 
de estrechez , en que se hallaba su erario, 
trescientos sesenta mil reales mensuales ; y 
debiendo ocasionarle otros mayores gastos en 
el caso, que había de llegar precisamente, de 
trasladarlos á otro parage , si lo había , en que 
se hallasen seguros del mismo riesgo. 

Estas razones, ya por sí bastante sólidas, 
propuestas por el Conde de Laforest al Em- 
perador con toda la finura y energía propias 
de su ingenio, y de su larga experiencia eir 
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la diplomacia, como también de su deseo 
del buen éxito de la negociación , le hicieron 
tanta fuerza, que á: vuelta de correo le con- 
testó, dándole la órden para que dixese á 
S. M. y A A. que les concedía su permiso 
para que volviesen á España, sin contraer 
con él obligación alguna, y que en conse- 
cuencia habia mandado á sus Ministros, que 
les enviasen los pasaportes necesarios. 

Con esta noticia, que eos llenó á to- 
dos de gozo, determinó el Rey, que ve- 
nidos los pasaportes, le precediese en la mar- 
cha tres ó quatro dias el Mariscal de Cam- 
po D. Josef de Zayas, para dar noticia de 
ella á la Regencia , caminando con toda la 
velocidad posible, á fin de que tuviese tiem- 
po de hacer los preparativos necesarios para 
recibirle. • ■ • . ; — v - 

En este estado estaban las cosas dicho 
día á las once de la mañana, quando impen- 
sadamente á las cinco de aquella tarde llegó 
el Duque de S. Carlos de Madrid en dere- 
chura , y con la mayor precipitación que pu- 
do. Como traía la negativa de la Regencia 
i la ratificación, que se ha impreso también 
en los periódicos de España; y esta podía 
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mover el humor colérico de Napoleón , de- 
masiado sujeto á sus ataques, y hacerle va- 
riar quizá acerca de la libertad del Rey, el 
mismo Conde de Luforest, deseosísimo de 
asegurarla, fue de dictamen de que S. Cir- 
ios marchase sin perder instante, á pesar de 
lo fatigado que- venia, á presentar la res- 
puesta de la Regencia al Emperador, que 
estaba entonces en el exército , hacia Troyes, 
y á dorarle con buenas palabras la pildora, 
para que no le. hiciese tan mal efecto. - 
Llegado el Duque á Paris , por donde 
tenia que pasar, los Ministros, rezelosos tam- 
bién de que el Emperador mudase de inten- 
ción, suspendieron hasta nueva orden el en-, 
viar los pasaportes, é hicieron retroceder á 
S. Carlos á Valen^ay ; pero habiendo vuelto: 
este segunda vez por consejo del mismo La- 
forcst á buscar al Emperador en su quarrel 
general, en que no le halló, y remirídole 
una carta, en que le decia con la mayor ma- 
ña quanto había pasado, por no ser posible 
alcanzarla en el continuo movimiento en que 
estaba , logró por. fin determinar su resolu- 
ción, y que diese la orden á Paris, para que 
síq la menor tardanza se enviasen á S. M. 
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y A A. los pasaportes para su viage V 

Llegaron con efecto el dia 7 de Marzo 
á las diez y media de la noche. Es imposible 
pintar la alegría que causó á S. M. y AA., 
como á todos los españoles que estábamos allí, 
esta feliz é ¡nftiortal novedad. Ño necesita el 
lector, que se la pondere para imaginarla» 
Diéronse gracias al Señor al dia siguiente 
con lágrimas de ternura por tan fausto suceso, 
y el dia 9 , en que volvio S. Carlos , fizó 
S. M. el viage de Zayas para el dia siguien- 
te 10 de Marzo, y el suyo para el domingo 
13 del mismo mes. 

Tal fue el fin dichoso de una negocia- 
ción digna por su objeto y trámites del Rey 
y de sus augustos Hermano y Tio, que coad- 
yuvaron á ella con sus consejos , decorosa pa- 
ra la nación, y gloriosa para el Duque de 
S. Cárlos, que ademas de haberla seguido 
con tal acierto, se expuso con una salud 

i No contribuyó poco i este feliz éxito ia destreza 
con que San Cirios imbuyó, i su tránsito para Madrid 
al Duque de Albufera en la máxima, de que nadie in- 
teresaba mas que el Emperador en acelerar la vuelta 
dei Rey á España, fundándola en las mismas razones 
que nosotros, á fin de que Albufera se lo escribiese, 
como lo hizo con el mayor fruto , í dicho Emperador, 
mientras el Duque estaba en Madrid. - i 
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quebrantada á tantos riesgos, de los quales 
el menor fue el de un viage tan largo y tan 
penoso por todas sus circunstancias. 

El Teniente General D. Josef de Pala- 
fox participó con harta razón de esta gloria, 
haciendo el mismo viage con igual precipi- 
tación, y en un estado fatalísimo de salud. 

La nación enterada del mérito de am- 
bos, de que no lo ha estado hasta ahora en 
esta parte, proporcionará sus aplausos al de 
cada uno, y se indignará contra los audaces 
é infames escritores periódicos, que trataron 
de vil en sus papeles, con agravio del Rey 
mismo, la útil y decorosa misión de ambos, 
y contra el cobarde y prostituido gobierno, 
que apoyó tan indecentes calumnias. 

No me detengo en hablar de los sucesos 
posteriores al viage, que se verificó con efec- 
to el dia 1 3 señalado , porque son públicos 
para todos lus españoles, y porque he ceñido 
mi obra á los términos de nuestro cautiverio 
en Francia. Espero haber satisfecho en ella á 
lo que mi reputación y la de los demas, que 
acompañamos al Rey en dicho cautiverio, 
exigia, para aparecer limpia de toda mancha 
á los ojos de los lectores imparciales y scnsa- 
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tos , que son los únicos á quienes me he pro- 
puesto desengañar, pues querer hacerlo con 
los que no lo son , seria un trabajo tan ímpro- 
bo como inútil. 

NOTAS. 

i.* AI comenzar i reimprimir esta obrita , cuya pri- 
mera edición se ha despachado con tal prontitud , ha 
caído en mis manos un papel intitulado: Sépase ¡o qut 
ts la España , dado á luz por el Marques de Manca en 
el presente año, en Valladolid en la oficina de los her- 
manos Santander. 

En él se dice, que para el viage á Bayona no tomó 
el Rey mas consejo , que el de un Eclesiástico pedago- 
go y presumido , que creyó saber lo que ignoraba. 

No necesito, para refutar esta calumnia tan injurio- 
sa al Rey , mas que remitirme i lo que se verá sobre es-'- 
to en la serie de esta obrita , y principalmente al inex- 
pugnable documento núm. a.°, desde el párrafo 4. 0 hasta 
el 14 inclusive. 

En quanto á las i» juñas personales, que contra mí 
profiere el autor, y que no prueban mas que su ligere- 
za y su total ignorancia de los hechos, no merecen otra 
contestación , que la de darle gracias por su atención y 
buena crianza. 

a.* Otro papel acaba también de imprimirse intitu- 
lado: Observaciones sobre la obra del Excmo. .fr. Don 
Juan Je Escoiquiz , titulada: Idea sencilla &c. , su au- 
tor el Consejero de Estado D. Pedro Ceballos. 

Tenia yo ya la pluma en la mano para responder á 
las proposiciones que contiene contra mí, con la indivi- 
dualidad necesaria , y disipar hasta la menor sombra que 
pudiese resultar de ellas, y hubiera demostrado á su au- 
tor lo infundado de sus quejas é imputaciones s ocurría 
mucho ¿ interesante que decir, pues lo daba de sí la 
materia, quando un precepto superior , fundado en lo 
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indecoroso que seria para persona* de la clase del Sr. Ce- 
ballos y de la mia, el dar pábulo á las conversaciones 
del público con semejantes discusiones, me ha obligado 
i ceñirme á la estrechez de esta nota, que será mi últi- 
ma contestación, no solo i dicho Sr. Ccballos, sino á 
quanlos pretendan ofenderme con ¡guales acusaciones in- 
justas ; cuya impugnación , sean quales fueren , no puede 
menos de encontrarse ya en globo en esta misma obrila, 
que abraza todos sus principios. 

Este mismo venerado precepto me autoriza á decir, 
asi al Sr. Ceballos como al publico, que el Rey estí 
plenamente satisfecho de mi conducta política en todo» 
los negocios anteriores y posteriores al viage de Bayona. 

Quequantos pasos di allí, quantas conferencias tuve 
cotí Napoleón, ó sus Ministros, fueron de orden ó con 
autorización de S. M. y conocimiento de su Consejo ín- 
timo , y por consiguiente del mismo Sr. Cebados , que 
siempre asistía á él. 

Que nada se resolvió ni executó relativo i la salida 
de Madrid , viage á Bayona, y negocios que adi ocur- 
rieron , sin la aprobación unánime de di<.ho Consejo ín- 
timo, incluso el mismo Sr. Cebados*, á pesar de Ies co- 
nocimientos superiores que, según dice en sus observacio- 
nes, tenia de la política de Buonaparte, sin duda por- 
que le hicieron mas fuerza las razones contrarias, que 
dichos datos, de que carecíamos los demas, y que no 
no6 comunicó. 

Esto es quanto se me permite decir, y basta para 
justificarme contra todas las imputaciones del expresa- 
do papel; cuya publicación atribuyo, mas que á encono 
contra mí, al lisonjero deseo que habrá tenido el ex- 
presado Sr. Cebados , de hablar con esta ocasión al pú- 
blico, de sí mismo. 
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Jsota dirigida desde París al Príncipe de la 
Paz por el Consejero de Estado D. Eugenio 
Izquierdo. 

T jj situación de las cosas no da lugar para refe- 
rir con individualidad las conversaciones que des- 
de mi vuelta de Madrid, he tenido por disposi- 
ción del Emperador , tanto con el gran Mariscal 
del palacio imperial el General Duroc, como con 
el vice-gran Elector del Imperio, el Principe de 
Benevento. 

Asi me ceñiré á exponer los medios, que se 
me han comunicado en estos coloquios , para ar- 
reglar, y aun para terminar amistosameitte los 
asuntos , que existen hoy entre España y Fran- 
cia, medios, que me han sido transmitidos coa 
el fin , deque mi gobierna tome la mas pronta re- 
solucicn acerca de ellos. 

Que existen actualmente varios cuerpos de 
tropas fraocesas en España es un hecho constante. 

Las resultas de esta existencia de tropas fran- 
cesas en España están en lo futuro. Un arreglo 
hecho entre el gobierno francés y español con re- 
cíproca satisfacción puede detener los eventos, y 
elevarse á solemne tratado , y definitivo sobre las 
bases siguientes : 

i.* b..se¡ En las colonias españolas y fran- 
cesas podrán franceses y españoles comerciar li- 
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brcmcnte,el francés en las españolas como si fue- 
se español, y recíprocamente el español como si 
fuese francés en las francesas, pagando unos y 
otros los derechos que se paguen en los respecti- 
vos países por sus naturales. 

Ésta prerogativa será exclusiva , y ninguna 
potencia sino la francesa podrá obtenerla en Es- 
paña, como en Francia ninguna potencia sino la 
española. 

2. a base. Portugal está hoy poseído por Fran- 
cia. La comunicación de Francia con Portugal 
exige una ruta militar , y también un paso conti- 
nuo de tropas por España , para guarnecer aquel 
país, y defenderle contra la Inglaterra ; ha de 
causar multitud de gastos, de disgustos, engorros, 
y tal vez producir frecuentes motivos de desave- 
nencias. 

Podría amistosamente arreglarse este objeto, 
quedando todo el Portugal para España , y reci- 
biendo un equivalente la Francia en las provin- 
cias de España contiguas á este imperio. 

3. a base. Arreglar de una vez la sucesión al 
trono de España. 

4. a base. Hacer un tratado ofensivo y defen- 

sivo de alianza , estipulando el número de fuerzas, 
con que se han de ayudar recíprocamente ambas 
potencias. * 

Tales deben ser las bases sobre que debe ci- 
mentarse y elevarse á tratado el arreglo capaz de 
terminar felizmente la actual crisis política en 
que se hallan España y Francia. 

En tan altas materias, yo debo limitarme á 
executar fielmente lo que se me dice. 

• Quando se trata de la existencia del Estado, 
de su hoQor , decoro , y del de su gobierno , las 
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decisiones deben dimanar únicamente del Sobera- 
no , y de su Consejó. 

Sin embargo, mi ardiente amor á la patria me 
pone en la obligación de decir ; que en mis con- 
versaciones he hecho presente al Príncipe de Be- 
nevento lo que sigue: 

1. ° Que abrir nuestras América* al comercio 
francés, es partirlas entre España y el imperio 
francés: que abrirlas únicamente para los france- 
ses, es dado que no quede de una vez arrollada 
la arrogancia inglesa, alejar cada dia mas la paz, 
y perder hasta que esta se firme nuestras comuni- 
caciones y las de los franceses con aquellas re- 
giones. 

He dicho, que aun quando se admita el co- 
mercio francés, no debe permitirse, que se aveci- 
nen vasallos de la Francia en nuestras colonias con 
desprecio de nuestras leyes fundamentales. 

2 . ° Concerniente ¿ lo de Portugal he hecho 
mención de nuestras estipulaciones de 27 de Oc- 
tubre último ; he hecho ver el sacrificio del Rey 
de Etruria , lo poco que vale Portugal separado 
de sus colonias; $a ninguna utilidad para España, 
y he hecho una fiel pintura del horror , que cau- 
saría á los pueblos cercanos al Pirineo la pérdida 
de sus leyes , libertades , fueros y lengua , y sobre 
todo el pasar á dominio extrangero. 

He añadido: no podré yo firmar la entrega de 
Navarra , por no ser el objeto de execración de 
mis compatriotas, como seria, si constase que un 
navarro habia firmado el tratado , en que la en- 
trega de la Navarra á la Francia estaba estipulada. 

En fin, he insinuado, que si no habia otro re- 
medio podría erigirse un nuevo rey no, ó virey na- 
to de Iberia, estipulando, que este reyno o vi- 
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reynato no recibiese otras leyes, otras reglas de 
administración, que las actuales, y que sus natu- 
rales conservasen sus actuales fueros y exenciones. 
Este reyno ó virevnato podría darse al Rey de 
Etruria, ó á otro Infante de Castilla. 

3. 0 Tratándose de fixar la sucesión de Es- 
paña y he manifest ido lo que el Rey nuestro Se- 
ñor me minió que dixese de su parte ; y tam- 
bién he hecho de modo, que creo, que quedan 
desvanecidas quantas calumnias inventadas por 
los malévolos en rse piis , han llegado d inficio- 
nar la opinión pública en este. 

4. 0 ror lo que concierne á la alianza ofensiva 
y defensiva, mi zelo patriótico ha preguntado al 
Príncipe de Benevento si se pensaba en hacer de 
España un equivalente á la confederación del Rin, 
y en obligarla á dar un contingente de tropas, 
cubriendo este tributo con el decoroso nombre de 
tratado ofensivo y defensivo. He manifestado, que 
nosotros estando en paz con el imperio francés no 
necesitamos , para defender nuestros hogares, de 
socorros de Francia ; que Canarias , Ferrol y Bue- 
nos-Ayres lo atestiguan; que el Africa es nula 
&c. fice. 

En nuestras conversaciones ha quedado ya co- 
mo negocio terminado el del casamiento. Tendría 
efecto; pero será un arreglo particular, de que 
no se tratará en el convenio de que se envian las 
bases. 

En quanto al título de Emperador, que el 
Rey nuestro Señor debe tomar, no hay, ni había 
dificultad alguna. Se me ha encargado que no se 
pierda un momento en responder, á fin de pre- 
caver las fatales consecuencias á que puede dar 
lugar el retardo de un dia en ponerse de acuerdo. 
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Se me ha dicho que se evite todo acto hostil, 
todo movimiento , que podiera alejar el saludable 
convenio, que aun puede hacerse. 

Preguntado, que si el Rey nuettro Señor de- 
bía irse á Andaiucía, he respondido la verdad, 
que nada sabia. Preguntado también, que si creia, 
que se hubiese ido, he contestado que no, vista 
la seguridad en que se hallaban concerniente al 
buen proceder del Emperador, tanto los Reyes 
como v. A. 

He pedido, pues se medita un convenio, que 
ínterin que vuelve la respuesta, se suspenda la 
marcha de los exércitos franceses icia lo interior 
de la España. He pedido, que las tropas salgan 
de Castilla : nada he conseguido ; pero presumo, 
que si vienen aprobadas las bases , podrán las tro- 
pas francesas recibir órdenes de alejarse de la re- 
sidencia de SS. MM. 

De ahi se ha escrito, que se acercaban tropas 
por Talavera á Madrid; que V. A. me despachó 
un alcance: á todo he satisfecho, exponiendo con 
verdad lo que me constaba. 

Según se presume aqui V. A. había salido de 
Madrid acompañando á los Reyes á Sevilla : yo 
nada sé ; y asi he dicho al correo que vaya hasta 
donde V. A. esté. Las tropas francesas dexaráa 

S asar al correo, según me ha asegurado el gran 
iariscal del palacio imperial. = Parts 24 de Mar- 
zo de x 808. = Serenísimo Señor. =x De V. A. S.= 
Eugenio Izquierdo. 
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Certificación dada de real órden al Excmo. Sr.- 
D. Juan de Escoiquiz en Valenfay 4 28 
de Diciembre de 1813. 

El abaxo firmado como Secretario de S. M. el 
Sr. D. Fernando vil Rey de España y de las In- 
dias y de su real orden , certifico y doy fe , que 
habiendo leído delante de S. M. y de SS. AA. 
los Sres. Infantes D. Carlos y D. Antonio, la sú- 
plica de su Consejero de Estado D. Juan de Es- 
coiquiz, cuya copia sigue, se dignaron aprobar y 
confirmar como cierto, y acaecido en su presen- 
cia, 6 con pleno conocimiento suyo , todo lo que 
expresa Escoiquiz, invocando el testimonio de 
S. M. y A A. para su confirmación, en cada uno 
de los artículos de dicha súplica , que es á la letra 
como sigue : 

„Dw Juan de Escoiquiz puesto coa el mas 
n profundo respeto i L. R. P. de V. M. y de sus 
»» AA. los Sres. Infantes D. Carlos y D. Antonio, 
» suplica rendidamente , que como tan enterados 
n de su conducta pública , se dignen confirmar la 
n verdad de quanto propone en los artículos de 
n este memorial , para justificarla de toda vaga é 

»» infundada imputación: gracia que espera &c 

i.° ,, Si es cierto , que Escoiquiz , desde su pri- 

n mera educación incoleó al Rey , su augusto dis- 
cípulo, y le repitió constantemente, después de 
n subir al trono , la máxima de que en todos los 
n asuntos de gobierno decidiese siempre por sí, 
n oyendo á quantos sugetos sabios hubiese al re- 
» dedor, y sin ceñirse jamas al dictámen de nadie. 
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»» ni del mismo Escoiquiz , pues podía errar como 
« los demas hombres , y quizá mas que otros , que 
ti le llevarían ventaja en el ingenio y conocí mien- 
« tos , y que S. M. oidas todas las razones de unos 
« y otros las pesase, y no tuviese predilección , si- 
>5 no para el dictamen mas fundado en ellas , fuese 
» de quien fuese.' 

«Que aun le anadia, que ademas de poder 
«Escoiquiz errar, aunque hoy fuese un hombre 
« honrado, podia pervertirse mañana, pues no ha- 
» bia hombre exceptuado de este riesgo , que de- 
«bia por consiguiente S. M. pesar las razones, y 
« no el nombre de los que le aconsejasen , para 
« determinarse , después de oir á todos los que com- 
« pusiesen su Consejo. 

2. 0 «Si es cierto que S. M. subido al trono, 
«habiendo llamado del Tardón á Escoiquiz, le di- 
r> xo delante de los demas de su Consejo : no he 
»» querido dar á vmd. destino ninguno en mi cor- 
«te, hasta saber el que á vmd le acomoda, diga 
» vmd. pues qual es el que quiere; y que sus Mi- 
« nístros le propusieron en su real nombre entre 
» otros la plaza de Inquisidor general , y el obis- 
«pado vacante que quisiese, con la plaza deCon- 
«sejero de Estado, y pocos dias despucs el Minis- 
«terio de Gracia y Justicia, y que Escoiquiz se 
« negó á todo, diciendo, que los que rodeaban al 
*»Rey, y principalmente él, á quien tanto distin- 
«guia, debian dar á conocer al público, que no 
« tenían otra ambición que la de ser útiles á la pa* 
» tria , y no la de elevarse cada dia como en el 
« rey nado anterior, y que él creía, que bastaría 
«para poder servir áS, M. y á la nación una me- 
« ra plaza de Con sejero de Estado , que ademas su 
«edad, su genio, y sus conocimientos, le hacían 

9 
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» mas útil para dar an consejo , qne para exercer 
« empleos, de que no tenia la menor experiencia. 

3.° „ Si es cierto igualmente, qne convenido 

«su nombramiento á Consejero de Estado, insis- 
« tieron los Ministros en añadirle la plaza lucrati- 
« va, honorífica y fácil de Juez de Espolios, y 
«que tampoco quiso admitirla, por los mismos 
» motivos de desinterés. 

4. 0 „Si es cierto , qne en los dias que precedie- 
« ron la marcha á Bayona, habló siempre con el 
« mayor elogio á S. M. de los Ministros Ceballos, 
«Asanza, Ofarril y Piñuela, y Duques de San 
« Carlos é Infantado, que componían entonces su 
«Consejo íntimo, y procuró inspirarle toda con- 
« lianza en su hombría de bien, su prudencia y su 
« ñdelidad. 

5. 0 „Si ha inclinado siempre á S. M. al amor 
« y confianza que debía tener para con el Sr. In- 
» fante D. Carlos , y el Sr. Infante D. Antonio, 
« que de ellos principalmente debía ayudarse para 
«su gobierno, pues asi tendría quien le advirtiese 
« si alguno de los que le rodeaban quería engañar- 
» le, y si dicho Escoiquiz ha procurado inspirarle 
«siempre, aun en su educación, este tierno cari- 
« ño á sus Hermanos y Príncipes de su sangre. 

6.° ,,Si es cierto, que Escoiquiz , llegado del Tar- 
« don á Madrid , quando S. M. estaba ya en aque- 
«lla corte, fue encargado expresamente por el 
«Rey, de tratar con Murat,y el Etnbaxaaor de 
«Francia, hacerle sus proposiciones, y traer las 
« suyas , con sus respuestas , para qne oídas en pre- 
« sencia de dicho Consejo íntimo, tratase de aisi— 
«par las nubes que obscurecían, y amenazaban 
«aquel horizonte político. 

y.° „ Si Escoiquiz hizo otra cosa que trasladar 


Digitized by G( 




[ «3i ] 

»* fielmente á S. M. y á so Consejo, qoanto los 
» franceses le proponían , contentándose con dar 
«su dictamen sobre ellas, quando se le pedia, sin 
» pretender disminuir la confianza que el Rey de- 
» bia tener en el dictámen de su Consejo. 

8.° „ Si es cierto, que el Duque del Infantado 
»» fue enviado por S. M. y Consejo en aquellos dias 
«también, para hablar con dichos franceses sobre 
« los mismos asuntos, que se reducían á instar, pa- 
«ra que el Rey saliese al encuentro del Empera- 
» dor lo mas lejos que pudiese, y para que entre- 
« gase ¿ los franceses la persona del Príncipe de la 
«Paz, sin formarle proceso, y si la relación de 
» Infantado , acerca de estas proposiciones y ame* 
« nazas de los franceses , fue ó no la misma que la 
« de Escoiquiz. 

9. 0 „Si es cierto , que apenas habló Escoiquiz, 
«y aun lo duda, un momento á solas en los trece 
« dias que estuvo en Madrid con S. M. sin que 
» fuese en presencia de Infantado, S. Cárlos, Ce- 
« balios , ó alguno de los de su Consejo , y si se 
«esforzó, aun quando le hablase á solas, a per- 
«suadirle que saliese al encuentro del Emperador, 
«y mocho menos á ir á Bayona, sin el dictámen 
«de su Consejo, ni le dixo.la menor proposición 
« sobre esto. 

10. „S¡ las veces que se trató de esto en el 
«Consejo, hizo otra cosa Escoiquiz, que pro- 
« poner las razones que en aquel estado de crisis 
» le parecian militar á favor del viage , y exhortar 
«constantemente á los demas individuos, á que 
« las pesasen y diesen su dictámen con la mayor 
» libertad y franqueza , para conseguir el acierto 
» que todos deseaban. 

1 1 . „Si es cierto , que el Consejo íntimo apro- 
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« bó el viaee del Rey hasta Burgos ó Vitoria, y 
«que S. M. por si solo , y sin otra consulta de 
« Escoiquiz ni de nadie, persuadido por las razo- 
« nes del Kmbaxador de Francia , que le habló á 
«solas en su gabinete, se resolvió á darle su Real 
«palabra de hacerlo , señalando el dia para ello, y 
« si lo es también que dicho Consejo adoptó uná- 
« nimemente esta resolacion , y convino en su exe- 
» cucion , sin que nadie representase contra ella. 

1 2. ,, Si es cierto, que la determinación de pasar 
» de Burgos á Vitoria fue con aprobación de to- 
« dos los individuos de dicho Consejo, compuesto 
*» entonces de los Duques del Infantado , y S. Cár- 
«los, D. Pedro Cebados, y D. Juan de Escoiquiz. 

13. ,,Si en Vitoria fue Escoiquiz con los de- 
» mas miembros del mismo Consejo de opinión, 
« de que de ningún modo pasase el Rey adelante, 
« hasta recibir del Emperador la respuesta que es- 
»» peraba, y asegurarse por ella , como por los avi- 
» sos secretos de sus comisionados en Bayona , de 
»la sinceridad y buenas disposiciones de dicho 
» Emperador. 

14. „Si es igualmente cierto, que llegada la 
« respuesta y las noticias esperadas , pareció á to- 
« dos los individuos del Consejo , que bastaban 
» para hacer cesar los rezelos, y convinieron uná- 
n nimes en que el Rey debía ir á Bayona. 

15. „S¡ es cierto también, que llegado S. M. 
»á Bayona, y enterado de la propuesta del Em- 
« perador de que cediese la España por la Tosca— 
« na, y de su resolución de que no reynase ya en 
n España el Rey Fernando, ni la dinastía de Bor- 
«bon, habiendo mandado S. M. juntar un Con- 
«sejo general de todos los individuos mas distin— 
«guidos de su comitiva, para examinar estos pun- 


Digitized by Google 


[ *33 ] 

«tos, casi todos sostuvieron con la mayor seguri- 
« dad la opinión de que la verdadera intención del 
« Emperador no era la de quitar á los Borbones 
» del trono de España , ni apoderarse de él , ni aun 
« tampoco la de quedarse con las provincias del 
«lado septentrional del Ebro, sino la de sacar la 
» via militar para Portugal , ó la Navarra , y que 
**si se le manifestaba firmeza , pararía en contentar- 
le con alguna colonia que se le cediese , error 
i» que no dividieron el Duque de S. Carlos , D. Pe- 
» dro Macanaz , Escoiquiz y algunos otros. 

16. ,,S¡ es cierto , que desechado el cambio de 
» la España por la Toscana , exigida por el Rey 
« Carlos iv de su augusto hijo la abdicación y de- 
«volucion de la corona en su favor, con amena- 
«zas que confirmó el Emperador, fueron de dic- 
» tamen unánime todos los individuos del Consejo 
«de S. M. de que en las circunstancias, debía 
» hacer S. M. dicha abdicación y devolución. 

17. „Si es cierto, que propuesto por el Em- 
« perador el tratado que se verificó en Bayona, 
» para que le cediesen asi el Rey , como los Sres. 
«Infantes D. Carlos y D. Amonio, sus derechos 
«á la corona de España, tomaron S. M. y A A. 
» por sí solos , y sin que Escoiquiz tuviese la me- 
« ñor parte en ello , la resolución acertadísima en 
» las circunstancias , de hacer dicha cesión , y de 
«admitir el tratado propuesto , como también que 
« mandaron á Escoiquiz que con plenos poderes 
«suyos, verificase y firmase aquel tratado, como 
« lo executó á satisfacción de dichos Señores. 

18. „S¡ incorporado pocos días después con 
«el Rey y con los Sres. Infantes en Valen$ay en 
» 26 de Mayo de 1808 , ha cesado de dar desde 
«aquel instante hasta el dia á S. M. y AA. las mas 
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« constantes pruebas de amor , de respeto y de leal— 
«tad, manteniéndose á su lado mientras la fuerza 
« no se lo ha impedido. 

19. „S¡ es cierto por último, que mientras ha 

« podido disfrutar de la presencia de S. M. , y 
« aun estando ausente , si ha tenido medios , le ha 
« aconsejado constantemente , á que jamas diese 
« oidos á proposición alguna que se le hiciese por 
»>el gobierno francés para restablecerle en su tro- 
« no , ó casarle , mientras no fuese d^un modo 
«digno y decoroso, y con aprobación y aplauso 
« de nuestra heroyca nación española ; consejo que 
«no servia sino á confirmar al Rey en unas má- 
«xiinas que por sí mismo habia adoptado. 

,, Y para que conste donde convenga como 
«secretario de S. M. lo firmo y sello con el sello 
«de S. M. en Valanc^ay á 28 de Diciembre de 
» 18 13= Pedro de Macanaz.” 
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Conferencia t tenidas en Bayona en el mes de 
Mayo de 1808 entre Napoleón i.°, Emperador de 
los jr anceses y Rey é'C. , y los comisionados del 
Rey de España Fernando vil, en particular el 
Consejero de Estado D. Juan de Escoiquiz. 

Ij 1 dia 21 de dicho mes y año el Emperador 
hizo venir á su gabinete en el palacio de Marrac, 
á medio quarto de legua de Bayona , al expresa- 
do Escoiquiz , á cosa de las siete de la tarde , y 
tuvo con él el diálogo siguiente: 

El Emperador. Hace mucho tiempo, Canó- 
nigo, que en vista de la idea que me han dado 
de la rectitud de vmd. , y de su instrucción , de- 
seaba hablarle sobre los negocios de su Príncipe, 
tanto mas , quanto en mi situación no puedo me- 
nos de tomar parte en la desgracia del Rey su pa- 
dre, que ha implorado mi protección; se la debo. 
Toda la Europa tiene puestos los ojos en mí. Las 
circunstancias en que nizo su renuncia de la co- 
rona en Aranjuez, en medio de sus guardias amo- 
tinados, y de un pueblo en tumulto, hacen ver 
que fue forzado á hacerla, y hallándose ya en 
aquella época mis exércitos en España , y tan cer- 
ca de él , se podria creer , que yo habla tenido 
parte en aquella violencia , que presenta á todas las 
cortes el mal exemplo de un hijo que ha conspi- 
rado contra su padre, y le ha destronado. Debo 
pues evitar esta nota , y hacer ver al mundo que 
no soy capaz de apoyar un atentado tan injusto 
como escandaloso. Ja ñas por consiguiente me re- 
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solvería á reconocer al Príncipe D. Fernando co- 
mo legítimo Rey de España, sino quandoelRey 
su padre, que me ha enviado su protesta formal 
contra su pretendida renuncia, hubiese en plena 
libertad , renovado en su favor dicha renuncia. 

Pero por otra parte , los intereses de mi impe- 
rio exigen , que la casa de Borbon, á la que debo 
mirar como enemiga implacable de la mia , no 
reyne en adelante en España. Es también interes 
de su nación devmd., pues separando una dinas- 
tía, cuyos últimos Reyes la han causado los ma- 
les que la tienen tan irritada , logrará una consti- 
tución mejor, baxo la dinastía que yo la propon- 
dré para que la coloque en su trono, é íntima- 
mente aliada por este medio con la Francia, evi- 
tará para siempre el único enemigo , que por su 
vecindad y su poder, es capaz de dañarla. El 
Rey Carlos iv mismo, conociendo la debilidad 
de sus hijos para manejar las riendas del gobier- 
no en tiempos tan difíciles , y queriendo evitar á 
sus pueblos las desgracias que les amenazan , está 
pronto á cederme sus derechos , y los de su fami- 
lia á sn trono. 

Estos datos me han determinado á no tolerar 
que en adelante lo ocupe la dinastía de Borbon; pe- 
ro lleno de estimación como estoy hacia el Príncipe 
D. Fernando, que con tanta conlianza ha venido 
á verme á Bayona , con él es , con quien qniero 
tratar de este asanto, y cuento hacerle un parti- 
do, que tanto á él, como á sus hermanos, les 
compense en lo posible de lo que mi política me 
precisa á hacerles perder en la España. 

Le propondrá vmd. pues de mi parte qi.*e re- 
nuncie á todos sus derechos á la corona de Espa- 
ña , mediante lo qual yo le cederé la de Etruria, 
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con el título de Rey , y una entera independencia 
para él y sois herederos varones, á perpetuidad; 
y le adelantaré un año de las rentas de aquel es- 
tado, como un don para establecerse en él. 

Le daré también por esposa á mi sobrina para 
asegurarle mas y mas de mi amistad, inmediata- 
mente que el tratado esté firmado. Si accede á 
estas proposiciones, este tratado se hará a! mo- 
mento con toda la solemnidad y formalidades que 
se requieren ; si no , haré otro con su padre , que 
llegará aquí un dia de estos, y entonces, ni el 
Principe ni sus hermanos serán admitidos á trata- 
do alguno, ni podrán contar con la menor com- 
pensación. En quanto á la nación española , si el 
Príncipe D. Fernando consiente á este tratado 
que le propongo, yo la aseguraré en el mismo su 
total integridad é independencia baxo la nueva 
dinastía , y la conservación de so religión , leyes 
y costumbres. A esto se reduce todo mi sistema 
en este punto; pues yo para mí nada quiero de 
la España, ni siquiera una aldea. En lo demas, si 
mis proposiciones no acomodan á su Príncipe de 
vmd., y quiere volverse á España, está libre; 
puede irse quando quiera , arreglando entre él y 
yo antes un término para sn vuelta, después del 
qual comenzarán entre ambos las hostilidades. 

Escoiquiz. Me lisonjea infinito, Señor, el ho- 
nor de poder expresar á V. M. I. y R. personal- 
mente todos los sentimientos de admiración y de 
respeto profundo, que hace mucho tiempo le 
profeso. Estoy también sumamente reconocido al 
concepto que V. M. I. se ha dignado formar de 
mi carácter. Miro como una obligación sagrada 
confirmarlo, hablando á V. M. con aquella vera- 
cidad, de que ningún hcmbre honrado debe ja- 
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mas separarte. Creo también que no podría hacer 
á V. M. un agravio mas cruel, que el de disimu- 
larle y ocultarle el menor de mis sentimientos, en 
un asunto que interesa tanto su gloria, como el 
bien estar de mi Rey y de mi patria, á losquales 
debo la mas inexpugnable fidelidad. Espero pues 
que V. M. I. se dignará permitirme que le hable 
con toda la franqueza propia de mi genio, y de 
todo el respeto que le debo. 

El Emperador. Puede vmd. decir quanto 
quiera. Sé que es vmd. un hombre de bien , y 
lejos de ofenderme su sinceridad le estimaré mas 
por ella. 

Escoiquiz. Con esta seguridad, Señor, no 
puedo menos de manifestar á V. M. la admira- 
ción que me ha causado un proyecto , que mi 
Rey y mí nación estaban tan lejos de sospechar, 
mediante la estrecha alianza, que mas de un si- 
glo hace subsiste entre ambos estados, después de 
su renovación que la ha hecho aun mas íntima 
baxo el imperio de V. M. , después de los es- 
fuerzos que desde esta época hasta el dia ha he- 
cho la España para sostener á la Francia en todas 
sus guerras, inclusa aquella que V. M. I. ha he- 
cho para destronar la rama de los Borbones de 
Ñapóles , esfuerzos en que la España ha sacrifica- 
do sus esquadras y sus tesoros, y que la han 
agotado enteramente; después que su gobierno 
ha entregado sus plazas fronteras, y abierto la 
entrada en su corte á los exércitos de V. M. con 
toda la confianza que puede inspirar la mas ciega 
^ amistad ; después de las intenciones notorias del 
Rey D. Fernando , para hacer aun mas fina esta 
alianza, manifestadas en el deseo, que siendo to- 
davía Príncipe de Asturias , expreso á V. M. de 
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enlazarse con una Princesa de su augusta casa; 
deseo cuya exposición , aunque solicitada en nom- 
bre de V. M. por su Embaxador Mr. de Beau- 
harnais, fue mirada como un delito, y estuvo 
para costarle la vida ; después en fin que durante 
los pocos dias que lleva de reynado, ha renovado 
el mismo deseo, y ha dado á V. M. tantas prue- 
bas del mismo afecto, de la misma sinceridad, y 
sobre todo la de venir aqui con tal confianza á 
ponerse en sus manos, como en las de la amistad, 
no obstante la negativa de los representantes de 
V. M. á reconocerle como legítimo Rey. 

Permítame también V. M. que persuadido de 
que esta negativa, como el proyecto de privar al 
Rey D. Fernando y á so dinastía de la corona 
de España , no pueden provenir sino de algunos 
falsos informes , que habrán llegado á sus oidos, 
acerca de los asuntos de aquel rey no, me tome 
la libertad de exponer su verdadero estado, y de 
hacer ver á V. M. que este proyecto, y aquella 
negativa son tan contrarios á sus intereses políti- 
cos , como á los de la España y de mi Soberano. 

Comenzaré por una sencilla y verídica narra- 
ción de los hechos , que han precedido la renuncia 
del Rey Carlos iv. Esta , á vista de la notorie- 
dad de aquellos hechos, bastará para probar in- 
contrastablemente , que aquella renuncia no ha si- 
do forzada, sino totalmente libre y voluntaria de 
su parte. Tomaré la cosa desde su origen, esto 
es, desde la demasiado famosa conspiración del 
Escorial, que como tendré el honor de demos- 
trarlo á V. M. I. no fue mas que una acusación 
calumniosa y atroz contra el Rey Fernando, en- 
tonces Príncipe de Asturias, y no existió sino en 
la malignidad del Príncipe de la Paz, sostenida 
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por la preocupación de la Rey na en su favor» y 
en la débil credulidad de Carlos iv. Nadie puede 
Jiablar de aquellos sucesos con mas conocimiento 
de causa que yo, pues fui el primer móvil de to- 
dos los pasos, que sirvieron de base á aquel ridí- 
culo proceso criminal. 

Se reduxeron á las conferencias que tuve en 
nombre del Príncipe D. Fernando con Mr. de 
Beauharnais , Embaxador de V. M. I. en Ma- 
drid, á la carta, que á petición suya, le hizo en* 
tregar S. A. R. por mis manos para V. M. , en 
la qual imploraba sus buenos oficios con sus pa- 
dres, para hacerles aprobar su deseo de enlazarse 
con una Princesa de su augusta casa , lo que era 
para S. A. R. un medio infalible de desconcertar 
todos los proyectos del Príncipe de la Paz, po- 
niéndose baxo la protección poderosa de V. M. I. 

El Emperador. En aquella ocasión mi Emba- 
xador excedió sus poderes , pues que jamas le ha- 
bía mandado que tratase con el Príncipe de Astu- 
rias, ni mucho menos que exigiese de él semejante 
carta, que en qualquiera otra ocasión hubiera sido 
una desobediencia criminal para con su padre. Di- 
go en otra ocasión , porque no pretendo por esto 
culpar á vmd. , aunque sé, que por su consejo me 
4a dirigió, pues no ignoro, que las circunstancias 
extraordinarias , en que se hallaba el Príncipe, 
hacian legítimo este proceder , tanto de su parte 
como de la de vmd. 

Escoiquiz. En efecto, Señor, veo con mucha 
satisfacción que V. M. está persuadido de que fue 
una consecuencia del justo rezelo que„teníainos de la 
desenfrenada ambición del Príncipe de la Paz , y de 
las obscuras tramas que preparaba para oprimir al 
Príncipe D. Fernando, en caso que el Rey su pa- 
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dre, que á la sazón estaba peligrosamente enfermo, 
viniese á fallecer, sea para usurparle el trono, sea 
para conservar i pesar suyo, baxoqualquier títu* 
lo que fuese , la autoridad absoluta de que go- 
zaba. > 

El Emperador. Estoy perfectamente instrui- 
do de todo eso. Sé también , que todo lo qoe se 
ha imputado como un delito tanto 4 vmd., como 
al Duque del Infantado, y á las demas personas 
implicadas en la causa del Escorial, no fue mas 
que un efecto de la lealtad , y no tuvo otro obje- 
to que el de impedir con medidas de justa precau- 
ción los proyectos, que vmds. creían formados 
contra su rríncipe, para la época en que su padre 
muriese , pero sin faltar al respeto ni á la fidelidad 
que á este se debía mientras viviese. 

Escoiyuiz. Nada pues , tengo que añadir á lo 
que la viva penetración de V. M. le ha dado ya 
á conocer, sino que la contradicción de los dos 
decretos sucesivos publicados en nombre del Rey 
Carlos antes de la instrucción de aquella causa , y 
la sentencia unánime pronunciada por los once 
Consejeros que la juzgaron, en que nos declararon 
á todos inocentes, y absueltos, á pesar del inñu~ 
xo, las amenazas, y el despotismo del Príncipe 
de la Paz , y de la preocupación del Rey y de la 
Reyna contra nosotros, bastan para disipar hasta 
la menor duda sobre la conducta del Principe de 
Asturias, y la nuestra en todo aquel asunto. 

El Emperador. Estoy enterado de todos esos 
detalles, y de la inocencia del Príncipe Fernan- 
do , del mismo modo que de la de vmds. , en 
quanto acaeció en aquella época; pero el odioso 
hecho de Aranjuez, aquella renuncia del Rey 
Carlos veriñcada en medio de un pueblo enfure- 
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cido; aquella deserción de sns guardias , que en 
lugar de sostenerle» contribuyeron á oprimirle» y 
¿.forzarle á que la hiciese, la facilidad del Prínci- 
pe Fernando en admitirla, su conducta y la de 
sus partidarios , en aquella ocasión ; todo esto digo, 
¿no debe hacer creer á la Europa entera, como á 
mí, que aquella renuncia fue involuntaria y for- 
zada? Ademas, en el primer momento en que el 
Rey Carlos ha gozado de una sombra de liber- 
tad , es decir , dos dias después ha confirmado 
aquella violencia, dirigiéndome una protesta en 
forma, hecha en el mismo día de la renuncia con- 
tra su legitimidad, é implorando mi protección 

E ara defender su vida , y su autoridad contra su 
¡jo y sus vasallos. . . 

Escoiquiz . No puedo ponderar, Señor, quan 
feliz me creo en tener que tratar de esta materia 
* ante un Monarca, dotado de un ingenio tan su- 
perior como V. M. I. , de tan vastos conocimien- 
tos, y de un carácter aun mas grande que todo 
su poder. Estoy persuadido de que al paso que 
tengo la honra de hablarle , lee V. M. en mi co- 
razón , y ve en él toda mi franqueza y sinceridad, 
lo que me inspira la mayor conñanza. Voy pues, 
á presentar á los ojos de V. M. los acaecimientos 
de Aranjuez baxo su verdadero aspecto, y es- 
pero desvanecer la impresión siniestra , que pue- 
den haberle dado de ellos. Yo es cierto, que no 
me encontré allí en aquella época, estando des- 
terrado , como también el Duque del Infantado, 
y confinado en un monasterio situado en desier- 
to , á cien leguas de la corte , en consecuencia de 
la causa del Escorial ; pero tuve después el infor- 
me mas exácto y detallado de todas sus circuns- 
tancias. 
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Por decontado eran de notoriedad pública, y 
asi puedo asegurar á V. M. su autenticidad , so- 
bre el testimonio unánime de la España toda; 
ademas , me las conñrmaron quantas personas im- 
parciales las habían presenciado , que tuvieron 
ocasión de hablarme. El resultado de todas esta? 
pruebas es el siguiente. 

El alboroto del pueblo en Aranjoez no tuvo 
otra causa que la indignación pública exaltada 
hasta lo sumo por la noticia cierta del proyecto 
de trasladarse el Rey con toda su familia á An- 
dalucía, y por el rezelo de que desde allí, á 
exemplo de la corte de Portugal , abandonase la 
España, para ir á establecerse en alguna de sus 
colonias en América. Todo en efecto habla estado 
tranquilo , hasta que los preparativos para aquel 
fatal viage , el aviso de oficio que se dio de él al 
Consejo de Castilla, y la orden expedida, á fin 
de que todas las tropas de la guarnición de Ma- 
drid , acudiesen con la mayor celeridad á A ran- 
juez , para asegurar su execucion , lo hubieron 
hecho indudable al público. Era imposible que su 
certidumbre dexase de causar la mayor y mas 
uuiversal indignación en uo pueblo tan zeloso del 
honor de su patria, y tan amante de sus Reyes 
como el español. Las tropas mismas no podían 
dexar de dividirla con él , al ver que se intentaba 
hacerlas servir de instrumento para apoyar un 
proyecto tan vergonzoso, y tan funesto á su 
nación. 

En aquella disposición unánime y exáltada de 
los ánimos, no era necesario para que se desen- 
frenasen, que interviniese plan alguno, ni inspira- 
ción asena. La sublevación del pueblo no tuvo 
con efecto otro impulso , que el de un aumento 
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repentino y general del aborrecimiento que ali- 
mentaba tanto tiempo hacia contra el Príncipe de 
la Pnz, causado por la certidumbre de que era 
también el autor de aquel desastrado proyecto. 

El único objeto pues , de aquel tumulto fue el 
de castigarle , y estorbar la fuga de los Reyes y 
su familia ; pero el pueblo , naturalmente bueno, 
conservando aun en medio de su mayor furor to- 
do su respeto, toda su lealtad para con sus Re- 
yes., se contentó con buscar al Príncipe de la 
Paz en su casa, y no habiéndole encontrado, con 
pedir al Rey su justo castigo, y la revocación 
del viage proyectado; pero sin permitirse la me- 
nor queja contra SS. MM., mostrando al contra- 
rio la mas profunda veneración á sus personas, no 
cesando de gritar, viva el Rey, y de expresar el 
mas fiel afecto con aclamaciones continuas. 

En quanto á los Guardias de Corps , y á las 
demas tropas que estaban en Aranjuez, lejos de 
tomar parte en el motin, acudieron con la mayor 
presteza á librar la casa del Príncipe de la Paz, 
de la violencia del pueblo, y después de haberla 
asegurado, se reunieron á las que estaban ya for- 
madas delante del palacio del Rey , para mode- 
y rar, si era necesario, el hervor de la muchedum- 
bre, prontas á defender á SS. MM. siempre que 
algún malévolo, lo que no sucedió, se hubiese 
atrevido á faltarles al respeto. 

Es verdad , que al mismo tiempo que aque- 
llas tropas cumplían, y hubieran cumplido siem- 
pre, una obligación tan sagrada, estoy persuadi- 
do, que se hubieran negado á asesinar á aquel 
buen pueblo para sostener la tiranía del Príncipe 
de la Paz, y para facilitar el funesto viage de la 
corte; pero en fin no se les dió tal orden. Y si 
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se Ies hubiera dado, ¿debían acaso executárla? 
¿Era justo exigir de ellas que contribuyesen á la 
ruina de su patria, que era su infalible consecuen- 
cia? Para decidirlo, apelo al magnánimo corazón 
de V. M. I. 

Sé también , que los gefes de aquellos cuerpos 
militares consultados por el Rey y la Reyna al 
principio del tumulto sobre el modo de apaci- 
guarlo, les hablaron en el mismo sentido, esto es, 
en favor de las peticiones del pueblo, taato para 
que abandonasen todo proyecto de fuga, como 
para que separasen de la corte al Príncipe de la 
Paz , despojándole de las dignidades, sin exemplo, 
que habia arrancado de la bondad del Rey. es- 
toy persuadido igualmente de que dichos gefes 
mostrarían ana repugnancia invencible, al medio 
de emplear la fuerza , para reducir al silencio á un 
pueblo que no tenia otro delito, que el de ma- 
nifestar su amor ¿ sus Monarcas , pidiéndoles las 
cosas mas justas y mas necesarias, para la felici- 
dad misma de SS. MM. y de su familia, como 
para la de su nación. 

¿Y se necesitaba acaso de otro motivo, que 
de estos sabios consejos , para que el enemigo mas 
cruel de su patria , el Príncipe de la Paz , y los 
Reyes engañados por sus artificios hayan pintado 
á V. M. I. aquellos gefes y aquellas tropas, co- 
mo los rebeldes mas declarados ? 

Los hechos, con todo, desmintieron bien, aun 
en aquella misma época esta injusta imputación, 
como la que habran hecho sin duda SS. MM. á 
V. M. I. contra su propio hijo, el Rey D. Fer- 
nando. En efecto, el Príncipe de la Paz, habien- 
do sido hallado el dia inmediato, al primer albo- 
roto f oculto en una guardilla de su casa , el 
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pueblo se amontonó de nuevo , y comenzaba ya 
¿ maltratarle, quando los guardias de Corps se- 
guidos de otras tropas acudieron á su socorro , y 
le defendieron de su furor, hasta que el Príncipe 
de Asturias mismo, presentándose en medio de 
la turba logró calmarla á fuerza de exhortacio- 
nes, y prometiendo que se le formaría causa, y 
facilitó por este medio á los guardias que le sal- 
vasen , conduciéndole ¿ su quartel , sin que hu- 
biese recibido mas que algunas ligeras heridas. 

Apenas estuvo encerrado alli, quando el pne- 
blo se sosegó, y después do haber saludado á 
SS. MM. con repetidas aclamaciones , se dispersó 
enteramente. No se había oido duraste todo el 
motín , que ya no volvió á renovarse , ni siquiera 
una voz contra SS. MM. ó contra su gobierno. 
Esto, Señor, es un hecho incontestable, y de 
notoriedad pública. No obstante, solo después 
que estuvo todo en la mas profunda tranquilidad, 
fue quando el Rey Carlos aquel mismo dia , á las 
quatro de la tarde, hizo llamar á D. Pedro Ceba- 
líos, su Secretario de Estado, y sin que nadie hu- 
biese pensado en decirle una palabra relativa á que 
renunciare la corona , quando á ninguno ocurría si- 
quiera tal pensamiento, le repitió S. M. lo que ha- 
bía dicho ya muchas veces los años precedentes, 
como también á otros muchos sugetos de su corte, 
á saber, que estaba ya cansado de gobernar , y an- 
helaba una tranquilidad, que el estado de su salud 
le hacían indispensable, y le añadió; que en con- 
secuencia queria aprovecharse de aquel momento 
para renunciar la corona en favor del Príncipe su 
nijo y heredero, y le mandó, que escribiese para 
ello el decreto en la forma acostumbrada en ta- 
les casos, y se lo traxese inmediatamente para hr- 
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marlo. Esto estovo hecho en aquella farde mis- 
ma , y en seguida lo comunico el Rey Carlos al 
Príncipe delante de toda la familia real y de los 
primeros personages de la corte, manifestando la 
mayor alegría de lo que acababa de hacer, y di- 
ciendo entre otras cosa<> al Nuncio del Papa Mon- 
señor Gravina, y al Ministro de Ruda Conde de 
Strogoncff, que ¡amas había ejecutado cosa algu- 
na con mayor gusto, añadiéndoles para probarlo, 
que no habiendo estado hacia mucho tiempo en 
estado de firmar de puño propio á causa de sus 
dolores reumáticos, su gozo en aquella ocadon le 
habia dado fuerza, para firmar su renuncia. En 
fin , todos sus procederes, todo quanto dixo sobre 
aquel asunto, concurrió á no dexar á nadie duda 
alguna sobre la libertad de aquel acto. 

Estoy con todo persuadido de que quizá en 
los p uses extrangeros , en que se ignora el estado 
de las cosas de E'paña en aquella época , se ha- 
brá dicho, que el Príncipe D. Fernando debía ha- 
ber negado, ó á lo menos diferido su consenti- 
miento á una renuncia hecha en circunstancias tan 
extraordinarias , ya por respeto filial , ya para no 
manchar su reputación. Pero esta objeción no lo 
es para aquellos , que están enterados del estado 
de las cosas entonces, y ven claramente, que no 
permitía al Príncipe D. Fernando titubear, ni re- 
tardar un momento la admisión de la renuncia. 
La España, en efecto, era perdida á la menor di- 
lación. La Reyna, que no se había opuesto á 
aquella renuncia, en un instante, en que el ansia 
de salvar al Principe de la Paz la preocupaba, 
vuelta quizá el propio día á sí misma, hubiera 
hecho variar de resolución á su esposo, con la 
misma facilidad con que se la vió después de hecha 
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la renuncia , hacerle protestar contra ella , y decla- 
rarla forzada. Es indudable también para quien 
conoce so carácter , y su prevención en favor del 
Príncipe de la Paz, que animada por aquel pri- 
mer paso, hubiera persuadido al infeliz Rey, no 
solo á que le volviese la libertad, sino á que le 
colocase quanto antes de nuevo al frente del go- 
bierno. ¿Y qué horribles resultas no debian se- 
guirse de esto? El aborrecimiento ya implacable 
de la nación contra aquel favorito , trocado en des- 
esperación, volviéndose al fin contra los mismos 
Reyes, los hubiera derribado de su trono, y los 
hubiera envuelto con toda su familia , y con él, 
en la misma ruina; explosión que la hubiera des- 
truido, y aniquilado á ella misma. Juzgad pues, 
ahora, Señor, si el Príncipe D. Fernando por una 
delicadeza fuera de tiempo debía exponer su rey- 
no á tan crceles desgracias. 

El Emperador. Sea qual fuere el colorido 
que se pretende dar á la sublevación de Aranjuez, 
y á sus resultas, es precbo, Canónigo, que vmd. 
me confiese que todas las apariencias, y en espe- 
cial la protesta del Rey Carlos hecha el mismo 
dia de su renuncia poco después de haberla fir- 
mado, prueban á los ojos de todos los que no 
están enterados de las disposiciones interiores que 
vmd. les atribuye á él y á la Reyna su esposa, 
es decir, álos ojos de toda la Europa, á excep- 
ción de un corto número de sus compatriotas de 
vmd , que pueden saberlas, que la renuncia no 
fue libre, ni voluntaria, sino forzada, como re- 
suelta interiormente por el Rey Carlos en medio 
de la consternación en que le puso un tumulto 
tan peligroso , y como firmada el mismo dia , aun- 
que estuviese ya aparentemente calmado. Será 
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también inconcebible, que hubiese podido mudar 
de voluntad , en un término tan corto , hasta el 
extremo de protestar contra su renuncia , si esta 
hubiera sido voluntaria ; y asi pasará esta univer- 
salmente, por arrancada en fuerza del temor de 
un peligro urgentísimo. 

EscoLjuiz. No he dado , Señor , á los sucesos 
de Aranjucz otro colorido, que el de la pura ver- 
dad notoria á todos los españoles, y que podrá 
ser conocida con la misma certidumbre , de todos 
los demas habitantes de la Europa , si se toman el 
trabajo de averiguarla exactamente. Lo mismo di- 
go de las circunstancias que acompañaron la re- 
nuncia del Rey Carlos. Por consiguiente si en al- 
gún país extrangero por falta de Tas precauciones 
necesarias para hallar la verdad , no se forma el 
mismo juicio que en España , será un falso juicio 
como otros muchos que no deben servir de regla. 
No habiendo existido, como ya lo he dicho, ni 
siquiera la menor sombra de peligro para el Rey 
ni para persona alguna de su familia , no pudo ser 
ciertamente el temor el que dictó su renuncia. 

En lo demas, Señor, yo confieso que la mu- 
tación repentina de resolución que da á entender 
su protesta con fecha del mismo dia , aunque yo 
creo que no la hizo sino dos dias después , esto es, 
quando la remitió á V. M. I. , admirará á aquellos 
que no conozcan la increíble flaqueza del infeliz 
Rey, pero no á los que la saben. Esclavo de la 
Reyna, en quien tenia depositada su confianza, 
hubiera firmado y firmada aun á la menor insi- 
nuación suya el acto al parecer mas opuesto á sus 
propias máximas, como firmó dicha protesta dic- 
tada por la preocupación de aquella engañada Se- 
ñora , cootra el Príncipe su hijo , y por su deseo de 
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salvar al Príncipe de la Par, que ella temía fuese 
juzgado con rigor. Pero yo hablo, Señor, de una 
cosa que no puede haberse ocultado á una vista 
tan penetrante como la de V. M. y mucho me- 
nos, una flaqueza tan extraña, que ha hecho in- 
currir al Rey Carlos en tantos y tan inconcebi- 
bles errores, y que conoce, me atrevo á decirlo» 
todo el universo. 

El Emperador. No ignoro, Canónigo, lo que 
se cuenta de esa debilidad suya ; pero hay en su 
renuncia otras circunstancias, ademas de las que 
he dicho, que confirman su nulidad. Un acto como 
ese, que requiere ser reflexionado largo tiempo 
antes de hacerse, ser consultado anticipada y ma- 
duramente con los representantes del reyno, que 
debe executarse con la lentitud, y la solemnidad 
que exige su formalidad , y en medio de una ab- 
soluta quietud, y que ha sido no obstante pensa- 
do, y verificado de un modo tan repentino en el 
mismo día de una sedición, y que el mismo dia, 6 
si vmd. quiere, dos dias después ha sido revocado 
como forzado, por el mismo que lo ha hecho, ja* 
mas pasará á los ojos de los hombres sensatos por 
un acto libre y voluntario. Acuérdese vmd. de los 
exemplares que la historia misma de España pre- 
senta ya de Carlos v, ya de Felipe v , y verá con 
qué exactitud se observaron en ellos todas las for- 
malidades, y todas las precauciones que he indi- 
cado. ¿Qué diferencia, pues, no encuentra vmd. 
entre aquellos actos , y el de Aranjuez? 

Escoiquiz. Convengo, Señor, que hay entre 
ellos alguna variedad, pero no tal, que pueda de 
modo alguno perjudicar á la validez del de Car- 
los IV. Para que un acto como este sea completa - 
mente válido, no se necesita mas que la libertad 
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de parte del qoe lo hace , y la solemnidad presen* 
ta por las leyes para el mismo acto , y ambas co- 
sas han acompañado el acto de renuncia de que 
hablamos. Por lo tocante á la libertad creo haber- 
la probado. En quanto á la solemnidad del acto 
habiendo sido hecho ante el Secretario de Estado, 
firmado por el Rey, comunicado en forma al Con- 
sejo, y á toda la corte, sin la menor reclamación 
de su parte , y con orden de hacerlo saber á todos 
los vasallos , no hay ley alguna que exija mas. To- 
da otra formalidad es puramente accesoria : no 
puede influir de manera alguna en la validez del 
acto, y su observancia depende únicamente del an- 
tojo del que lo hace ó de las circunstancias. Con 
efecto la omisión de dichas formalidades accesorias 
en el caso presente debe imputarse al carácter ca- 
prichoso del mismo Rey Carlos , que era solo el 
árbitro de practicarlas ó de omitirlas, y á las cir- 
cunstancias infelices en que habia puesto el reyno 
por su mal gobierno, que requerian, que se evi- 
tase toda especie de lentitud , ó de dilación para 
sacarle de ellas. Nada digo de su protesta, pues 
habiendo sido el acto de la renuncia completo y 
válido, no tenia poder ni derecho alguno para re- 
tractarlo , y por consiguiente debe ser mirada co- 
mo nula y de ningún valor; y como un efecto 
puro de la debilidad, y de la inconstancia sobrado 
comunes entre los humanos. 

Esta explicación me parece mas que suficiente 
para satisfacer á las dificultades opuestas contra la 
validez del acto de renuncia ; pero para hacerla 
mas completa aon debo añadir, que la resolución 
de hacer dicha renuncia, no puede considerarse 
como tomada tan repentinamente, y en la época 
precisa de la sublevación de Aranjuez, sino que 
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fue el efecto de una disposición muy decidida, y 
muy anterior del Rey , fundada sobre el estado 
arruinado de su salud, y sobre el insuperable fas- 
tidi que sentia para el manejo de los negocios. 
.Ademan de las pruebas que en muchas ocasiones, 
durante los años precedentes habia dado á sus Mi- 
nistros , y a otras personas de la corte , de esta dis- 
posición ; ella misma fue, la que le dictó los decre- 
tos por los quales mucho tiempo antes se descargó 
sobre el Príncipe de la Paz sucesivamente, del man- 
do supremo de todas sus fuerzas de mar y tierra, 
del nombramiento de casi todos los empleos, y en 
fin del derecho de hacer por sí mismo la paz y la 
guerra: motivando en ellos todas estas cesiones, 
sobre las fatigas de S. M. y delicadeza de su salud. 
Para decirlo todo en una palabra , la autoridad , de 
que revistió á aquel favorito , fue tal , que no le de- 
xaba mas que el simple nombre de Rey, y asi la 
renuncia hecha después en favor del Príncipe su 
hijo, no fue mas que una repetición de la que ha- 
bia hecho de todo su poder en manos del Prínci- 

E e de la Paz, con la única diferencia que siendo 
echa en favor de su heredero legítimo, no se des- 
cargó solo de la autoridad, sino también del títu- 
lo que le daba derecho á ella. 

El Emperador . A pesar de todas las reflexio- 
nes de vmd. , Canónigo , yo me atendré siempre á 
mi máxima , de que una renuncia hecha en el dia 
de un tumulto popular, y revocada inmediata- 
mente, jamas debe tenerse por legítima; pero de- 
xando esto á un lado, ¿puedo yo olvidar que los 
intereses de mi casa y de mi imperio exigen que 
los Borbones, no reynen mas en España? (Al 
decir estas palabras, cogiéndome S. M. I. con ol 
mejor humor del mundo la oreja, y tirándomela 
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por fiesta, añadió): Aon quando tuviese vmd. ra- 
zón en lo que ha dicho, Canónigo, yo le repetirá 
mala política. 

Escoiquiz. Conozco, Señor, toda la fuerza 
de esa palabra, pero yo me lisonjeo aun, de po- 
der probar que la sólida política, es á decir, el 
mismo interes verdadero de V. M. y de su impe- 
rio se opone á esa determinación. No ignoro la 
extremada diferencia que hay entre mis luces , li- 
mitadas sobre estas materias , y los vastos y pro- 
fundos conocimientos de V. M. I. ; pero como el 
carácter del Rey Fernando, el de la nación espa- 
ñola , y sus disposiciones actuales deben ocupar 
mucho lugar en el cálculo necesario, para deci- 
dir el caso presente , y yo me hallo en proporción 
de tener sobre estos objetos datos ciertos, que á 
cansa de la distancia, quizá no habrán llegado á 
V. M. , puede suceder , que tenga la fortuna de 
que le hagan fuerza mis razones , y de que se con- 
venza de la solidez de mi modo de pensar. 

El Emperador. (Sonriéndose con el mismo 
buen humor, y tirándome con bastante fuerza la 
oreja.) Me han hablado de vmd. mucho, Canóni- 
go, y veo con efecto que caza vmd. muy largo. 

Escoiquiz. ( Sonriéndose también. ) Perdóne- 
me V. M., Señor, pero me parece que V. M. 
caza infinitamente mas largo que yo. Los hechos 
lo dicen. La ventaja no está seguramente de mi 
parte. 

El Emperador. ( Después de haberse reido ma- 
cho. ) Pero volviendo á nuestro objeto. Es impo- 
sible que vmd. no vea , como yo , que mientras 
los Borbones reynen en España , yo no puedo 
esperar una alianza sincera con ella. Ellos la fingi- 
rán en tanto que se vean solos, porque la inte- 
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rioridad de sos fuerzas , no Ies permitirá dañarme; 
pero su odio no esperará mas que al momento en 
que yo me vea en guerra con el Norte , cosa á 
que estoy expuesto cada instante» y se reunirán á 
mis enemigos para acometerme. ¿Qué mas prueba 
quiere vmd. de ello que la perñdia con que el 
mismo Carlos iv, no obstante su pretendida fide- 
lidad en mi alianza» quiso hacerme la guerra en 
el momento mismo en que me creyó mas emba- 
razado en la guerra con la Prusia pocos dias antes 
de la batalla de Jena » para lo que esparció en su 
reyno la famosa proclama que vmd. no ignora 
dirigida á armar todos sus vasallos contra mí? Ja- 
mas , pues » mientras ios Borbones ocupen ese tro- 
no tendré mis espaldas seguras » y las fuerzas de 
la España» siempre considerables» pueden serio 
aun mas , si hay un hombre de talento á la cabeza 
del gobierno » é incomodarme muchísimo. No se 
admire vmd. pues de que le repita» ¡mala po- 
lítica l 

Escoiquiz. Permítame con todo V. M. I. que 
le asegure, que la rama de los Borbones de Espa- 
ña , en las circunstancias en que se halla , bien le- 
jos de causar á V. M. el menor rezelo» debe ser 
cada dia mas fiel á su alianza» y mas útil al siste- 
ma que quiere establecer sobre el continente, y 
que al contrario, nada puede ser mas opuesto á 
este establecimiento, ni á los intereses de su casa 
y de su imperio , que el privarla del trono. 

Por decontado, esta rama de Borbon , separa- 
da hace largo tiempo de las otras , no puede tener- 
las un grande afecto en fuerza de los lazos de un 
parentesco tan remoto. Bien lo hizo ver en el 
reynado de Fernando el vi, negándose á con- 
traer la menor alianza con la de ia Francia. No 
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solamente no la sostuvo en sos guerras contra la 
Frusia y la Inglaterra . sino que en medio de que 
aparentaba la inas exacta neutralidad , manifestó 
quanto pudo» sin falrar abiertamente á ella, su 
preferencia y su predilección á los ingleses sus 
enemigos. 

Si Carlos m su sucesor mudó de plan , é hizo 
con la rama de Francia el famoso pa to de fami- 
lia , todo el mundo jabe que no fue por afecto á 
ella, sino por su rencor contra los ingleses, á cau- 
sa de la sangrienta ofensa que le habían hecho, 
obligándole por medio de una esquadra suya, so- 
peña de bombear á Ñapóles, en donde rey naba 
entonces, á retirar sus tropas del exército de Fe- 
lipe v su padre, y ñxándole con la mayor inso- 
lencia el término de dos horas para decidirse á ello: 
injuria que jamas pudo olvidar. 

En quanto á Carlos iv hizo á ia verdad la 

Í uerra á ia Francia en la época de la muerte de 
.uis xvi ; ¿pero la hubiera hecho acaso si se hu- 
bieran contentado con destronar y desterrar á 
aquel desgraciado Monarca? No se movió en 
efecto, sino quando vió su vida amenazada , y 
aun entonces consintiendo en reconocer la separa- 
ción de su dinastía dei trono. No fue pues la 
atención al parentesco, sino la indignación contra 
un atentado, que amenazaba á todos los Reyes, 
la que le puso las armas en la mano. 

El Rey de Suecia Gustavo, que nada tenia 
de común con los Borbones , hizo harto mas. Era 
preciso no ser Rey , para no tomar su partido en 
semejante época. Con todo, apenas sucedió en 
Francia á la tiranía un gobierno mas moderado, 
quando Carlos se apresuró, no solo á hacer las 
paces , sino á estrechar aun mas con dicho gobier- 
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no so anterior alianza. Esta disposición amistosa 
no hizo mas que acrecentarse, desde el instante 
en que para la felicidad de la Francia , y aun de 
la Europa entera , tomó V. M. las riendas de 
aquel gobierno. En efecto, Señor, el destierro de 
los Príncipes franceses, la destrucción de todas 
sus esperanzas, la privación misma del trono de 
Ñapóles, exe.utada en su hermano el Rey Fer- 
nando, lejos de hacer la menor sensación en el 
ánimo de Cirio* iv. no hicieron sino mas íntima 
su alianza con V. M. I. 

En quanto á la proclama publicada en la épo- 
ca de la batalla de Jena, en que V. M. funda sus 
sospechas del odio innato de los Borbones contra su 
persona y casa : ¿ es cierto , que debió mirarse como 
una declaración de guerra la mas ofensiva por sus 
circunstancias; pero fue acaso obra de un Bor- 
bon , de Carlos ív? V. M. sabe mejor que yo que 
no lo fue, sino del Príncipe de la Paz , que tuvo 
que vencer toda la repugnancia del Rey, que no 
cedió á su empeño, sino en fuerza de una debili- 
dad tan notoria como inconcebible, que por lo 
mismo no puede citarse como prueba , ni atri- 
buirse á odio alguno del Rey contra V. M. ni su 
casa. 

¿Y qué diré de las amistosas disposiciones de 
su hijo Fernando, de su afecto, de su estimación, 
de su respeto mismo para V. M. I. que V. M. 
pueda ignorar? Siendo aun Príncipe de Asturias, 
dió una prueba bien fuerte de ellas, exponiendo 
á V. M. con riesgo de su vida sus deseos de en- 
lazarse con una Princesa de su casa. Apenas ha 
ocupado el trono quando se ha apresurado á re- 
novar la misma proposición por escrito , y no con- 
tento con esto, á pesar de la repugnancia de los 


Digitized by Google 


t *57 ] 


representantes de V. M. en reconocerle por Rey, 
ha venido personalmente á solicitar la misma gra- 
cia de V. M. , y se ha pnesto con la mas lilial 
confianza en sus manos. Ninguna sospecha, nin- 
gún temor le han detenido. Tenia una idea de- 
masiado grande de la equidad , de la generosidad 1 
de un héroe, que siempre había admirado, para 
dar lugar á la menor desconfianza. 

¿ Qué razón puede pues haber para que V. M. I. 
rezele de su parte la menor enemistad , la menor 
aversión contra su augusta familia , contra su im- 
perio , cuya alianza ademas por todos respetos es 
el primer interes político de la España ? Y si liega 
á verificarse el casamiento, que desea con una 
Princesa imperial , ¿no pertenecerá de mas cerca 
á la casa de su esposa , no la mirará con mayor 
ínteres que á unos parientes apartados, que ha 
considerado siempre con indiferencia ? ¿ No adop- 
tará entonces todos los sentimientos de un hijo de 
V. M. y de un Príncipe de su familia? 

El Emperador. Vmd., Canónigo, no hace 
ahí mas que forjar cuentos. Vmd. es demasiado 
advertido para no conocer , que una muger es un 
lazo demasiado endeble para tixar la conducta de 
un Príncipe , y que este lazo no es comparable al 
que proviene del parentesco de la sangre , y de un 
origen común. ¿ Y quién puede tampoco fiarse del 
iníiuxo que podrá tener ia esposa de Fernando 
sobre su corazón ? ¿Depende acaso este de otra 
cosa que de la casualidad y de las circunstancias? 
Y en ño su muerte desatará todos los vínculos en- 


. i Debe advertirse que este lenguage era indispensable, 
si se habla de sacar partido de aquel hombre vauo y feroz, 
i-a verdad no podía llegar á su empedernido corazón , á no 
ser envuelta en el humo de las expresiones mas lisonjeras. Se 
hablaba en Bayona , y con un A ul». No bay mas que decir. 
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tre la casa de su esposo y la mía. ¿Y entonces, 
aunque ella durante su vida, haya adormecido su 
mutuo aborrecimiento con su inñuxo , no volverá 
á resucitar inmediatamente ? 

Escoiquiz. Yo empero con todo, que V. M. 
no tendrá mis proposiciones por cuentos, si se dig- 
na considerar el inñuxo que por precisión ha de 
tener una esposa juie osa y llena de mérito en un 
Rey joven , equitativo y moderado en una mate- 
ria en que concuerda el bien de sus vasallos con 
el cariño que la tendrá precisamente por poco que 
añada ¿ sus prendas el arte que nunca falta á su 
rexó, y mas para hacer valer la razón. Lo digo, 
Señor , con esta franqueza , porque no hablo coa 
un Monarca ordinario, á quien yo podría, si fue- 
se capaz de faltar á la verdad , no solamente disi- 
mular mi modo de pensar en este punto, sino aun 
hacer adoptar ideas imaginaria' : tengo al contrario 
la honra de tratar con V. M. I , cuya penetra- 
ción no puede ser engañada. Seria yo , pues , muy 
poco diestro si no apelare en todos mis dUcursos á 
la mayor sinceridad. Ella sola es la que puede ha- 
cerle fuerza. 

En este sentido es, en el que también puedo 
decir, que aunquandoel casamiento enunciado no 
se verificase, la dulzura, y el genio pacífico del 
Rey Fernando debían bastar para convencer á 
V- M. de que jamas abandonara una alianza , que 
le asegura la protección de la única potencia , que 
pueda amenazar su existencia política; alianza, ¿ 
cuya fiel observancia le obligan ademas sus mas 
preciosos intereses políticos. Sobre esto , el modo 
de pensar de todos los sugetos que rodejn á este 
joven Monarca , que V. M. no puede ignorar , de- 
be confirmarle esta verdad. 
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El Emperador . Sé, que vmd. , y los demas 
con quienes divide actualmente su confianza , co- 
nocen demasiado bien sus verdaderos intereses, pa- 
ra inspirarle otras ideas; ¿pero se ñgura vmd. aca- 
so que siendo tan joven como es, les conserve á 
vmds. seis meses esa confianza? No se dexe vmd. 
alucinar, Canónigo; vmd. es demasiado hombre 
de bien. £1 primer cortesano artificioso le engaña- 
rá , se apoderará antes de mucho de todo su favor, 
hará , que los separe á vmds. del manejo de los 
oegocios, y ganado por la Inglaterra, le hará 
adoptar un sistema enteramente opuesto al suyo. 
No, no puedo fiarme de eso. 

Escotquiz. Estoy seguro, Señor, de que ncs 
conoce demasiado bien nuestro joven Monarca, 
para privarnos tan fácitmemce de su confianza. 

Ademas , lejos de ser su carácter débil aunque 
sea pacífico, tiene talento, tiene firmeza , y adqui- 
rirá cada dia mas con la experiencia. Y realmente 
seria necesario, que fuese el mas débil y el mas ne- 
gado de ios hombres, aun quando nos apartase 
de su lado , para abandonar por la mera sugestión 
de un favorito, supuesto que lo tuviese , una alian- 
za , cuyas ventajas incalculables reconocen unáni- 
mes todos sus vasallos. Pero aunque yo, de lo que 
estoy muy lejos, admitiese este supuesto, como 
posible , nunca seria en el caso en que estuviese en- 
lazado por el matrimonio á la augusta casa de 
V. M.; todos los favoritos del mundo no bastarían 
entonces , á contrapesar un momento la menor in- 
sinuación de su esposa. 

El Emperador. Canónigo , á vmd. le tiene 
cuenta ahora el ponderar la fuerza de eseinfluxo, 
pero yo no creo tanto en ella. 

Escoiquiz. V. M. no la da el mismo crédito, 
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Señor, y permítame decirlo, porque mide un po- 
co el carácter de los demas Príncipes por el sayo» 
pero V. M. es una excepción de regla , qalzi úni- 
ca aun en esta delicadísima materia , pues jamas ce- 
derá á otro influxo que al de su propio ingenio. 

El Emperador. Vamos, Canónigo, vmd. no 
hace mas que presentarme castillos en el ayre. 
¿Podré ye tener jamas la misma seguridad por 
parte de la España, mientras reyneu en ella los 
Borbones, que si poseyese su cetro un Príncipe de 
mi familia? Este podrá tener tal vez alguna dis- 
cordia conmigo ó con mis sucesores; pero jamas 
será un enemigo de mi casa; jamas querrá sa rui- 
na como los Borbones , antes bien la sostendrá 
siempre, quando vea que se trata de su exis- 
tencia. 

Escoiquiz. Por decontado, Señor, sin repetir 
los motivos de confianza que he mencionado, 
mientras V. M. I. reyne, no necesita de otra ga- 
rantía de la fidelidad de la alianza de la España, 

J |ue de la preponderancia de su ingenio , y de sus 
uerzas , sea que los Borbones reynen en ella , sea 
que un Príncipe de su familia imperial la gobier- 
ne. En quanto á los sucesores de V. M. , si here- 
dan , lo que es harto difícil , la fuerza de su inge- 
nio , como su vasto imperio, disfrutarán de la mis- 
ma seguridad, pero si no, el peligro de verse aco- 
metidos por la España, será el mismo, si ocurre 
la ocasión , sea que los Borbones dominen en ella, 
sea que un Príncipe de su casa la posea; pues que 
como la historia nos lo enseña/á cada pagina los 
vínculos de la sangre nada suponen para los So- 
beranos, y el menor Ínteres, la menor ambición, 
el capricho de un Ministro acreditado, de un fa,- 
vorito, un enlace con otra familia , bastan para 
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transformar los mas cercanos parientes, en impla- 
cables enemigos. 

Pero permítame V. M. que sin insittir sobre 
este por venir sobrado obscnro, vuelva á las pro- 
babilidades que nos ofrece el momento actual, que 
son las únicas de que los humanos deben con pre- 
ferencia aprovecharse, y que le exponga , como lo 
he propuesto , las funestas consecuencias que van 
á seguirse por precisión de la mudanza de dinastía 
en España , en perjuicio de los intereses mas pre- 
ciosos de V. M. y de su imperio. 

La Europa toda, fixos los ojos sobre Bayona, 
espera el efecto del viage del Rey Fernando. Si 
V. M. para determinarlo, no consulta mas que su 
corazón noble y magnánimo, estoy seguro, de que 
la Europa le hará justicia, y aplaudirá unánime- 
mente á su generosidad. Las potencias , enemigas 
de V. M. ó envidiosas de ?u gloria, se verán pre- 
cisadas á confesar que V. M. es tan equitativo con 
sus aliados , como terrible para sus adversarios. Es- 
ta prueba de su moderación, disminuirá sus zelos, 
enfriará su odio, disipará los rezelos de perder su 
independencia, que la Inglaterra esparce entre 
ellas, y burlará todas las tramas de esta implaca- 
ble enemiga, dirigidas á coligarlas de nuevo con- 
tra V. M. 

En quanto á la nación española , que adora í 
su jóven Monarca , que aguarda su vuelta con una 
impaciencia imponderable , que se lisonjea de que 
V. M. será su apoyo, y de que hará para con ¿l 
las veces de un padre y de una madre, á quienes 
jamas ha conocido, sino por su aborrecimiento in- 
justo y antinatural , que alimenta la dulce esperan- 
za de ver consolidar para siempre , por medio del 
matrimonio de este Monarca querido, la estrecha 
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alianza, que une ambos pueblos, es imposible ex» 
plicar lo que sentirá al recibirle de manos de V. M. 

Vuestro nombre, Señor, quedará grabado en 
los corazones de todos los españoles como el del 
salvador de su monarquía. No sabrán qué hacerse 
para manifestarle su vivo agradecimiento. Si V. M., 
como ha anunciado, tiene la bondad de honrarles 
con una visita á su capital, acompañado del joven 
Rey, puede estar seguro de que toda la nación le 
recibirá de rodillas, le bendecirá, y jamas olvida- 
rá sus beneficios; y que aun quando el Rey Fer- 
nando, ligado á V. M. por tantos vínculos, y en- 
tre otros por los del reconocimiento, fuese capaz 
de querer romperlos, el horror de todos los espa- 
ñoles á semejante idea, le forzaria á abandonarla. 
Pero visto el carácter leal de este Monarca , es una 
suposición imposible. Fernando, y sus vasallos in- 
separables amigos de V. M. , le sostendrán á por- 
fía , con todas sus fuerzas , contra sus enemigos. In- 
teresados, como la Francia, contra los tiranos del 
mar; las riquezas de las Indias, y la respetable ma- 
rina, que ellas les ponen en estado de aumentar 
rápidamente por lo mismo que estarán seguros de 
la única potencia capaz de incomodarlos por tier- 
ra, los harán para V. M. los aliados mas útiles, y 
le proporcionarán el medio único de reducir la In- 
glaterra á la razón. ¡Que gloria, pues, y qué uti- 
lidad no resultarán á V. M. de una conducta , que 
es tan conforme á la verdadera política, como á 
las nobles inclinaciones de su corazón ! 

Si al contrario insiste V. M. en la mudanza de 
dinamia, permítame que le asegure, que excitará 
á un grado increíble la envidia, y el odio de las 
potencias mas indiferentes. Su desconfianza, su te- 
mor de perder su propia independencia , á la vista 
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de nn eremplar tan terrible contra el mas fiel alia- 
do, dará nuevas, y harto poderosas armas á ta In- 
glaterra para animarlas, y para eternizar sos co- 
ligaciones y gnerras contra V. M. 

¿ Y qué diré de los españoles? No dudéis, Se- 
ñor, que os jurarán un aborrecimiento inextingui- 
ble. Pasarán siglos sin que este aborrecimiento 
contra la casa de V. M. y contra la Francia se 
aplaque: hablo por experiencia, Señor; aunque 
ha pasado ya un siglo, desde la guerra de sucesión 
de Felipe v, el rencor de las provincias de Ara- 
gón , Cataluña y Valencia contra su casa, contra 
la Francia, y aun contra los mismos castellanos, 
que le habian sostenido , no se ha calmado verda- 
deramente, sino en la época de la coronación de 
Fernando. El aborrecimiento reciente contra la 
tiranía del Príncipe de la Paz, y las esperanzas de 
felicidad , que les aseguraba el carácter del nuevo 
Rey , han sido únicamente capaces de reunirlos 
con sinceridad, á los otros españoles, y de apa- 
gar su antiguo rencor contra la casa reynante. 
Hasta esta época no les ha faltado mas que una 
ocasión favorable para romper. 

¿Y qué diferencia con todo de un caso en que 
se trataba de tomar partido entre dos Príncipes, 
cuyos derechos eran dudosos, y tenían divididos 
tocios los ánimos , á este en que ninguna duda los 
divide, en que ya tienen todos un Rey á quien 
adoran , y en que sola la fuerza puede obligarlos á 
reconocer otro? Solo en efecto un exterminio to- 
tal de los españoles , podrá colocarle en su trono. 

El Emperador. Vmd. pondera las dificulta- 
des, Canónigo. Yo nada temo de la única poten- 
cia, que pudiera darme alguna inquietud. El Em- 
perador de Rusta , á quien yo di parte qüando nos 
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vimos en Tilsit, de mis proyectos sobre la Espa- 
ña, que fechan desde aquel tiempo, los aprobó, y 
me dio palabra de no oponerse á ellos, y en quan- 
to á las demas potencias se guardarán muy bien 
de moverse. Por lo que hace á los españoles de 
vmd. ó no harán resistencia alguna, ó será muy 
débil. Por decontado, todos los grandes, todas las 
gentes acomodadas se estarán quietas para no per- 
der sus propiedades, y aun emplearán todo su in- 
íluxoconel pueblo, para calmarlo. Ademas el cle- 
ro y los frayles, á quienes haré responsables de 
todo desorden, exercitarán también el suyo, que 
es muy grande en aquel pais , para el mismo obje- 
to. Solo, pues, el populacho podrá excitar en al- 
guno ú otro punto tal qual sublevación, y algu- 
nos castigos severos bastarán para volverle á su de- 
ber. Crea vmd. que los países, en que hay mu- 
chos frayles, son fácWes de sujetar. Tengo expe- 
riencia de ello. Esto mismo, pues, ha de suceder 
con los españoles, y sobre todo al ver que yoles 
ofrezco la integridad, y la independencia de su 
monarquía, una constitución inas libre y mas ra- 
zonable, y la conservación de su religión y de sus 
costumbres. 

Es-oiquiz. Venero, Señor, las opiniones de 
V- M. I. , y reconozco la surna inferioridad de 
mis alcances y de mis conocimientos políticos; pe- 
ro V. M. se dignará perdonarme, si instruido á 
fondo del carácter de inis paysanos , me atrevo á 
decirle, que creo, que los grandes, los ricos, los 
eclesiásticos y los frayles serán los primeros en 
dar al pueblo el exemplo del sacrificio de quanto 
tienen, y del entusiasmo, en favor de su Rey 
Fernando, y que toda la nación en masa se opon- 
drá con un ardor y una constancia invencibles, á 
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la introducción de qualqoier otro Soberano. 

El Emperador. Aunque eso sucediese, aun- 
que necesitase sacrificar doscientos mil hombres, 
de todos modos habría de ser lo mismo, y yo es- 
toy bien lejos de creer, que se necesitase tanta 
perdida de gente para subyugar la España. 

Escoiquiz, Mi dictámen debe ser contado por 
nada respecto del de V. M. , y yo supongo ade- 
mas, que en este primer momento, en que sus 
fuerzas están prontas, en posesión de Madrid, y 
dueñas de todas las plazas fronteras, mientras 
que los españoles no tienen por su parte ni tro- 
pas, ni dinero, ni provisiones de guerra, ni si- 
quiera un punto de reunión, ó una autoridad que 
los dirija, estos llevarán lo peor, padecerán pér- 
didas, sufrirán golpes; pero todo ello no hará 
mas que agriarlos; no los subyugará; el furor les 
dará armas; la desesperación los reunirá, y les 
hará adoptar un sistema enérgico de gobierno ; el 
Portugal hará causa común con ellos ; la Inglater- 
ra se agotará para sostener una e* plosión tan ótil 
á sus miras; la aspereza de su suelo los propor- 
cionará las situaciones mas fuertes ; setecientas le- 
guas de costas los pondrán en estado de recibir 
sobre todos los puntos quantas provisiones y so- 
corros de todas clases necesitaren , tanto de sus 
poderosas colonias , que prodigarán todos sus teso- 
ros para auxiliarlos , como de la Inglaterra: una 

E oblación de catorce millones de almas, compre- 
endido Portugal, les darán quantos hombres 
quieran: los franceses al contrario privados, de 
tocorros por mar, en un pais vasto, mal sano para 
ellos, y escaso de víveres, se verán obligados á 
hacerse llevar en gran parte sus provisiones de su 
pais t y por tierra , teniendo por enemigos todos 
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lo? habitante?) cuyos innumerables partidos le* 
opondrán por todas partes dificultades insupera- 
bles) aun quando logren algunas ventajas parcia- 
les) perecerán en detalle» y tendrán que abando- 
nar la empresa. 

Pero quiero conceder, que después de la 
guerra mas sangrienta y devastadora, consigan 
poner la España á sus pies, jamas la nueva dinas- 
tía se verá tranquila sobre su trono. Estará sobre 
un volcan. La fuerza sola podrá retardar su ex- 
plosión. V. M. I. se verá precisado á tener siem- 
pre dos ó trescientos mil hombres esparcidos en 
sus provincias, para impedir que se subleven. El 
nuevo Rey no reynará sino sobre cadáveres y 
ruinas» sobre las tristes reliquias de un pueblo 
desesperado, digno de mejor suerte, sobre escla- 
vos furiosos » prontos á la menor ocasión á romper 
sus cadenas. ¿Y les faltará tarde ó temprano esta 
ocasión ? La Inglaterra y las demas potencias en- 
vidiosas de la .Francia ¿ tardarán acaso mucho tiem- 
po en ofrecérsela? Será pues siempre la guerra de 
la España una hidra indestructible , que aunque 
no pueda sacudir enteramente el yugo de V. M. 
mientras reynare , será quizá á la larga la causa 
de la destrucción de su casa en tiempo de sus su- 
cesores. 

Pero yo supongo , Señor, contra mi propio dic- 
tamen, que la España quede enteramente sujeta, 
y pacificada, concedo ademas que se resigne, y 
se acostumbre al nuevo yugo; pero aun en este 
casp, ¿de qué utilidad será su alianza para V. M. 
y para su imperio? arrumada, desierta, reducida 
á la mayor miseria , privada de todas sus inmensas 
colonias, y por consiguiente de sus riquezas y de 
su marina, ¿qué será para la Francia sino una 
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carga , tanto mas incómoda , quanto la vasta ex- 
tensión de sus costas la expone á continuos ata- 
ques de parte de la Inglaterra ? 

El Emperador. Vmd. va demasiado de pri- 
sa, Canónigo; vmd. supone como infalible que 
la España perderá sus colonias, y yo al contra- 
rio tengo esperanzas muy fundadas de conservar- 
las. No crea vmd. que yo me he dormido. Ten- 
go inteligencias en la América española. He en- 
viado adelantadamente varias fragatas á aquellas 
costas, para entretenerlas, y lo espero todo de 
estas medidas. 

Escoiijuiz. Desconfío demasiado, Señor, de 
mis alcances para atreverme á contradecir esas 
esperanzas. Puede suceder que el tiempo venide- 
ro me pruebe su solidez ; pero los datos que ten- 
go sobre la disposición de los ánimos en nuestras 
colonias , no me dexan duda alguna , de que se 
separarán todas de su metrópoli , antes que reco- 
nocer la nueva dinastía. Digo mas , el menor des- 
contento, aunque reynase Fernando mismo, bas- 
taría para romper una unión, que ya en el dia no 
pende sino de los débiles vínculos del hábito. ¿ Qué 
verosimilitud hay pues de que la conserven, 
después de un trastorno tan universal de sus ¡deas? 

Perdóneme V. M. , Señor , si contando con la 
libertad que se ha dignado concederme, para que 
le exponga sin disfraz todos mis conceptos, me 
atrevo á asegurarle que estoy tan persuadido de 
la infalibilidad de esta separación de las colonias á 
la mudanza de dinastía , que si fuera necesario 
apostaría sobre ello todo lo que tengo de mas 
precioso en el mundo. 

I Y quáles serán los efectos de esta separación? 
La España que no tiene otro comercio activo , que 
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el que hace con ellas , y que saca también de allí 
casi tedas sus provisiones navales , quedará sin 
marina mercante, ni militar, y por consiguiente 
ve ahi la marina guerrera de la Francia su aliada, 
privada de otras tantas fuerzas contra los ingleses. 
La Francia pierde ademas de esto la inmensa par- 
te , que tienen el comercio de aquellas mismas 
colonias, por los privilegios de su amistad con la 
España, qu.* aun podían aumentarse baxo el rey- 
nado de Fernando. 

La Europa toda, cuyo numerario ha aumen- 
tado de un modo maravilloso desde el estableci- 
miento de dichas colonias, por el arribo continuo 
de sus metales preciosos, va á verlo disminuir en 
la misma proporción dentro de pocos años. Se ve- 
rá al mismo tiempo privada de todas las ricas pro- 
ducciones naturales de la América, como lo está 

Í /á en gran parte de las de la Asia, y sin las qua« 
es no puede pasar 6 tendrá que tomarlas al pre- 
cio que se les antojase á. los ingleses. 

¿ Y qué diré de la Inglaterra? Celebrará el dia 
en que la España haya mudado de dinastía , como 
el mas feliz que ha tenido desde su civilización; 
dueña del mar, lo será también de todo el co- 
mercio , y por consiguiente de todo el oro y la 
plata de la América , y de todas sus producciones. 
Su población, sus riquezas, su marina tomará un 
aumento incalculable. Sus tesoros, tanto mayores 
aun, quanto el numerario escaseará mas en la 
Europa , la pondrán en estado de comprar y armar 
todos sus pueblos contra V. M. , y aun de susci- 
tarle las turbaciones domésticas mas peligrosas, 
porque al tí n el dinero es el mas poderoso de los 
móviles. ¿Y pueden adivinarse las consecuencias 
que resultaran de estos esfuerzos? 
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El Emperador. Ademas de que vmd. , Canó- 
nigo, va como he dicho, demasiado de priesa en 
sus cálculos, como no estoy de acuerdo con vmd. 
en los principios sobre que los funda , nada tengo 
que decirle, sino que reflexionaré aun sobre esta 
materia, y que mañana le haré saber lo que haya 
determinado irrevocablemente. 

Escoiquiz. Yo espero, Señor, de la generosi- 
dad de V. M. I. y de su profunda sabiduría, que 
su decisión será favorable á mi Rey y á mi patria. 

Ve aqui, excepta quiaá alguna pequeña va- 
riación , en el orden de las palabras, lo que pasó 
en la primera conferencia. El día siguiente fui lla- 
mado otra vez cerca de S. M. I. que comenzó la 
conversación por decirme; que habia tomado la 
resolución invariable de executar su proyecto de la 
mudanza de dinastía en España, que en conse- 
cuencia diese parte de ello al Príncipe Fernando, 
y que este respondiese categóricamente, si acce- 
dería al cambio propuesto de la Toscana , y á la 
cesión de sus derechos sobre la España , y esto an- 
tes de la llegada del Rey Carlos so padre ; que en 
caso que accediese al tratado, se haria inmediata- 
mente y con la mayor solemnidad. Que en caso 
de no acceder á aquella propuesta nada adelanta- 
ría , pues S. M. I. conseguiría la misma cesión del 
Rey su padre , la Toscana quedaría incorporada a la 
Francia, y S. A. R. perdería toda compensación. 

Desconsolado hasta lo sumo al ver desvaneci- 
da toda esperanza, repetí no obstante baxo un 
nuevo aspecto , y con la nueva fuerza que fui ca- 
paz de añadir, las principales razones antes alega- 
das , para ver si era posible hacerle mudar de sis- 
tema; y viendo que todo era inútil, dixe lo si- 
guiente. 
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Señor» la resolución de V. M. es tanto mas 
dolorcsa para mí» quanto ademas de la desgracia 
de mi Rey y de mi patria, tengo que llorar tam- 
bién la pérdida de la reputación de todos quantos 
hemos estado al rededor del Rey Femando, quan- 
do ha emprendido su viage aqui. Nos echarán 
la culpa de él, y particularmente á mí, i causa 
del mayor influxo, que me han supuesto sobre su 
ánimo, y aunque mi carácter es demasiado cono- 
cido, para que el público juicioso pueda sospechar- 
me de la menor sombra de traycion, me creerá 
siempre el mas imprudente y el mas ciego de los 
hombres. Y aunque al fin l'egase á saberse , que 
antes que los que le rodeábamos estuviésemos en- 
teramente decididos á aconsejárselo , se determinó 
por sí solo á hacer el viage, y apurado de las ins- 
tancias del Embaxador de S. M. le dio, sin con- 
sultarnos, su pahbra, y aun le fixó el dia de la 
partida, nos acu'arán siempre, quando menos de 
no haberle disuadido de cumplirla. 

El Emperador. Con todo , Canónigo, vmd. 
no tiene motivo de aflicción. Vmd. y los demas 
que se ha lan en el mismo caso, no podian tener 
la menor sospecha de mis verdaderas intenciones, 
que nadie sabia , y contra las quales había en la 
apariencia las mas fuertes objeciones políticas, y 
los datos mas propios para tranquilizar á vmds., 
tales quales son los que vmd me ha expuesto. 

Escoiquiz. Todo eso es indudable , Señor, 
pero con todo , como la multitud no funda jamas 
sus juicios, sobre datos que ignora, ni sobre má- 
ximas políticas, á que no alcanza, sino sobre su 
inclinación á creer siempre lo peor, y por desgra- 
cia ha acertado en esta ocasión , jamas excusará la 
determinaciou del viage de Bayona. V. M. sabe 
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mejor que yo , que los tontos y los ignorantes juz- 
garán siempre de la conducta de los negocios por 
su efecto, sea quai fuere la sabiduría que haya 
presidido á su dirección. Aplauden el manejo mas 
imprudente y mas temerario, con tal que el su- 
ceso lo acompañe, y censuran sin piedad al que 
termina mal, por mas juicio y prudencia que se 
hayan empleado en él. 

El Emperador. ¿ Y qué otra resolución po- 
dían vmds. tomar tampoco en las circunstancias 
en que se hallaban que la de venir a Bayona? 

Éscoiquiz. Sé muy bien, Señor, que estando 

? ra, por la inconcebible conducta del Príncipe do 
a Paz, las pLzas fuertes y las provincias fronte- 
rizas de España , todas en poder de V. M. I. , y 
la corte misma rodeada por un exército de sesenta 
mil hombres de sus tropas, que podían destruirla 
en un momento, hallándose, como lo sabíamos, 
el Rey Carlos y la Reyna su muger prontos á 
sostener á V. M. en todas sus empresas, con su 
nombre y autoridad, estaba verdaderamente el 
joven Rey encerrado en una red , cuyo cabo te-* 
nia V. M. aquí, para traérselo quando quisiese, 
sin temer que ninguna resistencia pudiese estor- 
bárselo. Pero ¿quien es el que puede persuadir es- 
ta verdad á la inmeasa mayoría del público, cuya 
Opinión dominan siempre las cabezas mas ardien- 
tes , los malévolos y los ignorantes ? ¿ Habrá quien 
le saque jamas de la creencia en que está, por ab- 
surda que sea á los ojos de la razón, de que la 
débil guarnición que había á la sazón en Madrid, 
junta con un populacho desarmado, bastaba no so- 
lamente para defender al Rey Fernando, sino 
para hacer gigote al exército trances ? Esta ridi- 
cula confianza, este error extravagaute uo sob 
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alucinó entonces al público ignorante de Madrid, 
sino lo que parece increible á la mayor parte de 
los miembros del Consejo secreto del Rey, y 
opuso un obstáculo insuperable para el caso en 
que se hubiese querido adoptar el medio único 

2 ue, aunque acompañado de grandes riesgos, po- 
ia poner en libertad al Rey Fernando. Este 
medio por otra parte amenazaba consecuencias 
tan espantosas , que debia retraernos de ponerlo en 

I íráctica , á no ser en el solo caso de que la reso- 
ucion de V. M. para destronarle, nos hubiese 
constado con certidumbre, y por desgracia tenía- 
mos datos y motivos los mas fuertes para creer 
todo lo contrario. 

El Emperador. ¿Y qué medio era ese, Ca- 
nónigo ? 

Escoiquiz. El de hacer huir secretamente al 
joven Rey. 

El Emperador. ; Y adonde le hubieran vmds. 
llevado ? 

Escoiquiz. A Algeciras, Señor, en donde te- 
níamos ya un pie de exército, aunque muy dé- 
bil, y estábamos vecinos á Gibraltar. 

El Emperador. ¿Y qué hubieran hecho vmds. 
después ? 

Escoiquiz. Siempre constantes en nuestra má- 
xima de conservar una alianza estrecha , pero de- 
corosa con V. M. I. le hubiéramos propuesto pe- 
rentoriamente continuarla, con la condición pre- 
cisa de que nos volviese sin la menor dilación las 

Í dazas fronterizas , y retirase todas sus tropas de 
a España , y en caso que V. M. se hubiese ne- 
gado á ello, le hubiéramos hecho la guerra con 
todas nuestras fuerzas hasta el último extremo. 
Tal era, Señor, mi dictamen, en el caso que hu- 
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binemos sabido de algún modo sus verdaderas in- 
tenciones. 

El Emperador. Vmd. pensaba muy bien, y 
era todo lo que había que hacer. 

Escoiquiz. ¡Ah Señor! ¡Si hubiéramos tenido 
por delante algunos meses, si los sucesos de Aran- 
juez hubieran acaecido antes de la entrada de las 
tropas de V. M. en España, antes de que ocupa- 
sen nuestras plazas fronteras, por la condescen- 
dencia inexplicable de ese miserable Príncipe de 
la Paz, estaríamos bien libres de la desgracia, 
que nos aflige ! V. M. tendria en nuestro joven 
Rey un aliado fiel y harto útil, ó en caso que 
V. M. hubiera querido executar su plan actual, 
aunque no teníamos fuerzas para invadir sus esta- 
dos, las hubiéramos tenido suficientes para defen- 
der el nuestro ; pero aquel vil , aquel pérfido fa- 
vorito Perdonad , Señor , si le doy los epíte- 
tos que merece 

El Emperador. ( Interrumpiéndome. ) Pero 
vmd. da de él una ¡dea que no es justa. No se ha 
conducido tan mal en su gobierno. 

Escoiquiz. ¡Quanto celebraría, Señor, poder 
tener una conferencia con él en presencia de S. M. ! 
Entonces vería V. M. como la verdad confunde 
la impostura. Conocería todas las culpas del tal 
desventurado favorito , le vería quedar mudo, 
ponerse pálido delante de un acusador á quien no 
podía engañar. 

Sé con todo muy bien que la penetración de 
V. M. no necesita de semejante prueba para co- 
nocer , á pesar de los intereses de su política , me- 
jor aun que yo, su carácter, y el de los Reyes, 
de cuya bondad ha abusado. Jamas por consi- 
guiente he podido persuadirme , que V. M. en el 
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fondo de su corazón les concediese el menor apre- 
cio, ni pudiese desconocer la inocencia de Fer- 
nando. Seria de mi parte, el atribuir á V. M. 
otros sentimientos, una ofensa imperdonable, he- 
cha al mas magnánimo y al mas perspicaz de los 
heroes, aunque como persona pública, juzgando 
sobre los datos aparentes, la poderosa razón de 
estado le estorbe manifestarlos en su conducta. 

El Emperador. ( Sonriéndose. ) Sin convenir 
precisamente en todo lo que vmd. supone, no 
dcxo de conocer lo que son las mngeres y los 
favoritos; pero al fin la suprema ley de los Sobe- 
ranos, que es el bien del e<tado, me impone la 
obligación de hacer lo que hago. 

Escoiquiz. Habiendo agotado, Señor, todo 
lo que tenia que d.cir á V. M. sobre estos asun- 
tos, seria inútil qu? instase sobre ellos; asi me ci- 
ño á suplicar rendidamente que consulte aun mas 
la equidad, y la generosidad de su corazón, que 
la voz siempre dudosa déla política, antes de po- 
ner en execucion su proyecto. 

El Emperador. (Sonriéndose, y tirándome 
con fuerza de la oreja.) Pero vmd., Canónigo, 
no quiere entrar en mis ideas. 

Escoiquiz. (Sonriéndose también.) Antes al 
contrario, quisiera de todo corazón, qne aunque 
fuese á costa de mis orejas , adoptase V. M. las 
mias. Pero nuestros intereses son opuestos, lo que 
me aflige tanto mas, quanto creciendo cada instan- 
te mi admiración y m¡ afecto hácia V. M. desde 
que tengo el honor de hablarle, seria para mi la 
mayor satisfacción el no tener que hacer cerca de 
su augusta Persona otro papel que el de compla- 
cerle con la mas respetuosa conformidad á todas 
sus voluntades ; pero una obligación sagrada me 
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lo impide, y V. M. me hará justicia. 

El Emperador. Se la hago , vmd. se porta co- 
mo un hombre honrado, y como un fiel vasallo. 

Aquel mismo dia y los siguientes habló el Em- 
perador sobre los propios a' untos con los Duques 
del Infantado y S. Carlos, y con D. Pedro Ce- 
ballos , Ministro de Estado del joven Rey , ya jun- 
tos, ya separados, y á veces en mi presencia , ex- 
plicándose siempre en el mismo tono. En vano le 
expusieron , poco mas ó menos las mismas razones 
que yo, cada uno baxo un nuevo aspecto, con I* 
mayor fuerza y la mas noble franqueza. Había ya 
tomado su resolución , y como lo había dicho, ir- 
revocable. 

Tuve aun algunas otras conferencias privadas, 
igualmente sin fruto, con S. M. Las tuvimos tam- 
bién , tanto las tres personas que acabo de citar, 
como yo, con el general Savary , y Mr. de Cham- 
pany, Ministro de Relaciones exteriores, y yo en 

E articular con Mr. de Pradt, Obispo de Poitiers, 
.¡mosnero del Emperador, y poco después Ar- 
zobispo de Matines ; pero también sin suceso al- 
guno. Una mañana entre otras en presencia del 
Rey Fernando, y de su hermano el Infante Don 
Carlos, hice un discurso bastante largo á S. M. I., 
en el qual, después de tocar ligeramente las razo- 
nes que ya le habia expuesto tan por extenso, 
procuré moverle por medio de consideraciones sa- 
cadas de su propia gloria , y de la compasión que 
debian inspirarle aquellos desgraciados Príncipes, 
que podían mirarse mas como dignos de lástima, 

3 ue unos verdaderos huérfanos , pues que sus pa- 
res , á quienes habían querido siempre y respe- 
tado , eran sus mas implacables enemigos. Como 
hablaba de corazón, hablé con tanta fuerza y 
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sensibilidad , que le vi un momento conmovido; 
pero advirtiéndolo sin duda él mismo, interrum- 
pió de pronto mi arenga para disimularlo, y vol- 
viéndose hácia los Príncipes, les dixo: este Ca- 
nónigo quiere mucho á VV. AA. Lo que hizo 
general la conversación , y disipó mi última ilusión. 

Por la tarde de aquel mismo día, habiendo con- 
ferenciado S. M. I. con el Duque del Infantado, 
le dixo chanceándole; el Canónigo me ha hecho 
esta maríana una arenga á la manera de las de 
Cicerón ; pero no quiere entrar en las razones de 
mi plan. A esto se reduxo el fruto de mi elocuen- 
cia ciceroniana. 


Digitized by Google 


C l 77 ] 


HUMERO 4® 

Carta de D. N. escrita en Bayona d D. Juan de 
Escoiquiz d Vitoria , en donde estaba en compañía 
del Rey D. Fernando el vu. 

• * 

Bayona ij de Abril d las dos de la tarde. 

.Amigo querido: el dador de esta será el amigo 
D. Josef Hervás, acreedor á todo nuestro aprecio, 
no solo por sus circunstancias personales y las de 
su padre , sino por lo mucho y bien , que nos ha 
servido, trabajando estos dias con el mayor ahin- 
co para vencer las grandes dificultades que hemos 
hallado aqui. Vuelve pues con el General Savary 
con los tiros destinados al Infante , y lleva un cor- 
reo consigo para lo que se les pueda ofrecer. Lle- 
va el General carta del Emperador para el Rey, y 
esperamos , que sea satisfactoria. Por ella verán 
vmds. que empiezan á mudar las cosas de sem- 
blante, y que puesto que manifiesta este Señor de- 
seo de tener su entrevista con el nuestro, conven- 
drá mucho se decida á ello, y que vengan vrad* 
desde luego hasta Tolosa , de donde podrán pro- 
ponerle, que escoja el parage, dia, y hora donde 
baya de ser , valiéndose del mismo General Sava- 
ry , que volverá con la respuesta. Hemos tratado 
aqui de ello , y nos parece podrá convenir sea la 

f rimera entrevista , sobre el puente de Irun , ó en 
run mismo, ó en la casa de campo del conde de 
Torrealta, qne está en bella situación sobre el Vi- 
dasoa, entre Irun y Fuenterabía. Aunque convie- 
ne no mostrar desconfianza, puede insistirse sea 

12 
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acia la parte nuestra , por evitar la inquietud qnd 
en la situación actual tendrá la nación de ver sa- 
lir á su Rey de España á un pais donde no estu- 
viese ya reconocido como tal. Deben vmds. por 
lo demas no tener desconñanza alguna , por parte 
del Emperador, pues asi por lo que dixo anoche á 
Frías, como por lo que reñeren sus confidentes, 
está seguramente de buena fe , y es de esperar que 

E ues trata á nuestro Soberano en su carta como 
ermano , concluirá presto ( á lo menos después de 
la conferencia), con reconocerle como á Rey, que 
es lo único que ahora urge : de lo demas ¡remos sa- 
liendo después bien con el favor de Dios. 

Está el amigo F. viendo y aprobando esto que 
escribe á vmd su fino amigo=N.. ... 

No pongo los nombres de los sugetos que es - 
cribieron esta, carta y la siguiente , cuyos origi- 
nales conservo , porque no es necesario , y quizás 
les im o modaria , aunque sin razón , pues fueron 
engañados inculpablemente como lo fuimos todos. 

La prevención de aguardar al Emperador en 
Irun era un disparate ; pues rodeados como es- 
tábamos de tropas francesas , igual pe'igro cor - 
riamos allí que en Bayona , y el Emperador te- 
nia un pretexto de rompimiento con esta sola* 
muestra de una inútil desconfianza. 
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NUMERO 5. 0 


Carta del mismo N. y de D. F. al mismo Don 
Juan Escoiquiz. Bayona 18 de Abril 
de j8o8. 

Mi mas estimado amigo: asi como dixe á vmd. 
me parecía prudente en vista de las explicaciones 
misteriosas, de los diarios y de los rumores que 
circulaban aqui generalmente, no hiciesen vmds. 
novedad en su estancia mientras no esperásemos á 
descubrir las miras que hubiese acia nuestra cau- 
sa, asi desde antes de ayer, que empezaron á 
descubrirlas, dixe á vmd. y repito tengo por in- 
dispensable la entrevista de nuestro Rey con el 
Emperador. Parece que este Señor se ha explica- 
do extrañando mucho , no tan solo el que no haya 
ya venido nuestro amo, sino el que no se hayan 
adelantado vmd. é Infantado á tratar con él sobre 
el grande asunto en disputa. No me es posible en- 
trar por escrito en pormenor alguno; pero, amigo 
mió, en el día de hoy las cosas están peor que 
nunca, y el evitar el naufragio de la nave, no es- 
tá seguramente á nuestros alcances. Vengan vmds. 
pues , y vengan luego sin perder día ni momen- 
to, y si no se atreven todos á pasar ¿ la raya, 
vengan vmds. dos, 6 vmd. á lo menos con una 
carta para este Señor , y háblele al corazón el len- 
guage de la verdad, que acaso se podrán evitar 
por este medio los grandes males que nos amena- 
zan. Esto ruega ¿ vmd. por el bien del Rey y 
de su familia toda, y por la salud de la patria su 
amigo = N. 
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Amigo mío: repito lo dicho, y afirmo que si 
no vienen vmds. y el Rey á tener ana larga ex- 
plicación con el imperador, en que se ponga en 
claro la verdad de todo lo sucedido, nos perde- 
mos. Asi opina su mas fino amigo = F. 

Carta de S. M. el Emperador de los franceses , 
Rey de Italia , y protector de la Confederación 
del Rm. 

Hermano mió: he recibido la carta de V. A. R. : 
ya se habrá convencido V. A. por los papeles 
que ha visto del Rey su padre del interes que 
siempre le he manifestado : V. A. me permitirá 
que en las circunstancias actuales le hable con 
franqueza y lealtad. Yo esperaba , en llegando á 
Madrid, inclinar á mi ¡lustre amigo á qne hiciese 
en sus dominios algunas reformas necesarias, y 

2 uc diese alguna satisfacción á la opinión pública. 

a separación del Príncipe de la Paz me parecía 
uua cosa precisa para su felicidad y la de sus pue- 
blos. Los sucesos del Norte han retardado mi 
viage: las ocurrencias de Aranjuez han sobreve- 
nido. No me constituyo juez de lo que ha suce- 
dido, ni de la conducta del Príncipe de la Paz; 
pero lo que sé muy bien es , que es muy peligro- 
so para los Reyes acostumbrar sus vasallos á der- 
ramar la sangre haciéndose justicia por sí mismos. 
Ruego á Dios que V. A. no lo experimente un 
día. No seria conforme al ínteres de la £$paña 
que se persiguiese á un Príncipe, que se ha casado 
con una Princesa de la familia real , y que tanto 
tiempo ha gobernado el rey no. Ya no tiene mas 
amigos: V. A. no los tendrá tampoco si algún dia 
liega á ser desgraciado. Los pueblos se vengan 
gustosos de los respetos que nos tributan. Ademas? 
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¿cómo se podría formar causa al Príncipe de la Paz, 
sin hacerla también al Rey y á la Reyna vuestros 
padres? Esta causa fomentaría el odio y las pa- 
siones sediciosas; el resultado seria funesto para 
vuestra corona. No preste V. A. oidos á consejos 
débiles y pérfidos. No tiene V. A. derecho para 
juzgar al Príncipe de la Paz ; sus delitos , si se le 
imputan , desaparecen en los derechos del trono. 
Muchas veces ne manifestado mi deseo de que se 
separase de los negocios al Príncipe de la Paz ; si 
no he hecho mas instancias , ha sido por un efec- 
to de mi amistad por el Rey Carlos , apartando 
la vista de las flaquezas de su afección. ¡Oh mi- 
serable humanidad! Debilidad y error, tal es 
nuestra divisa. Mas todo esto se puede conciliar: 
que el Príncipe de la Paz sea desterrado de Es- 
paña, y yo le ofrezco un asilo en Francia. 

En quanto á la abdicación de Carlos ív , ella 
ha tenido efecto en el momento en que mis exér- 
citos ocupaban la España ; y á los ojos de la Eu- 
ropa y la posteridad podría parecer que yo he 
enviado todas esas tropas con el solo objeto de 
derribar del trono á mi aliado y mi amigo. Como 
soberano vecino debo enterarme de lo ocurrido 
antes de reconocer esta abdicación. Lo digo á 
V. A. R., á los españoles, al universo entero; si 
la abdicación del Rey Carlos es espontánea , y no 
ha sido forzado á ella por la insurrección y motín 
sucedido en Aranjuez, yo no tengo dificultad en 
admitirla , y en reconocer á V. A. R. como Rey 
de Eipaña. Deseo pues conferenciar con V. A. R. 
sobre este particular. 

La circunspección que de un mes á esta parte 
he guardado en este asunto debe convencer á V . A . 
del apoyo que hallará en mí, si jamas sucediese 




Digitized byjGoogle 



C «8» ] 

que facciones de qualquiera especie viniesen i in- 
quietarle en su trono. Quando el Rey Carlos me 
participó los sucesos del mes de Octubre próxi- 
mo pasado, me causaron el mayor sentimiento, y 
me lisonjeo de haber contribuido por mis insinúa» 
dones al buen éxito del asunto del Escorial. 
V. A. R. no está exénto de faltas : basta para 
prueba la carta que me escribió , y que siempre 
fie querido olvidar. Siendo Rey sabrá quan sagra- 
dos son los derechos del trono: qualquier paso de 
un Príncipe hereditario cerca de un Soberano ex- 
trangero es criminal. El matrimonio de una Prin- 
cesa francesa con V. A. R. le juzgo conforme á 
los intereses de mis pueblos, y sobre todo como 
una circunstancia que me uniria con nuevos vín- 
culos á una casa , á quien no tengo sino motivos 
de alabar desde que subí al trono. V. A. R. de- 
be rezelarse de las consecuencias de las emociones 
populares : se podrá cometer algún asesinato so- 
bre mis soldados esparcidos; pero no conducirán 
sino á la ruina de la España. He visto con senti- 
miento que se han hecho circular en Madrid unas 
cartas del Capitán general de Cataluña , y que se 
ha procurado exasperar los ánimos. V. A. R. co- 
noce todo lo interior de mi corazón: observará 
que me hallo combatido por varias ideas, que ne- 
cesitan fixarsc ; pero puede estar seguro de que 
en todo caso me conduciré con su Persona del 
mismo modo que lo he hecho con el Rey su pa- 
dre. Esté V. A. persuadido de mi deseo de con- 
ciliario todo , y de encontrar ocasiones de darle 
pruebas de mi afecto y perfecta estimación. Con 
lo que ruego á Dios os tenga, Hermano mío, en 
su santa y digna guardia. En Bayona á 16 de 
Abril de 1808. = Firmado = Napoleón. 
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NUMERO 6/ 



Carta del Dr. D. Blas Ostolaza al Exento. 
Sr. D. Juan de Escoiquiz. 


Excmo. Señor. 

Mny Señor mió: en consecuencia de las amis- 
tosas quejas, que V. E. se ha servido darme, re- 
lativas al sermón patriótico- moral , que prediqué, 
y di á la prensa , hace algunos años en la ciudad 
de Cádiz, durante la ausencia del Rey, y cuyo 
resumen se ha publicado también posteriormente 
en un papel intitulado „ Fernando vn en Valen- 
qay: impreso en Malaga en la imprenta de Martí- 
nez”, no puedo menos de confesarle, que el poco 
tiempo que estuve en Valenqay, el ningún cono- 
cimiento que tenia de la lengua francesa , y de 
algunas personas , que me dieron noticia de la fa- 
milia , que acompañaba al Príncipe de Benevento 
Talleyrand, y mi zelo por la conservación de la 
moralidad y piedad de nuestro joven Monarca , y 
de los Sres. Infantes me hicieron formar un juicio 
equivocado, asi de las personas, que componian 
la expresada familia y sus intenciones , como de la 
conducta política del Excmo. Sr. Duque de San 
Carlos y de V. E. en aquellas circunstancias. 

De esto resultó , que exigiendo la época , en 

3 ne prediqué mi sermón, que realzase las virtu- 
es de S. M. y AA. para aumentar , si era posi- 
ble , el respeto y amor en los corazones de sus va- 
sallos, pinté con los mas vivos colores unos pro- 
yectos de seducción, que yo entonces suponia 
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ciertos, y de cuya certidumbre me han desenga- 
ñado el tiempo y otros informes mas sólidos, na- 
ciéndome ver que jamas existieron. 

Este desengaño ha servido para demostrarme, 
que la conducta del Excmo. Sr Duque de S. Car- 
los y la de V. E fue la mas útil á nuestro Sobe- 
rano y á SS. A A., y efecto de unos conocimientos, 
de que y<> entonces carena 1 ; lo mismo digo del 
viage á París, de la carta al Rey intruso, y de 
quantas e c pecies ofensivas á dicho Sr. Duque y á 
V. E. pueda haber en mi citado sermón. 

Esta franca y sincera declaración de mi parte, 
que nada sino la verdad pudiera arrancarme, hará 
ver al Sr. Duque de S. Carlos y á V. E. mi pron- 
titud en reparar qualquiera ofensa , siempre quft 
reconozco, que es infundada: tal es el carácter de- 
todo hombre cristiano y honrado, y me precio de 
decir el mió ; y estoy tan lejos de pensar de otro 
modo, que deseo, que V. E. imprima para su 
desagravio esta carta, á fin de que se desengañe el 
público de qualquiera preocupación, que haya po- 
dido adoptar en fuerza de mi sermón contra la re- 
putación del Excmo. Sr. Duque de S. Garlos, de 
V. E. y de qualquiera otra persona comprehen- 
dida en ella. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 4 de Junio de 1814 =Excino. Sr.=B. L. M. 
de V. E. = Su atento servidor y Capellán = Blas 
Ostolaza. = Excmo. Sr. D. Juan de Escoiquiz. 


T Con efecto, esta carencia de conocimientos sobre todo 
lo que allí pasaba, era tai en el Sr. Ostolaza, que i una ha- 
cienda llamada el castillo ó palacio de Navarra, que Napo- 
león había cedido en el tratado de Bayona á S. M. la da cán- 
didamente el Sr Ostolaza el nombre de provincia de Navar- 
ra, como se ve en ia página 33 del papclito. 
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NUMERO 7.° 

Dictamen ciado por escrito por D. Juan de Es- 
coiquiz en el Cnsejo pleno , que de orden del 
Rey D. Fernando se tubo en Bayona en o y de 
Abril de 1808 y de que se le dió copia , como d 
todos los votantes de sus respectivos dictámenes , 
por el Secretario de Estado D. Pedro Ceballos , 
en los términos siguientes: 

,, (Lopia del parecer que ha dado por escrito el 
»>Sr. D. Juan de Escoiquiz, cuyo original queda 
«en mi poder sobre la renuncia que el Empera- 
»» dor de los franceses pretende haga el Rey nues- 
»» tro Señor á la corona de España en favor de la 
«dinastía de Francia. 

„ Obedeciendo las órdenes de S. M. , dirigidas 
»»á que todos los individuos de su Consejo, y 
«principales personas de su comitiva, den por es- 
» crito su dictamen acerca de si puede , ó debe, 
»» ó no , abdicar su corona en las críticas circuns- 
»* tandas en que se halla, lo doy, según mi obli- 
«gacion me lo dicta, contestando, que ni puede, 
» ni debe hacer semejante abdicación ; y para que 
«conste lo firmo en Bayona á 27 de Abril de 
»» 1 808. 2= Juan de Escoiquiz. =Y para que conste, 
«doy el presente certificado, firmado de mi pro- 
>» pia mano, y sellado con el Real sello en Bayo- 
wna á 50 de Abril de 1808. = Pedro Ceballos.” 

v mi 
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NUMERO 8.° 

Proclama dirigida d los españoles en consecuen- 
cia del tratado de Bayona por el Príncipe de 
Asturias y los dos Infantes D. Carlos 
y D . Antonio. 

Don Fernando Príncipe de Asturias , y los dos 
Infantes D. Carlos y D. Antonio, agradecidos al 
amor y á la fidelidad constante que les han mani- 
festado todos sus españoles , los ven con el mayor 
dolor en el dia sumergidos en la confusión, y 
amenazados, de resulta de esta, de las mayores 
calamidades; y conociendo que esto nace en la 
mayor parte de ellos de la ignorancia en que están 
asi de las causas de la conducta que SS. A A. han 
observado hasta ahora, como de los planes que 
para la felicidad de su patria están ya trazados, 
no pueden menos de procurar darles el saludable 
desengaño, de que necesitan, para no estorbar su 
execucion , y al mismo tiempo el mas claro testi- 
monio del afecto que les profesan. 

No pueden en consecuencia dexar de mani- 
festarles, que las circunstancias en que el Príncipe 
por la abdicación del Rey su padre tomó las rien- 
das del gobierno, estando muchas provincias del 
Reyno y todas las plazas fronterizas ocupadas por 
un gran número de tropas francesas , y mas de se- 
senta mil hombres de la misma nación, situadas en 
la Corte y sus inmediaciones , como muchos da- 
tos , que otras personas no podían tener , les per- 
suadieron , que rodeados de escollos , no tenian 
mas arbitrio que el de escoger entre varios partidos 
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«1 qne produxese menos males, y eligieron como 
tal el de ir á Bayona. 

Llegados SS. AA. á dicha ciudad, se encon- 
tró impensadamente el Príncipe (entonces Rey) 
con la novedad de que el Rey su padre habia pro- 
testado contra su abdicación, pretendiendo no ha- 
ber sido voluntaria. No habiendo admitido la co- 
rona sino en la buena fe de que lo hubiese sido, 
apenas se aseguró de la existencia de dicha pro- 
testa , quando su respeto filial le hizo devolverla, 
y poco después el Rey su padre la renunció en 
su nombre y en el de toda su dinastía á favor del 
Emperador de los franceses , para que este, aten- 
diendo al bien de la nación , eligiese la persona 
y dinastía , que hubiesen de ocuparla , en adelante. 

En este estado de cosas, considerando SS. A A. 
RR. la situación en que se hallan, las críticas cir- 
cunstancias en que se ve la España, y que en 
ellas todo esfuerzo de sus habitantes en favor de 
sus derechos, parece seria no solo inútil sino fu- 
nesto, y que solo serviria para derramar rios de 
sangre , asegurar la pérdida quando menos de una 
gran parte de sus provincias y las de todas sus 
colonias ultramarinas ; haciéndose cargo también, 
de que será un remedio eficacísimo para evitar es- 
tos males el adherir cada uno de SS. AA. de por 
sí en quanto esté de su parte á la cesión de sus 
derechos i aquel trono , hecha ya por el Rey 
su padre; reflexionando igualmente, qué el ex- 
presado Emperador de los franceses se obliga en 
este supuesto á conservar la absoluta independen- 
cia y la integridad de la Monarquía española, 
como de todas sus colonias ultramarinas, sin re- 
servarse ni desmembrar la menor parte de sus do- 
minios , á mantener la unidad de la religión ca- 
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tólica, las propiedades, las leyes y usos, lo que 
asegura para mochos tiempos y de un modo in- 
contrástame el poder y la prosperidad de la Na- 
ción española; creen SS. AA. RR. darla la ma- 
yor muestra de su generosidad, del amor, que la 
profesan , y del agradecimiento con que corres- 
ponden al afecto , que la han debido , sacrificando 
en quanto está de su parte sus intereses propios 
y personales en beneficio suyo, y adhiriendo para 
esto, como han adherido, por un convenio par- 
ticular á la cesión de sus derechos al trono , ab- 
solviendo á los españoles de sus obligaciones en 
esta parte , y exhortándoles , como lo hacen , á 
que miren por los intereses comunes de la patria, 
manteniéndose tranquilos, esperando su felicidad 
de las sabias disposiciones y del poder del Empe- 
rador Napoleón , y que prontos á conformarse 
con ellas crean, que darán á c u Príncipe y á am- 
bos Infantes el mayor testimonio de su lealtad, 
asi como SS. AA. se lo dan de su paternal cariño, 
cediendo todos sus derechos , y olvidando sus 
propios intereses por hacerla dichosa, que es el 
único objeto de sus deseos. Burdeos 1 2 de Mayo 
de 1808. 
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